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    Lo primero que escuché cuando comencé a recobrar la conciencia fue la voz desesperada de Blanca, mi prometida:


    —Despierta, Alex, despierta, por favor...


    Blanca me reclamaba consternada al tiempo que me propinaba pequeñas bofetadas en la cara.


    —Por dios, Alex, despierta… me estás asustando… —seguía diciendo, alzándome la cabeza y lloriqueando.


    Debí de cerrar los ojos porque la vista se me nubló y Blanca soltó un sollozo. Fue solo un instante, al segundo siguiente ya comenzaba a distinguir los detalles del techo, que iba tomando forma por momentos en mi cerebro.


    «Pero… —pensaba con la mente aún nublada—, ¿Dónde estoy?». Aquel techo no parecía el de nuestra habitación. Era tremendamente alto —¿diez, quince metros?— y tan enorme que no podía distinguir ni su principio ni su final. Lo cierto era que aquel techo oscuro y recorrido por grandes tubos de aireación de color aluminio no se parecía al de nuestro cuarto, escueto, liso y con su foco redondo y blanco, producto de serie de Leroy Merlín.


    —Tranquilo, Alex… te vas a poner bien —decía Blanca y acompañaba sus palabras cubriéndome la cara con besos húmedos y sedosos. Blanca, la mujer que más me quería en este mundo. Y a la que yo amaba. Si estaba conmigo, todo lo demás estaba bien.


    Y dejando al mundo tomar forma a mi alrededor, me dio por pensar en ella. Blanca. Mi luz, mi guía, la mejor novia —casi prometida— del mundo. Mi futura esposa.


    Y una imagen idílica, de una mujer sobre un pedestal con un vestido blanco de gasa movido por el viento, apareció en mi imaginación. Creo que anoche bebí demasiado, me dije. Pero Blanca seguía presente en todas las ensoñaciones que surgían en mi cerebro cuando me dejaba llevar por aquel sopor dulce al que me rendía mientras mi novia lloriqueaba y me palmeaba la cara para hacerme despertar.


    Blanca.


    Con treinta y seis recién cumplidos —dos más que yo—, mi novia era, además de un ser maravilloso, una hembra con mayúsculas. Mucho más atractiva ahora que cuando la conocí siete años atrás.


    Guapa de cara, de altura envidiable —uno setenta y dos, más alta con tacones que mi metro ochenta— y un cuerpo trabajado en el gimnasio, mi chica era ese tipo de mujeres por las que los hombres giran la cabeza cuando pasan a su lado.


    Con todo ello, lo que más me atraía de su físico era la melena castaña con reflejos rubios casi por la cintura, sus ojos avellana y esa sonrisa que rompía los corazones si te la dedicaba. Esa maravillosa sonrisa de dientes blancos e iguales, a excepción del colmillo derecho que se le había montado sobre el incisivo, le proporcionaba una gracia especial que volvía locos a los hombres.


    No sería la primera vez que había tenido que intervenir para quitarle de encima a algún moscón mientras me esperaba en la barra de un bar.


    —¿Ya estás mejor, cariño? —decía y Blanca volvía a darme palmaditas en la cara.


    —Casi… no sé… —respondía yo, aún aturdido, y cerraba los ojos para seguir idealizándola.


    Era tan reconfortante saber que ella estaba a mi lado. Y que siempre lo estaría, pasara lo que pasara. Así lo había prometido y yo la había creído. Si no formábamos la pareja perfecta, no estábamos muy lejos de hacerlo. Me importaba muy poco si esto era para envidia de mis amigos.


    Estos, malintencionados y resentidos, siempre habían mantenido que Blanca era demasiada mujer para mí. Que estaba muy por encima de mis posibilidades. Pero yo, en lugar de enfadarme, me regodeaba de la envidia que demostraban por mi gran suerte. Blanca, la chica más guapa del barrio, la que todos adoraban, me había elegido a mí.


    A mí, y no a ellos.


    Que se fastidiaran.


    Mientras en mis oídos desaparecía aquel maldito pitido que me estaba matando, recordé que en algún bolsillo de mi cazadora llevaba el anillo de pedida que pensaba entregarle esa noche cuando la pidiese en matrimonio. Con rodilla en tierra, como tenía que ser.


    Había planeado pedírselo tras asistir al espectáculo de la discoteca más en boga de Madrid. Justo cuando sonara el himno de final de la noche y las luces se encendieran para que los asistentes comenzáramos a desfilar hacia la salida.


    Me palpé la ropa y comprendí que no llevaba puesta la cazadora, ¿dónde la habría dejado? Ah, sí, en el guardarropa… Qué estupidez la mía, mira que si me robaban el anillo. No es que fuera un anillo carísimo, pero si desaparecía me chafarían la sorpresa y eso sería peor que la pérdida económica.


    Lo de que UNIVERSE era la discoteca más «cool» de Madrid me lo había asegurado Sara, la mejor amiga de Blanca. Su «más mejor amiga», solía decir mi chica, parafraseando a Forrest Gump. Más que amigas, eran como hermanas. 


    —Es la fiesta perfecta para pedirla en matrimonio —había dicho Sara mientras intentaba colocarme dos entradas para que llevara a Blanca a conocer la disco de la que todos hablaban—. Si no quieres entenderlo así, allá tú. Pero que sepas que es un error que siempre te echarás en cara si no aceptas mi consejo.


    Dejé de pensar en el anillo y en Sara y me concentré de nuevo en Blanca, quien ya me había incorporado algo en el sofá donde había despertado, y me abrazaba haciéndome arrumacos, mientras el mundo se redibujaba a mi alrededor.


    —Despierta, amor, por favor… —dijo de nuevo, abrazándome—. Estoy muy asustada… No sé qué está pasando.


     


    *


     


    Al recobrar al menos la mitad de la consciencia —la otra mitad aún me llevaría un buen rato—, comprendí que Blanca llevaba razón: lo que ocurría era bastante extraño. Y perfectamente capaz de asustar a cualquiera. Un vacío se adueñó de la boca de mi estómago mientras giraba la mirada a mi alrededor.


    Como había supuesto al recobrar el conocimiento, no estábamos en nuestra cama. Ni en nuestra habitación. Mi inspección ocular me decía que el lugar donde despertaba se parecía mucho a la macro discoteca donde habíamos pasado la madrugada anterior. Un local gigantesco de tres pisos, con varias pistas y áreas de espectáculo.


    Solo que ahora no estaba lleno a rebosar como durante la fiesta, sino que se encontraba completamente vacío y en semioscuridad. ¿Estábamos en el interior de UNIVERSE o era solo un estúpido sueño?


    —¿Qué… qué hacemos aquí…? 


    Miré a Blanca e hice un gesto con las manos pidiendo una aclaración. Fue una pregunta inútil.


    —No… no lo sé… cariño… —replicó ella titubeante—. Yo acabo de despertarme también… no hace ni diez minutos… y me estoy muriendo de miedo…


    —¡Joder…! —dije tragando saliva—. ¿Nos han dejado aquí dentro y se han largado todos?


    Blanca soltó un sollozo y se tapó la cara con las manos.


    Me puse en pie al tiempo que lanzaba un exabrupto.


    —¡Su puta madre…! —dije girando a mi alrededor y comencé a gritar desaforado—. ¿¡Hay alguien aquí!? ¡Eh! ¡Que se han olvidado de nosotros! ¡Me cago en la puta, es que nadie me oye!


    El silencio a nuestro alrededor fue la única respuesta. Blanca se tapaba los oídos para rebajar el volumen de mis alaridos en su cerebro.


    —¡¡Cabrones!! ¡¡Les voy a poner una denuncia que se van a cagar!!


    —Vale, Alex, por dios, no grites… ¿No ves que me asustas más…? Además, ya ves que nadie te oye…


    Me agaché hacia ella y la abracé. Le besé la frente para pedirle disculpas y Blanca me devolvió el abrazo.


    Eché mano al bolsillo en busca del móvil y un recuerdo acudió a mí como un fogonazo.


    —¡Joder! ¿Por qué coño se empeñaron en que dejáramos los teléfonos en el guardarropa? ¡Serán cabrones!


    De repente y sin avisar, un dolor de cabeza de mil demonios me sorprendió. Eran como cien agujas clavándose en mi cerebro, todas a la vez. El gesto de dolor que hice alertó a Blanca, quien me sujetó por los brazos para evitar que rodara por el suelo.


    —¿Te encuentras mal?


    —No… bueno, sí… —dije sujetándome la cabeza—. Es un dolor como de diez resacas juntas. ¿Sabes si bebimos mucho anoche?


    —Ni idea… —replicó—. Si te digo la verdad no me acuerdo casi de nada de lo que hicimos.


    —Vaya, pues estamos igual…


    Cuando el dolor pasó, volví a levantar la cabeza y miré alrededor. El silencio era sepulcral. Consulté mi reloj, eran las once de la mañana.


    —¿Qué habrá pasado…? —dije más para mí que para ella—. ¿De verdad se han largado todos y se han olvidado de nosotros?


    —Puede ser… —respondió Blanca con voz leve.


    De un vistazo comprendí que el sofá donde nos encontrábamos era uno de los asientos de cuero grueso entre los muchos situados a ambos lados de la pista de baile, seguramente la pista principal a tenor de su tamaño. Cada sofá estaba pensado para tres o cuatro personas y disponía de una mesita para las bebidas.


    En el lado de la pista en que nos hallábamos había no menos de veinte o treinta. Al otro lado había otro buen número de ellos, aunque la luz allí era escasa y no era fácil distinguirlos.


     En cualquier caso, era estúpido pensar que hubiera más gente en nuestro estado. Quizá Blanca y yo habíamos bebido algo extraño —¿alcohol de garrafa, tal vez?— y habíamos perdido el conocimiento. El resto de la historia encajaba con un abandono por olvido, y era más propia de una película de miedo que de la vida real.


    Pensé en ello. Nosotros no éramos de beber mucho, sino todo lo contrario. Lo normal era que esa noche tampoco hubiéramos bebido demasiado. Si de verdad habíamos perdido el conocimiento, tal vez no había sido por el alcohol… ¿Habríamos sido drogados? Era raro pensar en que alguien nos hubiera puesto droga en la bebida. ¿Quién éramos nosotros para que nadie quisiera hacerlo? Si hubiera sido para robarnos, nos habrían sacado un par de billetes de veinte, y eso con suerte.


    Pero, ¿y si había sido un error? Unas copas preparadas para otros y equivocadas por el camarero. Tenía todo el sentido del mundo. Probablemente había sido así.


    —Te diré lo que vamos a hacer —dije adelantándome a las palabras de Blanca, que ya empezaba a formar la pregunta en sus labios.


    Al fin y al cabo el hombre era yo, y tenía que llevar la iniciativa. Por muy machista que suene, entre nosotros era lo habitual. Blanca siempre esperaba que yo planteara las soluciones a los problemas y luego ella se encargaba de aceptarlas o no, matizándolas a su conveniencia.


    Y en esta ocasión funcionó como se esperaba.


    —¿Qué…? —dijo y me miró expectante.


    —Vamos a darnos unos minutos para recobrarnos del todo y luego buscaremos una salida por algún lado. ¿Qué te parece?


    —Perfecto, cariño… lo que tú digas…


    Me alegré de que en esta ocasión Blanca no insertara matices ni objeciones a mi escueto plan y respiré profundo para serenarme. Tenía cinco minutos al menos antes de ponernos en acción.


    Por supuesto, estaba equivocado. Los acontecimientos no tenían intención de esperar por nosotros.


    Y el guion dio un giro que nos dejó con la boca abierta.


     


    *


     


    Blanca abrió mucho los ojos y se quedó muda por la sorpresa. Le seguí la mirada y descubrí lo que le había llamado la atención. Dos tipos se acercaban trastabillando, emergiendo entre las sombras de uno de los extremos del local. Debían de habernos visto porque se dirigían hacia nosotros.


    Blanca me abrazó por un costado. Noté que temblaba y traté de calmarla pasándole un brazo sobre el hombro y besándola en el pelo.


    —Tranquila, cielo… —le dije suavemente, igual que se le habla a un niño—. No parecen peligrosos.


    Los dos tipos se sujetaban entre sí. Uno parecía muy corpulento y más bien bajo y el otro algo más alto y delgado. El aspecto de ambos a primera vista no parecía, en efecto, amenazador. 


    —¡Eh, tíos! —dijo uno de ellos cuando se hallaban a una distancia suficiente para ser escuchados—. ¿También se han olvidado de vosotros?


    Miré a Blanca y me congratulé al ver que alguien confirmaba mis sospechas.


    —¿Lo ves? —dije a media voz para que no nos oyeran—. Parece que esos dos opinan lo mismo que yo.


    —¿Se os ha comido la lengua el gato? —preguntó de nuevo el más fuerte, que por la voz se veía que era el que había gritado anteriormente.


    No me gustó la forma en que nos hablaba, como si estuviéramos obligados a responderle sin demora.


    —Eso parece… —repliqué mordiéndome la lengua—. En el caso de que sea lo que ha pasado, que se hayan olvidado de nosotros a la hora del cierre.


    —¿Habéis visto a alguien más…? —dijo con un volumen más normal al hallarse ya casi a nuestro lado.


    —Nosotros no —respondí—. ¿Y vosotros?


    —Tampoco… —dijo soltando al más delgado sobre el sillón—. Pero este puto sitio es enorme… podría haber una docena de personas más y nos llevaría días encontrarlos.


    El más delgado parecía aturdido y se dejó caer sobre el sofá todo lo largo que era. En la maniobra divisé sus músculos de gimnasio. Un cachitas, me dije, y mucho más joven que el otro, tal vez en los veintipocos. El corpulento —más tarde lo bautizaría como «el gordo»— andaría en la cuarentena, tal vez cuarenta y cinco o cuarenta y seis.


    —Soy Juan —dijo de pronto el gordo—. Y este es Rubén. Nos hemos despertado en los baños de la segunda. Pero no juntos… eeehhh… —bromeó—. Cada uno en su cubículo, uno se durmió meando y el otro vomitando la borrachera. Perdonad si no especifico qué hacía cada cual… jajaja.


    Le tendí la mano e hice las presentaciones.


    —Yo soy Alex… Y esta es mi novia, Blanca.


    —Encantado, Alex… —dijo y añadió algo que no me gustó—. Vaya novia tan guapa tienes. Encantado, preciosa…


    Y sin cortarse se acercó a Blanca y le propinó dos besos antes de que ella pudiera reaccionar. Blanca me miró con expresión de repugnancia y no tuve más remedio que volver a morderme la lengua.


    Aquel gesto, tan espontáneo como inapropiado para extraños que acaban de conocerse en un lugar ajeno, no me pareció muy aceptable. Sin embargo, me tragué la bilis que subía por mi esófago y traté de respirar profundo, ejercicio que me aconsejaba Blanca para calmarme en circunstancias parecidas. Al fin y al cabo había mucha culpa en el aspecto provocativo de su vestido.


    —Perdonad que no me levante —rompió Rubén el silencio que se había originado tras los besos de Juan—. Pero es que aún estoy mareado. ¿Qué tal, Blanca? Hola, Alex…


    —Hola, Rubén… —replicamos mi novia y yo al unísono.


    No sabía qué más decir de momento, así que permanecí callado. Blanca, sin embargo, se mostró extrañamente locuaz.


    —¿No habéis visto a nadie por ese lado de la discoteca?


    Me extrañó que Blanca se decidiera a hablar con tanto desparpajo. Su voz, unos minutos antes temblorosa, le había salido ahora fuerte y serena. Me resultó, cuando menos, insólito. Ella que se asustaba con el vuelo de una mosca y que era de naturaleza tímida. Hubiera esperado, muy al contrario, que se quedara callada, y que me empujara a mantener el peso de la conversación.


    —Pues no, chica —dijo Juan con exceso de confianza, provocándome un nuevo subidón de bilis—. Se ve que somos los únicos.


    Iba a replicarle una fresca a aquel insolente cuando nos llegó una voz que reclamaba ayuda a unos metros de nosotros.


    —¿¡Hay alguien ahí!? ¿¡Podéis ayudarme!?


     


    *


     


    La voz era masculina y provenía de entre las sombras del otro lado de la pista principal, en la zona de sofás que quedaban en la penumbra desde nuestra posición. Había sonado débil, quizá su dueño se encontraba indispuesto.


    —¡Espera un momento! —gritó el gordo—. ¡Voy a ayudarte, no te muevas!


    Juan cruzó la pista y buscó en la penumbra. Unos segundos más tarde emergió de ella llevando a un hombre con el brazo sobre el hombro, en la misma postura en que había tirado del tal Rubén unos momentos antes. Parecía saber lo que se hacía, la forma de cargar con un herido se parecía a la que había visto en las películas. Tal vez el gordo era militar, imaginé.


    El nuevo tipo fue depositado por Juan sobre el sofá, obligando al musculitos a levantarse y echarse a un lado. Me fijé en él. Era un hombre tan escuálido que parecía un lapicero. O, mejor dicho, un rotulador, a tenor de su cabeza pelada que le asemejaba a un roller-ball.


    Juan tomó la iniciativa y presentó el grupo al nuevo miembro. Nos fue señalando uno por uno mientras mencionaba nuestros nombres.


    —Yo soy Hugo —replicó el calvo cuando Juan finalizó su diatriba—. ¿Sabéis que coños está pasando?


    —Ni idea —respondió Blanca, dejándome de nuevo perplejo—. Algunos creemos que se han largado y nos han dejado olvidados.


    El tal Hugo levantó la cabeza y negó moviéndola hacia los lados.


    —Ni de coña, eso no hay quien se lo crea…


    —¿Qué quieres decir? —preguntó el musculitos.


    —Si se hubieran olvidado de nosotros, las luces estarían apagadas.


    Nadie reaccionó a su explicación. Estaba claro que ninguno la habíamos entendido. Y Hugo se vio en la obligación de finalizar su razonamiento:


    —Pensad en lo que digo —aclaró—. No me parece probable que se hayan olvidado de nosotros y a la vez de apagar las luces. Lo normal al cerrar la discoteca hubiera sido cancelar el interruptor general de la iluminación, dejando solo los interruptores necesarios: cámaras, alarmas, etcétera. Que tuvieran un olvido podría ser normal, pero dos es demasiada casualidad. Si han dejado encendidas algunas luces ha de ser para nosotros. Para que podamos ver algo al despertar.


    Carraspeé nervioso al comprender que podía llevar razón.


    —¿Quieres decir que… nos han dejado a propósito? —pregunté aturdido.


    —Más o menos… Aunque vete a saber.


    El silencio entre nosotros se hizo más espeso. Ninguno se atrevía a romperlo y fui yo de nuevo el que lo hizo.


    —Bueno, creo que si ya no aparece nadie más, sería el momento de investigar cómo salir de aquí, ¿no os parece? —dije, más por hacerme valer ante Blanca que por estar convencido de mi propuesta.


    El gordo y el musculitos cabecearon afirmativamente e hicieron intención de moverse. Yo acompañé su movimiento, decidido a entrar en acción. Permanecer quieto por más tiempo iba a acabar con mis nervios. Hugo, sin embargo, levantó una mano y nos contuvo. Le miramos atentos al ver que no decía nada. Parecía no poder hablar.


    —Esperad, compañeros —dijo al cabo—. Antes de nada, necesitamos un plan.


    —Por supuesto —acepté.


    —Pero antes de eso —continuó—. Necesitamos ingerir líquido. Si nos han drogado para encerrarnos, debemos de llevar horas sin beber. Eso puede deshidratarnos y acabar en tragedia. De hecho, yo ya debo de estar al borde del colapso, por eso me cuesta hablar. Lo noto, si no bebo enseguida podría llegar a lo peor, incluso a morir.


    Nos miramos entre todos asustados. ¿Estaba exagerando aquel tipo de aspecto desagradable? Parecía saber mucho, demasiado incluso, quizá era uno de los que nos habían encerrado allí. Puestos a imaginar, no había nada que no fuera posible tras despertar en aquel lugar. Yo ya había aceptado la idea del secuestro y la daba como cierta.


    —No bromeo, creedme —añadió—. Soy médico, sé lo que digo.


    Noté el escalofrío en la columna de Blanca antes de que a mí me recorriera por igual. El tal Hugo había afirmado sin inmutarse que cabía la posibilidad de que nos hubieran drogado. Era una sospecha que yo ya aceptaba sin dudar. Pero, si había sido así, ¿por qué a nosotros?, ¿por qué en aquel extraño lugar? ¿Tan importantes éramos como para seleccionarnos entre los cientos de asistentes a la fiesta de la noche anterior y enjaularnos como animales?


    De todas formas, no era fácil de creer, quizás había alguna explicación más «simple», menos peliculera.


    Lo que si sabía era que necesitaba reflexionar sobre todo aquello con rapidez. En mi vida profesional no necesitaba pensar bajo presión. Mi trabajo era tranquilo y mi cerebro podía permitirse el lujo de cavilar con lentitud.


    Pero desde que nos habíamos despertado en aquel maldito lugar, los acontecimientos no me daban tregua. Si la situación no cambiaba, necesitaba acelerar mis neuronas para no quedarme a la cola de aquel grupo. Hasta la misma Blanca me había sonado más lúcida que yo en las pocas frases que había introducido en la conversación.


    —Yo me encargo de buscar agua… —saltó el musculitos, al parecer recuperado del todo—. ¿Quién viene conmigo?


    Blanca me dio un pequeño pellizco para que me presentara voluntario y llegué a sopesarlo una fracción de segundo. De inmediato lo desestimé. Ni de coña iba a alejarme de allí dejando a mi novia junto a dos desconocidos en un lugar como aquel. Y mucho menos con Juan, al que ya había sorprendido mirando a Blanca con ojos hambrientos.


    Menudo cerdo, pensaba, había sido mala suerte que el tipo más echado para adelante del grupo no fuera tan amable y educado como los otros dos. Si aquella situación se alargaba, iba a acabar a bofetadas con él. 


    —Yo voy también —dijo al fin el gordo—. Ya veo que nuestro amigo Alex prefiere quedarse a cuidar de su palomita, así que si no hay nadie más…


    Hubiera estrangulado a aquel tipejo en ese mismo momento, pero volví a respirar profundo y a morderme la lengua. Dejar en vergüenza a Blanca por una discusión de celos solo nos habría afectado a ella y a mí, ya que se veía que al tal Juan le importaba todo un pimiento. La empatía se debía de haber terminado el día antes de que lo engendraran sus padres.


    Mientras Juan y Rubén se alejaban a la búsqueda de agua, Blanca y yo nos sentamos en el cómodo sofá. Me las apañé para situarme en medio de ella y el calvorota. No es que desconfiara de mi novia ni del tal Hugo, pero ya había soportado suficientes tiranteces por ese día.


    Tras unos segundos de mirarnos entre nosotros, buscando palabras sin encontrarlas, un denso silencio nos atrapó. Y un dulce sopor se adueñó de todos. El tipo escuálido fue el primero en adormilarse. Blanca, apoyando su cabeza en mi hombro, parecía a punto de caer dormida también.


    Y en aquel silencio sedoso, cerré los ojos y eché la vista atrás para tratar de entender como habíamos llegado hasta allí.


     


     


     


    

  


  
     


     


    Los días anteriores


     


     


    El día que despertamos en la discoteca hacía poco más de dos meses que le había comentado a Sara, la mejor amiga de Blanca, que tenía intención de pedirle a mi chica en matrimonio. Lo haría el día en que se cumplían los tres años de habernos ido a vivir juntos.


    Debo explicar que Sara y yo trabajábamos en una escuela para niños discapacitados. Ambos éramos especialistas en diferentes minusvalías —ceguera, parálisis infantil, entre otras—, pero especialmente en sordera. Nuestra labor primordial en la escuela era enseñar a los niños sordos el lenguaje de señas, el código braille y, sobre todo, a leer los labios. 


    —¿Has comprado ya el anillo? —preguntó tras acabar de explicarle mi plan mientras comíamos aquella mediodía. Solíamos hacerlo dos o tres veces por semana en uno de los bares cercanos a la escuela—. Porque sin anillo no hay petición, ya lo sabes.


    —Sí, claro, ya lo he comprado —le confirmé—. No he podido conseguir el que yo quería, pero en fin…


    —¿No le habrás pillado un anillo cutre? —dijo mordisqueando un trozo de pan.


    —No, cutre no es, pero tampoco una maravilla.


    —Pues la vas a cagar… Esas cosas, o se hacen bien, o no se hacen.


    —No te creas, Blanca siempre ha dicho que si algún día me decidía, no se me ocurriera gastarme una fortuna en el anillo. Que mejor que un anillo caro era que ahorrase para hacer un viaje de celebración. Así que no creo que se espere nada super lujoso.


    —¿Y el regalo de pedida? —contratacó. A Sara le gustaba decir la última palabra. Y esta vez dio en el clavo. La pregunta me había pillado descolocado.


    —¿Qué regalo?


    —Pues eso… —repitió—. El regalo que se hace a la novia cuando se la pide en matrimonio… Vaya, por tu careto ya veo que no lo has tenido en cuenta. Lo que te digo, la vas a cagar.


    —Joder… —me lamenté.


    —No pasa nada, usa el dinero que has ahorrado al comprar el anillo y haz reservas para el viaje, aunque no sea de la hostia.


    Me eché a reír con risa floja, aunque en realidad me apetecía llorar.


    —Qué lista eres, Sarita… ¿Por qué te crees que no le he comprado un anillo mejor?


    —Estás a dos velas, te veo venir…


    —Ni a dos, siquiera… —repliqué—. Y casi ni a una.


    —¿Y en la cuenta común? —me sugirió—. Podrías cogerlo de ahí y luego devolverlo poco a poco.


    Lancé un quejido lastimero.


    —Telarañas, Sara, en la cuenta común solo quedan telarañas. El alquiler de la casa y los pocos muebles que hemos comprado se han llevado nuestros ahorros.


    La conversación quedó ahí aquel día. Pero unos días más tarde me ofreció una posibilidad. En esta ocasión tomábamos una cerveza a la salida de la escuela por la tarde


    —Creo que tengo la solución a tus problemas con el regalo de Blanca.


    —¿De veras? —me mostré escéptico mientras sorbía de mi botella.


    —Sí, escucha…


    Fue cuando mencionó la discoteca UNIVERSE por primera vez. Yo no había oído hablar de ella, pero al parecer había sido inaugurada hacía unos meses y se había hecho viral a través de TikTok, por lo que era el local más «cool» del momento. A pesar de que se encontraba en una zona industrial de los suburbios y en mitad de la nada.


    —Y resulta que el día anterior a vuestro aniversario —decía Sara con brillo en los ojos—, se celebra un macro espectáculo para festejar su primer año.


    Yo cabeceaba dándole la razón como a los locos, pero Sara parecía inasequible al desaliento. «¿Qué coño tiene que ver una macro discoteca en esta historia?», me preguntaba oyéndola hablar.


    Me explicó que en la macro fiesta habría actuaciones en directo, atracciones especiales en las diferentes pistas —disponía de cuatro o cinco— y otras maravillas exóticas de las que solo existían rumores.


    Que la dichosa fiesta iba a ser la leche, era el resumen, y que medio Madrid se estaba peleando por asistir a ella.


    —… Y adivina quién está como poseída para no perdérsela —continuó.


    —¿Blanca…? —dije extrañado.


    —¡La misma! —palmoteó alegre.


    —¿Y eso en qué ayuda a mi problema? —le espeté—. Si tanto desea asistir, os vais las dos juntitas y a ver si con suerte os ligáis a un par de mulatos…


    Reí mi propia broma. Pero Sara siguió a lo suyo.


    —No es tan fácil… —dijo mordiéndose un labio—. Cada entrada cuesta trescientos pavos.


    —¿Qué… cojones…? —me atraganté—. ¿Qué tiene esa fiesta, música?


    Volví a reírme de mi propio chiste, pero Sara volvió a ignorarlo.


    —Pues lo que tiene es que va a ser épica y que pasará a la historia. Por eso la mitad de los madrileños menores de treinta años está pagando más de mil pavos en la reventa. Sí, has oído bien —repitió al ver mi gesto de incredulidad—: m-i-l…


    —¡Osti…! —exclamé—. ¡Cada vez me lo pones mejor…! ¿Se puede saber de dónde voy a sacar tanta pasta si no puedo ni pagar el anillo bueno, que cuesta menos de la mitad?


    Sara compuso una sonrisa lobuna. Después metió la mano en su bolso y sacó un sobre. Dentro de él había dos invitaciones que supe lo que eran antes de que ella lo confirmara.


    —¡Hostia, Sara! —tragué saliva—. ¡Tienes dos mil pavos entre las manos! ¿De dónde las has sacado?


    —Lo siento, tío, pero no puedo revelar mis fuentes.


    —¿Y qué vas a hacer, venderlas y prestarme la pasta para el viaje?


    —Ni de coña… —replicó—. Estas entradas tienen que ser utilizadas…


    Tragué saliva, decepcionado.


    —¿Y entonces… para qué me cuentas todo esto?


    —Porque pensaba ir con un amigo del Tinder, pero al final me ha fallado. Así que te las puedo vender a buen precio… Y así quedas bien con Blanca por una santa vez.


    Tras decir esto esbozó una sonrisa que casi le llega a las orejas.


    —¡Tendrás morro! —la zarandeé de un brazo—. ¿Me quieres sacar a mí la pasta?


    —Sí, eso es exactamente lo que quiero…


    —¿Dos mil pavos? ¿Te has vuelto loca?


    —En realidad pensaba hacerte descuento —dijo manteniéndome la mirada—. Mira, las dos entradas son tuyas por solo cien pavos. Todo por hacer feliz a mi amiga Blanca. ¿Qué te parece? Solo cincuenta por cada invitación.


    Me eché a reír.


    —¿Ves como sí estás loca? —le di un puñetazo de mentirijillas en el hombro—. Por ese precio te las compro ahora mismo… y luego las revendo, por supuesto…


    Pero Sara tenía respuestas para todo:


    —Ni de coña… Te las vendo solo si me juras que vas a regalárselas a Blanca y que la acompañarás a la fiesta. Si no, no hay trato.


    Discutimos unos minutos más. Ella empeñada en que le comprara las invitaciones y que le prometiera que no iba a revenderlas. Yo diciendo que podía prometerlo, pero que nada le aseguraba que fuera a cumplir su promesa.


    Su última frase lo dejó todo muy claro: si me decidía a comprarle las entradas, se lo iba a decir a Blanca a los cinco minutos para felicitarla. De ese modo se aseguraba de que yo no las utilizaría para especular con ellas.


    Al final me convenció y le hice un bizum antes de que el sobre con las invitaciones cambiara de manos.


    Caminaba ufano en dirección a la peluquería donde trabajaba Blanca, pensando en lo bien que había solventado el asunto del regalo. Y por solo cien euros.


    ¿Cómo imaginar que aquellas invitaciones nos abrirían las puertas del infierno? Y que nuestra relación de pareja iba a verse amenazada por dos simples cartones multicolor.


     


     


    

  


  
     


     


    Aventura en el restaurante


     


     


    Una semana más tarde invité a Blanca a cenar. Pensaba entregarle las entradas, aunque mantendría en secreto lo del anillo. Sara me había insistido en que le hiciera la petición de matrimonio al mismo tiempo, pero a mí me apetecía hacerlo en un marco más adecuado que un mísero restaurante de barrio. Mi raquítico presupuesto solo daba para la pizzería de debajo de casa.


    Por otro lado, había conseguido que la amiga de mi novia mantuviese la boca cerrada para no cargarse la sorpresa cuando le regalara las invitaciones. Me había costado un buen número de cervezas, pero al final había accedido.


    Había quedado con Blanca en el restaurante, yo tenía que resolver un asunto antes de vernos. Cuando llegué, ella tomaba un aperitivo acodada en la barra. Lucía un sencillo vestido de punto con falda por la rodilla y chaqueta de media manga con un bolso a juego. Estaba adorable, con una elegancia natural que atraía las miradas de los hombres, en especial las de los mayores de cincuenta.


    Le di un beso al llegar antes de pedir una copa de vino.


    Los hombres que nos rodeaban me miraron con envidia. Mi vaquero vulgar y mi camisa sudada después de un largo día de trabajo me hacían parecer tremendamente vulgar a su lado. Me senté en una banqueta y la volví a besar, esta vez con un beso húmedo y profundo.


    Durante el beso, el local se congeló con todas las miradas masculinas giradas hacia nosotros, envidiando mi puñetera suerte.


    Y, como solía ocurrir, la vanidad me inflamó el ego. Aquella mujer era mía. Solo mía. Y todos los demás podían morirse de celos, porque yo era su hombre, el hombre que ella había elegido. ¡Joderos!, pensaba.


    Nos sentamos a la mesa y cenamos algo ligero. Esperaba a que nos sirvieran los cafés para darle la sorpresa. Y aprovechando una salida suya al lavabo, extraje el sobre del bolsillo interior de mi chaqueta y lo deposité en su lado de la mesa.


    Blanca volvió del baño y se quedó muda al descubrirlo. Abría mucho los ojos, confirmando que la había sorprendido de veras. Y esperaba que su sorpresa fuera aún mayor cuando descubriera lo que había dentro.


    —¿Y esto por qué es? —dijo sentándose en su silla, alisándose la falda por detrás con un gesto femenino.


    —Pues es por nuestro tercer aniversario. Ya sabes, de cuando nos fuimos a vivir juntos.


    Ella rió nerviosa.


    —Pero si aún faltan dos meses.


    —Bueno, pero he decidido dártelo hoy para sorprenderte, tampoco pasa nada por adelantarme, ¿no?


    —No, claro… —sonreía gozosa con aquella sonrisa inocente que me había enamorado desde el primer día—. Pero es que me da mucha vergüenza, yo no te he traído nada.


    —No tenías por qué hacerlo… Además, lo que hay dentro es también un regalo para mí.


    Tras abanicarse con el sobre para refrescar sus mejillas, que se habían coloreado por la emoción, decidió averiguar lo que había dentro.


    Al abrirlo, divisó las entradas y no pudo contenerse. Se puso en pie de un salto y comenzó a gritar, a llorar y a reír… todo a la vez.


    Los clientes del restaurante nos miraban alucinados y tuve que calmarla para no dar la nota.


    —Calla, loca… —le dije mientras me abrazaba y me besuqueaba—. Que nos van a echar de aquí…


    Me congratulé de que Sara no me hubiera contado una trola, de que fuera cierto que Blanca deseaba asistir a aquella fiesta más que cualquier otra cosa. Miraba flotar a mi chica dando besos a las invitaciones y me sentía tres veces más feliz que ella. Porque cuando Blanca era feliz, yo me sentía el hombre más dichoso del mundo.


    Al fin las aguas volvieron a su cauce y me hizo la pregunta que esperaba:


    —¿Pero de dónde las has sacado? Estas entradas deben de costar una fortuna en la reventa. He oído que de las normales ya no quedan…


    —Tranquila, muñeca —imposté una voz de galán de cine—, a mí no me han costado tanto… ya sabes que tengo contactos…


    Ella reía mirándome a los ojos. De repente, su mirada ya no era inocente, sino procaz. Algo se le estaba pasando por la cabeza. Y estaba seguro de que me iba a gustar.


    —Que sepas que esto se merece un premio…


    Sabía por dónde iba y no desdeñé la ocasión. Hacía al menos dos semanas desde la última vez que habíamos tenido sexo. Si Blanca se ponía a tiro no iba a ser yo el que se hiciera el remolón.


    Acercó su cara a la mía y me susurró al oído:


    —¿Por qué no pagas y nos vamos a casa? —dijo con un lametón en mi mejilla—. Hoy voy a hacerte algo que sé que te va a gustar…


    Pero a mí me rondaba una idea diferente por la cabeza.


    —¿Y por qué esperar tanto? —le devolví el susurro—. ¿Por qué no hacemos una locura? ¿Qué tal estaban los lavabos de señoras? ¿Limpios?


    Blanca rompió a reír avergonzada.


    —¿Pero qué dices, te has vuelto loco? ¿No estarás insinuando…?


    —Eso es… —repliqué guiñando un ojo.


    —Joder, Alex… Que en este sitio nos conocen…


    —Sí, vaya si nos conocen… Incluso algunos quizá demasiado.


    Se quedó extrañada. Y yo me sentía juguetón.


    —¿Qué has querido decir?


    —¿Acaso no has visto al tío de la barra, el del pelo blanco?


    Levantó la cabeza y miró de soslayo hacia donde yo le indicaba. Y entonces detectó al cincuentón trajeado que jugaba con un llavero de BMW y bebía un combinado de cualquier cosa con Coca-cola.


    —¿Qué le pasa a ese señor? —preguntó Blanca—. ¿Le conoces de algo?


    —No… —le confesé—. Aunque no es la primera vez que le veo por aquí mientras cenamos. Y, como siempre, no te ha quitado el ojo de encima desde que ha entrado. ¿Te puedes creer que el muy cerdo se toca la entrepierna de vez en cuando mientras te mira?


    Tragó saliva y me cogió de las manos.


    —Ostras, se me ha puesto la carne de gallina… Creo que será mejor que nos vayamos.


    —Ni de coña… —la corté.


    —¿Qué dices, loco? ¿Por qué no?


    Me pensé la respuesta antes de soltarla.


    —Porque me apetece darle una lección.


    —Definitivamente, amor, se te ha ido la olla… —protestó—. ¿De qué lección hablas?


    —Pues de una lección para que sepa de quién eres… Y para que deje de mirarte si es que alguna vez nos lo volvemos a encontrar.


    Blanca se mostraba cada vez más incómoda. Estaba intuyendo de qué iba mi juego y se resistía a darme el parabién, aunque el tacto de las entradas en sus manos la había ablandado y quizá se decantara por hacerme feliz.


    —Joder, cielo, ¿no querrás follarme en el baño y hacer que el tío nos mire? —tragaba saliva apretándome las manos.


    —Bueno… —otorgué—, a lo mejor no le dejo verlo, para que no tengas que avergonzarte… Pero al menos sí le dejaría escuchar para que se vaya calentito para casa y se tenga que aliviar a solas el muy cerdo.


    Sus ojos se iban achinando, cada vez más asustada al darse cuenta de que hablaba en serio.


    —Que no, Alex, que no… que has debido de beber demasiado… Que yo no follo en el baño solo por darle en el morro a un idiota…


    —Pero tampoco tenemos por qué follar…


    —¿Qué…?


    La mandíbula se le iba descolgando con cada una de mis frases.


    —Que acepto una mamada…


    Blanca se echó hacia atrás y se llevó las dos manos a la cara. Nos quedamos en silencio más de un minuto. Se le notaba el color grana de sus mejillas a través de los dedos.


    De repente, saltó hacia atrás en la silla y me cortó el rollo.


    —Mira, amor, tu haz lo que quieras, pero conmigo no cuentes…


    Se levantó de golpe y se giró para alejarse.


    —¿Dónde vas? —pregunté asustado. Temía haberme pasado cien pueblos… o más. Blanca era una chica recatada y aquellos jueguecitos no iban con ella. Esperaba que su enfado no fuera de los largos. O que, incluso, la cosa no fuera a más.


    —Voy al baño… Con tanta tontería me meo de lo lindo —replicó—. Paga y espérame en la puerta… si quieres. Si no, nos vemos en casa.


    Ufff, me había salvado por la campana. Si me daba la oportunidad de esperarla a la salida es que no estaba tan enfadada.


    Pagué en la barra viendo a Blanca entrar en el baño de señoras. El hombre del pelo blanco me miraba socarrón desde su banqueta. Su mirada era tan chulesca que consiguió acojonarme a mí también.


    Me entretuve por un problema que el chico de la barra tenía con el datáfono y cuando me volví para dirigirme al baño, un escalofrío me recorrió la espalda: el hombre del pelo blanco había desaparecido.


    Salí a toda prisa hacia los aseos. No quería ni imaginar que lo que estaba pensando fuera verdad.


    Entré en el baño y me encontré vacía la zona de los lavabos. Los únicos dos cubículos que había, sin embargo, tenían las puertas cerradas, señal de que estaban ocupados. Me agaché para mirar por la abertura inferior y la sangre se me congeló. Unos zapatos de hombre apuntaban hacia el exterior con los pantalones por los tobillos.


    Mil imágenes se formaron en mi cabeza. En todas ellas una Blanca semidesnuda hacía juegos malabares sobre las piernas de aquel tipejo de cabello como la nieve y mirada chulesca.


    Contuve la respiración y me preparé para romper la puerta de un empujón con el hombro. Iba disparado hacia ella, pero vi que la del cubículo contiguo se abría y me detuve en seco. Blanca, sentada sobre la tapa del inodoro, me hacía señas para que entrara.


    Me quedé de piedra. Blanca volvió a insistirme para que fuera con ella. Una vez dentro, se abrazó a mí y me susurró al oído.


    —Sé que ha entrado… ¿Le has visto? ¿Dónde está?


    Notaba como su cuerpo temblaba.


    —Está en el cubículo de al lado —susurré a mi vez señalando hacia la izquierda.


    —Ese tío está loco. ¿Qué hace ahí?


    —Creo que se está tocando.


    Blanca se echó una mano a la boca y ahogó un grito. Imaginé que se encontraba muerta de miedo y de asco. Sin embargo, cuando retiró la mano descubrí que se moría por no partirse de la risa. Hizo un gesto con el dedo en la frente y le confirmé con la cabeza: en efecto, aquel tío estaba loco, o al menos gilipollas.


    Y de pronto se me ocurrió una idea estrambótica. Reírme de aquel subnormal era lo que más me apetecía en ese momento. Y la risa de Blanca me otorgaba la esperanza de que se mostrara por la labor.


    —¿Me sigues la corriente? —le pregunté, siempre en un suspiro y al oído.


    —Dime…


    Le expliqué mi ocurrencia y se tapó la boca de nuevo para no reír. Luego se sentó sobre el inodoro y yo me quedé de pie frente a ella.


    «¡Ahora!», le dije moviendo los labios sin hablar. Y Blanca comenzó el juego que le había propuesto.


     


    *


     


    —Joder, cariño… —decía Blanca suspirando—, qué gorda se te ha puesto… Hay que ver que estás juguetón hoy, so cerdo...


    Y se tapó la boca para sujetarse la carcajada.


    —Así, cielo… así… joder, amor, como la chupas… —repuse yo—. Muy bien, esa lengüita se mueve de maravilla… sigue así… no pares…


    Blanca se partía de la risa con cada palabra, pero conseguía sujetársela con las manos en la boca. Toda la tensión anterior se había disipado, ahora solo quedaban un par de tortolitos vacilándole a un idiota al que ya no temíamos.


    —¿Te gusta así, cariñín? —seguía ella el juego—. Uy, que coloradito se te ha puesto el capullín… y qué duro. Me encanta pasar la lengua sobre él. Es tan suave y tan rico…


    —Sí, así, mi vida… saborea ese capullín delicioso, igual que si te comieras un helado. ¿A qué sabe a fresa?


    —A fresa y a nata… con esas gotitas blancas que salen del agujerito… —replicaba y volvía a partirse de la risa.


    El «clic-clic» líquido de la piel de la polla de nuestro vecino de cubículo se oía claramente. Blanca me lo hizo notar y ambos nos quedamos congelados. El color de su cara era cada vez más escarlata, como si su temperatura fuera subiendo grado a grado. Durante unos segundos no volvimos a hablar.


    Y, de pronto, Blanca se vino arriba. Ya no solo decía guarradas con suspiros, sino que estiró las manos y apretó mi verga por encima del pantalón. Mi asombro era total, pero me acerqué a ella para facilitarle la tarea.


    —Ohhh… cielo… esto no es carne, es una puñetera piedra —dijo Blanca y supe que esta vez hablaba en serio, sin actuar para el idiota de al lado.


    —¿Te gusta…?


    —Me encanta…


    Mi chica manoseaba mi polla y, en un arranque de pasión, se acercó a ella y comenzó a besuquearla por encima de la tela. Empezó a morder el tronco como si deseara comérsela y no pude evitar el subidón. Con un par de movimientos me desabroché la bragueta y la liberé de su encierro.


    —Chúpala, cielo… chúpala hasta que te escupa en la cara… —le dije y esta vez yo tampoco fingía.


    Comenzó a practicar toda la teoría que había simulado hasta el momento. Y sus suspiros ya no eran fingidos, y mis gruñidos tampoco.


    —Joder, Blanca… como manejas la lengua… eres la puta hostia… Pero esconde los dientes, cielo… así… así mucho mejor.


    Tampoco eran fingidas mis palabras. Y tampoco sus réplicas.


    —Me voy a comer este capullín hasta que no quede ni la piel… Joder, que rico está…


    Y el «clic-clic» húmedo de la paja de nuestro vecino elevaba la velocidad, y casi parecía ya el pistón engrasado de un motor de combustión.


    Mi novia comenzó a lamer mis huevos y a gemir enajenada. Cuando se la metió entera en la boca y el sonido de su garganta denotó que ya no podía llegar más adentro, el tipo de al lado comenzó a gruñir. Se estaba corriendo como un cerdo.


    Nos detuvimos a la espera. Tras correrse, el hombre del pelo cano se colocó los pantalones —el sonido metálico de la hebilla del cinturón lo delataba—, salió del cubículo y abrió un grifo. Se estaba lavando las manos con toda seguridad. Aunque por su edad no esperé que se hubiera pringado demasiado. El muy gilipollas.


    Blanca hizo intento de levantarse, dando por terminada la faena. Evidentemente, no se la había tomado en serio. Pero yo estaba que me moría, así que la sujeté por un hombro y la hice sentar de nuevo. Le puse un dedo en los labios y luego volví a introducirle la polla hasta la garganta. Blanca no ofreció resistencia y eso me envalentonó.


    El minuto siguiente la estuve follando la boca con suavidad. Con una mano me apoyaba en la pared detrás de ella y con la otra le sujetaba la cabeza para que no golpeara el muro con mis embestidas. Blanca me amasaba los huevos con suavidad. Me conocía y sabía que era la manera en que se aceleraría mi corrida.


    Y no se equivocaba. Estaba a punto y me preparaba para retirarme de su boca un segundo antes de empezar a correrme. Pero algo salió mal y no pude contenerme a tiempo.


    Quizá fue porque andaba preocupado por los ruidos que nos llegaban del exterior. Esperaba que el del pelo cano ya se hubiera largado, pero no podía estar seguro y me preocupaba. Fuera lo que fuera, el caso es que, sin esperarlo, mi polla comenzó a disparar chorros de leche como una manguera.


    Blanca no soportaba el olor de la lefa… y menos su sabor. Así que al ver que le iba a pringar la cara y se iba a tragar una buena dosis, intentó huir. Al ponerse de pie, el asunto se complicó ya que mi brazo estaba sobre ella. Chocó con él y volvió a caer sentada. Y, mientras, mi leche la embadurnaba el pelo, el vestido, la cara… a pesar de que había levantado sus manos para evitarlo.


    Instantes después, Blanca me regañaba con cara de asco y disgusto, y yo me lamentaba gesticulando con las manos para exculparme del estropicio.


    —¡Menudo capullo! ¿Es que no podías aguantarte hasta que me apartara?


    —Lo… lo siento… —le repetí no menos de diez veces—. No sé cómo ha podido pasar.


    Suspiró más decepcionada que enfadada. La expresión de desagrado le iba creciendo.


    —¡Joder, qué puto asco! —seguía refunfuñando—. Anda, déjame mi bolso antes de que escurra esta porquería y me pringue la ropa por completo… Busca las toallitas húmedas dentro.


    —¿Tu… tu bolso? —titubeé—. Yo no lo tengo… ¿Dónde lo has dejado?


    Ahora sí que pareció perder la paciencia.


    —Joder, Alex… ¿no lo tienes tú? Pues entonces tiene que haberse quedado en la mesa…


    Me eché las manos a la cara. Blanca intentó hacer lo mismo pero desistió al ver mi esperma resbalar por las suyas.


    —Mejor límpiate en el lavabo y ya voy yo a por el bolso.


    —Vale… —se resignó—. Pero mira antes si está el loco ése por ahí afuera.


    ¡Hostia pu…! Había olvidado al tipejo del pelo cano, pero Blanca llevaba razón. Quizá el muy cerdo siguiera por allí.


    Asomé la cabeza por la puerta del cubículo y no vi a nadie. La animé a salir y se fue directa a uno de los lavabos para arreglar el estropicio sobre su cara y su vestido.


    De repente, observé que la puerta se abría y que una cabeza blanca asomaba por la abertura. El hombre sonreía con dientes de lobo. Con un flash entendí su sonrisa: cuando el tipo salió del cubículo, habíamos creído que estábamos solos y habíamos dejado de susurrar. Y estaba claro que se había enterado de todo lo de después.


    El muy hijo de puta…


    Me lancé sobre la puerta y la empujé con todas mis fuerzas para cerrarla. El portazo sonó a hueco y me lamenté por no haberle pillado la cabeza contra el marco.


    Blanca se limpió como pudo, lloriqueando. Al terminar nos situamos junto a la puerta. Conté hasta tres y la abrí de un tirón.


    No había nadie al otro lado, y mi chica salió a la carrera mientras yo me dirigía a la barra para preguntar por su bolso. Por suerte lo había recogido el camarero y me lo entregó sin problemas.


    Cuando llegué al coche, Blanca temblaba. Le pregunté y me contó lo que había pasado mientras salía del bar. El hombre del pelo cano había emergido desde detrás de una columna y había estirado el brazo para que Blanca tropezara con él. El muy cerdo reía entre dientes. Mi novia salió a la calle sin mirar atrás.


    Volví al bar ante las protestas de Blanca. Aquel imbécil me iba a oír.


    Pero del hombre del pelo cano no había ni rastro.


     


    *


     


    Aquella noche no discutimos. Cosa rara, pensaba. Yo me esperaba una bronca de las gordas. Pero Blanca no tenía ganas de hablar y pareció que se le había comido la lengua el gato.


    Yo la entendía a la perfección y, si hubiéramos reñido, habría tenido que ponerme de su parte. Una mujer tan recatada y tímida como ella debía de haberlo pasado de lo peor. No tenía ni idea de cómo me había seguido la corriente en aquel juego estúpido para escarmentar al cerdo del pelo cano. Pero la jugada había acabado fatal y estaba seguro de que no me lo iba a perdonar en la vida. Ni siquiera a cambio de las entradas a la «fiesta del siglo», como la llamaban.


    No me explicaba cómo había tenido la osadía de meterme en aquel lío. Y, menos, de meterla a ella. Aunque algo sí tenía claro: poseer a Blanca me envanecía hasta extremos que a veces no podía controlar. Presumir de que ella era mía me cegaba los sentidos y me volvía capaz de hacer las mayores locuras del mundo. Y todo para demostrarles a los demás que Blanca me pertenecía. Que me había elegido a mí y que yo era su dueño por mérito propio. Porque aquella hembra —con todas las letras— era la hembra que me había sido designada al nacer.


    Menudo idiota, me decía en momentos de lucidez. A veces llegaba a pasarme tanto que no me extrañaba de que el Karma me cobrara factura.


    Pasaba el tiempo y Blanca seguía sin hablarme. Y mi miedo crecía día a día. Cada mañana al despertar, tenía la sensación de que iba a ser la última a su lado. Que había cruzado todas las líneas rojas que mi novia podía tolerar. Y el terror me mantenía en vilo, con un nerviosismo que a veces me provocaba un visible temblor en las manos.


    —¿Qué te pasa? —decía Sara de vez en cuando—. Llevas unos días alelado. ¿Todo bien con Blanca? Estará contenta con las entradas, ¿no?


    —No te lo puedes ni imaginar… está exultante —replicaba yo sin mucha convicción.


    —Pues ponte las pilas porque llevas un tiempo que no te centras. Mira, Alfredito se ha hecho pis y tú ni te has enterado.


    Con los días, sin embargo, la situación se fue relajando y volvimos a la normalidad. Ninguno mencionó el asunto del baño de señoras nunca más.


    Ella no quería ni oír hablar del tema. Y yo, solo con pensar en que podía mosquearse tanto que llegara a romper conmigo, el estómago se me retorcía y prefería olvidar que aquello había pasado.


    Blanca, tan pura, tan modosa… tan recatada… ¡Cómo había podido empujarla a una situación semejante!


    Me sentía culpable por lo que había hecho. Pero ese sentimiento no solo no disminuía mi deseo de pedirla en matrimonio, sino que lo acrecentaba. Y a partir de que fuera mía ante el altar, vigilaría mi ego para no volver a violentar de ninguna manera a la que iba a ser la madre de mis hijos.


    

  


  
     


     


    Día 0 (1) – El comienzo


     


     


    La llegada a la discoteca UNIVERSE fue toda una odisea. No habíamos contemplado la opción de acercarnos en un Uber, y la fastidiamos.


    El camino hacia el local —un edificio inmenso como un centro comercial en medio de un área industrial de la periferia de Madrid— estaba impracticable aquel día. La cola de coches que se había formado para acceder al parking habilitado en un descampado adjunto llegaba hasta la carretera de Andalucía.


    Nos costó casi una hora aparcar el coche y, cuando por fin lo conseguimos, nos tocó caminar otros quince minutos entre vehículos hasta que llegamos a la puerta de la disco.


    Por suerte no tuvimos que soportar la cola normal —de más de cien metros de longitud—, ya que por alguna razón nuestras invitaciones eran VIP y pudimos pasar directamente al interior.


    Bendita Sara, me dije, aunque no conseguía imaginar lo que habría gastado o hecho para conseguir aquellas entradas. Solo se me ocurría que hubiera vendido su alma al diablo. O a algún espabilado con la cartera llena y los huevos cargados. Y en la mente se me dibujó el tipejo del pelo cano, del que no me acordaba desde hacía días.


    Cruzamos el hall camino del guardarropa y Blanca curioseó entre las cortinas que ocultaban el interior de la discoteca. Su rostro se demudó por lo que veía. A partir de ese momento dejó de ser la mujer mosqueada de los días anteriores para convertirse en una jovencita con ganas de romper la noche, y de expulsar toda la energía que le sobraba en el cuerpo.


    Se había transmutado en Super Blanca, la peluquera más marchosa de todo Madrid, como la solía llamar Sara cuando salían de copas juntas. Además, su atuendo sexy en extremo la exponía a las miradas de todos los hombres que nos rodeaban y, en este caso, en lugar de henchirme de orgullo, me estaba revolviendo el estómago.


    El vestido que se había puesto para la ocasión lo estrenaba ese día. Lo había comprado a mis espaldas y se lo vi puesto por primera vez la tarde de la fiesta, mientras nos preparábamos para asistir. Se trataba del vestido con menos tela que le hubiera visto nunca. La falda ajustada y supercorta, y el amplio escote, la hacían parecer una buscona.


    Como remate, las medias de cristal casi blancas a medio muslo, y con ligas que le asomaban en cuanto se sentaba, le otorgaban un aspecto tan exageradamente llamativo que presentí que no lo había elegido de forma casual. Adivinaba que quería castigarme por aquel tema del que ya no hablábamos.


    —¿No es demasiado… «espectacular»… ese outfit? —le pregunté mientras se planchaba la melena por tercera vez.


    —¿No te gusta? —dijo para darme una larga cambiada.


    —Yo no he dicho que no me guste… Pero no es de tu estilo…


    —¿Ah, no? —hablaba sin mirarme, atenta a su pelo en el espejo—. ¿Y cuál es mi estilo?


    —Vamos, Blanca, no me vaciles… Ya sabes a lo que me refiero.


    Ahora si volvió la cara hacia mí y me sonrió burlona.


    —¿No será que tienes miedo de que se me acerquen chicos guapos?


    El fantasma del trajeado de pelo cano sobrevoló sobre nosotros por un instante.


    La cosa se quedó ahí, pero el sinsabor de ver a Blanca tan descocada era ahora cuando empezaba a dar sus frutos, mientras cientos de ojos se posaban en ella en la cola del guardarropa. 


    Le entregamos mi cazadora y la chaqueta de Blanca a una de las chicas y ella nos pidió que dejáramos también los móviles. La petición nos pilló por sorpresa.


    —¿Cómo? —le dije yo incrédulo.


    —Pues eso, señor, el móvil no puede pasar. Se tiene que quedar aquí. Son normas de la casa. Si se fija, se menciona en la invitación. Es para evitar que se fotografíen o graben los espectáculos en el interior.


    Pero yo me hallaba guerrero y no me rendí a la primera.


    —Pues a los de delante de nosotros no te he visto pedírselo…


    —Es que hay mucha gente que no lo ha traído, para evitar tener que dejarlo aquí.


    Miré a Blanca, que estaba más pendiente por escuchar lo que se oía en el interior de la sala que de lo que discutíamos la chica del guardarropa y yo.


    Y entonces se me ocurrió una idea feliz.


    —No pasa nada, guapa, te estaba vacilando, jaja… —dije sonriendo—. Si nosotros tampoco hemos traído los nuestros. Los hemos dejado en el coche.


    Pero la chica, con sonrisa lobuna, me mostró el aparato delator que le estaba avisando de que en algún lugar de mis pantalones había un móvil, al igual que en el bolso de Blanca.


    —¿Esos aparatos existen? —dije apuntando al cachivache con antena en el que parpadeaba un led rojo—. ¿Son de verdad? Yo solo los había visto en las películas…


    —Verdad de la buena, señor… —respondió la chica a punto de echarse a reír, y no tuvimos más remedio que entregarles nuestros móviles si queríamos acceder a la sala.


    Una vez dentro, la explosión de colores, olores y sonidos fue bestial, y…


    …Y me gustaría poder evocar algo más, pero una niebla en el interior de mi cabeza se había extendido sobre la memoria y no recordaba nada de lo que había sucedido a partir del momento en que pisamos la pista que había a la entrada. Solo imágenes borrosas de diferentes escenarios, de bajar y subir escaleras, de saltar y beber mientras reíamos y tarareábamos los temas que los DJ o los cantantes interpretaban en directo…


    Y luego la nada… El vacío y el despertar en una inmensa sala en penumbra y silenciosa. Y la compañía de unos tipos con los que ni siquiera me habría dignado a hablar en circunstancias diferentes.


     


    *


     


    Juan y Rubén volvieron unos minutos después de su incursión a por agua. Venían exultantes con un paquete de plástico cada uno que contenían no menos de una docena de botellines.


    —Tomad —dijo Juan—. Aquí hay agua como para un regimiento. Y fresquita, que los tíos majos nos han dejado encendidas las cámaras.


    —¿Dónde los habéis encontrado? —preguntó Hugo.


    —En la barra que hay detrás de la pista —fue otra vez Juan quien respondió—. Desde aquí no se ve, queda en la penumbra, pero está cargadita de bebida de todo tipo. Es una putada que no haya nada de comer, porque a mí ya me suenan las tripas.


    —Tampoco hay ninguna bebida energética –se quejó Rubén—. Como tarden mucho en venir a rescatarnos lo voy a pasar fatal. Joder, es que no entienden que estos músculos no se mantienen solos…


    Reímos los cinco mientras engullíamos botellín tras botellín. En menos que se tarda en contarlo, sobre la mesa solo quedaba el plástico de los paquetes y un montón de botellas vacías.


    —Ufff… parece que había sed —soltó con un eructo el gordo Juan—. Nos las hemos ventilado en un periquete. En un rato habrá que ir a por más.


    —Sí… —apuntó Rubén—. Menudo resacón… Ayer debimos de beber a lo grande…


    —No es por la bebida… —interrumpió Hugo, restregándonos su doctorado por la cara—. Es por la droga. Cuando tomas una dosis fuerte, tienes que beber mucha agua… y poco o ningún alcohol. Pero seguro que ninguno bebimos ni una gota de agua… porque no sabíamos que estábamos siendo drogados.


    —Yo desde luego, no… —rió el gordo Juan—. El agua para los patos…


    Hubo algunas risas, que a mí no me hicieron mucha gracia.


    —¿Qué droga crees que nos han dado? —pregunté.


    —Escopolamina, supongo… tal vez con algún aditivo —repuso Hugo.


    —¿Qué es Escopolamina? —preguntó inocente mi novia.


    —Burundanga, bonita —respondió Juan y Blanca me sujetó de un brazo para detener mis ganas de soltarle cuando menos una voz para que se cortara con mi chica.


    —Mejor dejemos las bromas —metió baza de nuevo el médico—. Podríamos haber tenido serios problemas. De hecho, yo aún estoy tocado y, aunque espero mejorar, nunca se sabe.


    Un silencio espeso nos envolvió. Esta vez fue Blanca quien lo rompió. La reconvine con la mirada, pero parecía estar desentendiéndose de lo que yo pensara y se encogió de hombros.


    —Es hora de actuar —dijo—. Antes acordamos que en cuanto bebiéramos agua, haríamos un plan para salir de aquí.


    —Estoy de acuerdo, es el momento de la acción —replicó Hugo, abandonando la postura horizontal y sentándose en el sofá.


    Por alguna razón, todos esperamos a que Hugo prosiguiera. No entendí por qué. Aquel medicucho parecía estar emergiendo como el cabecilla de un grupo que a mí no me constaba que le hubiera elegido. No al menos con mi voto. Pero a los demás parecía haberles cautivado con su verborrea.


    —¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó Rubén mirando al médico.


    Y, como si de una película se tratara, Hugo explicó su plan. Un plan que debía de haber estado cavilando mientras esperábamos a los buscadores de agua.


    —Lo primero que tenemos que hacer es dividirnos. Quizá en grupos de dos, aunque si os atrevéis, abarcaríamos más con exploradores en solitario.


    —¿Por qué hablas en segunda persona? —pregunté extrañado—. ¿Tú no vienes?


    —No, yo aún me siento muy débil. No creo que pudiera resistir mucho tiempo de pie.


    —Vale, pues iremos en grupos de a uno —sentenció Juan—. Somos cuatro, así que cuatro misiones… ¿Qué más?


    —No, cuatro no… —dijo Blanca y volví a mirarla extrañado—. Yo tampoco voy.


    —Joder —interrumpió Rubén—. ¿Y eso por qué?


    Mi mirada preguntaba lo mismo: ¿Por qué te quieres quedar, Blanca?


    —Pues está bien claro, Rubén —le respondió al chico, pasando de mí—. Alguien tiene que quedarse con Hugo por si se pone peor. Y seguro que yo soy la indicada.


    Nadie fue capaz de contradecirla y el médico le acarició un antebrazo en señal de agradecimiento. La cantidad de bilis que se me acumuló por ese gesto podría haberme producido una úlcera.


    —Vale, decidido —confirmó Hugo—. Blanca se queda. Sois tres. Así que el trabajo se distribuye así: Alex, tú buscarás en la planta primera. Juan, tú en la segunda, y Rubén en la tercera. Recordad, buscamos cualquier cosa que nos permita salir de aquí, pero sobre todo puertas o ventanas que puedan ser abiertas desde dentro, aunque sea por la fuerza. También nos vale cualquier sistema de comunicación con el exterior, teléfonos, walkies, interfonos… Por otro lado, imagino que nadie tendrá un móvil, ya que nos los requisaron al entrar. Por desgracia, eso elimina la posibilidad de disponer de linternas para inspeccionar las zonas más oscuras.


    —Yo tengo una de llavero —intervino Juan—. Precauciones de bombero.


    —¿Eres bombero? —preguntó sonriente Blanca.


    —«Ex»-bombero… —recalcó la sílaba—. Veinte años de servicio. Retirado por lesión. Pero al cien por cien cuando hace falta.


    Comprendí ahora la forma de ayudar a los heridos del gordo Juan, además de la sutil cojera que mostraba al andar.


    —Genial, Juan —confirmó Hugo—. Vale, ya tenemos una linterna. El resto tiene que usar cualquier cosa que tenga o encuentre por ahí. Mecheros, cerillas, lo que sea. Si hace falta y hay que entrar en zonas demasiado oscuras, habrá que buscar material para fabricar antorchas.


    —A ver si vamos a quemar el local —bromeó Rubén.


    —No pasa nada —le seguí el juego con muy mala leche—. Tenemos un bombero a bordo.


    Reímos todos la broma, aunque yo no la había soltado para hacer gracia.


    —Yo tengo un mechero —dijo Blanca y lo extrajo de su bolso—. Siempre llevo uno por si sirve para echar un pitillo o lo que sea.


    Vaya. Era otra faceta que me sorprendía de mi novia. Estaba descubriendo por minutos que no la conocía tan bien como suponía.


    Me entregó el mechero y Hugo se dispuso a dar la orden de partida. 


    —Vigilad vuestros relojes. En una hora desde este momento nos volvemos a reunir aquí.


    Sin un comentario más, los tres exploradores nos lanzamos hacia nuestros objetivos. Unos objetivos marcados por alguien que se había alzado como cabecilla sin que nadie se lo pidiese.


    Una hora después, ni un minuto más tarde, todos estábamos de vuelta. Cada uno traía noticias sobre sus descubrimientos, pero ninguno de nosotros llegaba con la buena nueva de haber encontrado una posible salida de aquel tétrico lugar.


    

  


  
     


     


    Día 0 (2) – Descubrimientos


     


     


    Juan fue el último en retornar. Llegaba comiendo patatas fritas y cargaba con una gran bolsa repleta de diferentes snacks. Y, como siempre, quiso ser protagonista de la reunión:


    —Lo vais a flipar cuando os cuente lo que he encontrado en la segunda planta —soltó al tiempo que arrojaba las bolsas de snacks en la mesa y todos nos lanzábamos sobre ellas como lobos hambrientos—. Resulta que…


    —¿Puertas o ventanas de salida practicables? —le cortó Hugo.


    —No, eso no…


    —Pues espera tu turno —soltó la orden como si fuera un comandante en mitad de la batalla, y el gordo se calló obediente como un corderito—. Empezamos por la primera planta. Te escuchamos, Alex, ¿qué has descubierto?


    Comencé a hablar, intentando lucirme delante de Blanca y del resto. Aunque, para mi pesar, ante quien más me apetecía brillar era ante Hugo. Como todos los demás. Esto me causó un malestar que había nacido poco antes, pero que habría de ir creciendo con el tiempo.


    —En la planta primera hay tres pistas —expliqué gesticulando—. La mayor es la que tenemos delante, pero las otras dos no son pequeñas ni mucho menos. Y en cada una de las pistas hay puertas de entrada con su respectivo hall, guardarropa y demás parafernalia. Las puertas son de metal a prueba de bombas y están cerradas a cal y canto.


    —¿Has intentado forzarlas, aunque solo sea como prueba? —dijo Hugo.


    —Sí, pero sin resultado. No sé si habréis oído sonidos metálicos.


    —Yo sí los he escuchado —me echó un cable Blanca.


    —Era yo. Estaba golpeando las puertas con las sillas metálicas de las chicas del guardarropa a ver qué ocurría. Todo inútil.


    —¿Alguna cosa más que sea de interés? —preguntó Hugo para finalizar.


    —No mucho. Solo que en todas las pistas hay una barra como la de esta principal. Y todas están cargadas de mercancía, aunque solo líquida. Mucho alcohol, pero también bastante agua.


    Hugo me miró con sonrisa agradecida y, no sé por qué, me sentí orgulloso de aquella mirada. Me estaba impregnando del ambiente, y eso me descomponía.


    —Gracias, Alex —remató el médico—. Juan, ahora es tu turno.


    —Pues lo que os decía… —carraspeó de forma teatral para elevar la tensión del momento—. Lo que he encontrado en la planta segunda es la rehostia.


    —Cuenta, cuenta… —casi rogó Rubén.


    —Para empezar, hay tres salas de espectáculos, cada una con su barra al estilo de lo que comenta Alex. De puta madre, pero no nos sirve de mucho. Lo que si nos sirve de la hostia es…


    —Joder, Juan —suplicó Blanca—, vete al grano.


    —¡En la planta segunda hay una cocina de tres pares de cojones! —exclamó el gordo—. Con todos sus electrodomésticos, su mesa con un puñado de sillas… Y lo mejor de todo: junto a la cocina hay un pedazo de almacén con comida y bebida como para un regimiento.


    —Ostrás… —no pude evitar mostrar mi sorpresa—. ¿Y para qué coños quieren una cocina semejante en una discoteca como ésta? ¿Es que el dueño vive aquí con toda su familia?


    —Eso lo hablaremos después… —me interrumpió Hugo, y luego apremió a Juan—. ¿Algo más?


    —¿Qué si hay algo más? —se echó a reír como un crío—. Agarraros que siguen las curvas. Cerca de la cocina hay un grupo de cinco o seis dormitorios. Enormes todos ellos. Da la sensación de que fueran picaderos, quizá para montar orgías durante las fiestas.


    —No-jo-das… —susurró Rubén tragando saliva—. En esta fiesta se ha debido de follar de lo lindo. Y yo no me comí un colín… bueno, creo… ya no me acuerdo…


    Noté como Blanca se sonrojaba con el comentario del chaval.


    —Hay algo extraño en los dormitorios, sin embargo —prosiguió Juan.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Hugo.


    —Me refiero a las puertas. Todas tienen un ojo de buey y no tienen pestillo de cierre por dentro. ¿Os lo imagináis? ¿Quién coños quiere dedicarse a follar en una habitación en la que no hay intimidad porque todo quisqui te puede mirar desde fuera y entrar si se le pone en las pelotas?


    —Muy extraño, sí… —confirmó Hugo—. Pero ya pensaremos en eso si al final no conseguimos salir de aquí. ¿Alguna cosa más?


    —No, nada… bueno, solo algunos detalles. El primero es que en las habitaciones hay luz propia con sus interruptores independientes. Ahí no hay problemas de oscuridad. Es lo mismo que pasa en la cocina, olvidé mencionarlo. Y luego lo de los armarios: hay dos armarios grandes en cada habitación y los dos están llenos de ropa.


    —Mucho más raro aún, ¿no? —musitó Blanca, pensativa.


    —El último detalle es el de las camas, aunque eso es menos relevante: son camas grandes, de dos por dos o más… Quizá para que se folle a gusto en grupo… jajaja.


    —Vale, Juan, gracias —dijo Hugo y el gordo sonrió—. Te toca, Rubén.


    Rubén comenzó por ruborizarse, luego se situó en el centro del grupo y comenzó su relato.


    —Por lo que habéis contado, la tercera es la planta más rara. Hay una fila de ventanas, aunque están cerradas como las puertas: con contraventanas de hierro macizo.


    —Ufff… —solté yo sin poder evitarlo.


    —Lo curioso —prosiguió el chico— es que esas ventanas están en una sala grande que, no os lo perdáis, ¡es un gimnasio de puta madre! Sus luces se encienden de forma automática en cuanto entras. Está cargadito de todo tipo de máquinas y mola que te cagas… He visto pocos gimnasios como ese, quizá este tugurio también funcione como gym y…


    —Vale, Rubén —le cortó Hugo viendo que el chico se iba por las nubes—. Ya hablaremos del gimnasio. Dinos que más has visto.


    —Pues, además del gym, hay dos salas de espectáculos más pequeñas sin barra, aunque hay una barra grande en el hall de entrada a la planta. También hay una especie de almacén de cosas viejas, que más parece un desván. No he querido entrar porque no he encontrado ningún interruptor de la luz, pero parece profundo.


    —¿Algo más que pueda ser de interés?


    —No sé, de interés no… pero hay algo que parece que no le pega mucho.


    —¿Y es…? —Hugo se impacientaba de la lentitud del chaval.


    —Es… no sé cómo describirlo. Es como una especie de escenario de televisión.


    —¿Un escenario? —preguntó Blanca con la misma expresión de asombro que teníamos el resto.


    —Sí, me pareció un escenario porque está lleno de focos, cámaras y ese tipo de cosas. Igual que en la tele. Pero lo más extraño es que todo eso apunta al mismo sitio: una cama central de la hostia. Es una cama redonda mucho más grande que lo que ha comentado Juan de los dormitorios, y está preparada con sábanas de seda y cosas así de guay. Un lujazo de cama, ya me gustaría probarla, pero la sala está cerrada a cal y canto y no he podido entrar.


    Todos nos miramos intentando adivinar para que serviría semejante montaje. No podíamos saber que aquel escenario era el centro neurálgico de algo que iba a superar las expectativas de cualquier cosa que pudiéramos imaginar.


     


    *


     


    Una vez terminó Rubén, Hugo hizo una encuesta y todos estuvimos de acuerdo que lo primero que tocaba era comer algo, ya que estábamos desfallecidos y los snacks que acabábamos de tragarnos no habían servido sino para aumentar nuestra hambre.


    Seguimos a Juan hacia la segunda planta. En el camino hicimos una parada en los baños anejos a la pista principal. Necesitábamos descargar toda el agua que habíamos bebido. Yo ya había meado durante la exploración de la primera planta y aproveché el inciso para hacer una aparte con Blanca en el baño de las chicas. Me interesaba sobremanera saber qué había ocurrido entre ella y Hugo en nuestra ausencia.


    —Pues… nada —replicó de forma inocente a mi pregunta—. Estuvimos charlando.


    —¿Solo… charlando? —insistí.


    —Por supuesto… —me miró como si creyera que dudaba de su honestidad. Decidí medir mis palabras para no mosquearla. Aun así, seguí haciéndole preguntas con la mayor sutileza de la que fui capaz.


    —¿Te importaría contarme lo que recuerdes de la conversación con el médico? —dije, e intenté explicarme para mitigar su expresión de desconfianza—. No es por ti, cielo, es por intentar conocerle algo mejor.


    Claramente mentía. Me preocupaba que alguien se tomara muchas confianzas con Blanca. Mi chica siempre había sido demasiado dada a abrirse a la gente, incluso a desconocidos, y solía atraer a moscones indeseados.


    —Ese tipo me da mala espina —continué—. Sabe demasiado sobre cualquier cosa, ni que fuera un experto en encierro en discotecas. Hasta podría estar implicado en lo que nos está pasando. Sin ir más lejos, no me trago eso de que es el más perjudicado por la droga, podría estar fingiendo.


    —¿Tú crees? —Blanca me miraba con expresión asustada.


    —Ni idea, pero si me cuentas lo mejor que puedas de lo que habéis hablado, me servirá de pista para ir conociéndole. ¿Te importa?


    —No, claro… —dijo y luego dudó—: Pero… ¿por dónde empiezo?


    Respiré aliviado. Había conseguido que entrara al trapo sin mosquearse.


    —Puedes empezar por el momento en que los tres exploradores nos alejamos de vosotros.


    —Vale… a ver…


    Y mi novia comenzó su relato.


     


    *


     


    Mientras nos alejábamos, se había sentado al lado del médico en el sofá. El silencio entre ellos era rotundo y se mantuvo durante varios minutos. Blanca, intimidada por la presencia del desconocido. Y Hugo, a saber por qué, teniendo en cuenta que no había callado desde el principio.


    Ese «no saber por qué eran palabras de Blanca». Pero yo empezaba a entender el motivo del silencio de Hugo: el tipo era un perfecto gestor del tempo en las conversaciones y debía de estar dejando a Blanca cocinarse en su propia salsa.


    El caso es que Blanca le daba vueltas a la cabeza para sacar un tema de conversación. Se le ocurrían estupideces como «se ha quedado buena tarde» y se reía para sus adentros.


    Desde mi punto de vista, no era estrictamente necesario que hablaran. Mi novia se había quedado con él para cuidarle en el caso de que se sintiera peor. Para ello no necesitaban parlotear, aunque Blanca lo estaba deseando. Por fortuna para ella —por desgracia para mí—, el tipo se decidió a romper el silencio.


    —Así que Alex y tú sois solo novios.


    Blanca no entendió muy bien por dónde iban los tiros. Ni cómo se habría enterado de lo que comentaba. 


    —Sí, eso es… ¿Cómo lo has sabido?


    —Por las presentaciones. Alguien ha dicho que erais «novios» y supongo que no será un error, que se refería a que sois pareja pero que no estáis casados…


    Se sentía algo intimidada, sin saber por qué el médico mencionaba aquello.


    —Pues no… no es un error…. Somos «solo» novios, ¿pero eso importa? Somos pareja y ya está…


    —Vale, vale… si yo solo lo decía por conversar sobre algo.


    Si la conversación que me estaba relatando Blanca era fidedigna, aquel hijo de su madre era, además de todo, un retórico de pelotas. Sabía manejar las palabras el muy truhán, utilizando frases hechas y buscando dobles intenciones en lo que decía.


    Al cabo de unos segundos, el calvorota volvió a romper el silencio.


    —Tiene suerte tu novio de tenerte…


    —¿Suerte? —había preguntado Blanca, inocente—. ¿Por qué suerte?


    —Una chica tan joven y bonita como tú no se encuentra fácilmente…


    Le pregunté si había dicho «bonita» y no «guapa» o algo parecido. Y Blanca me confirmó que sí, que había dicho literalmente «bonita», y eso me dio muy mala espina. Un tipo que dice «bonita» no es muy de fiar, de eso estaba seguro.


    Blanca, sin embargo, obvió el piropo y se fue por la primera parte de la frase.


    —Sí, sí… ya quisiera yo ser tan joven como te parece…


    —¿Por qué? —dijo travieso—. ¿Cuántos tienes? ¿Veintiocho? ¿Veintinueve?


    Blanca se había reído y le hizo la fatídica pregunta:


    —¿Tú cuantos me echas?


    Le había dicho mil veces a mi inocente novia que esta no era una pregunta para hacerle a un hombre. Porque la segunda intención que conlleva le da la oportunidad al tío a entrar en jardines que ella le ha abierto sin darse cuenta.


    Pero el médico se hizo el despistado y siguió por el lado de la edad.


    —Pues eso, treinta como mucho…


    —Jajaja… Treinta los primeros… —había reído Blanca con su risa inocente.


    —¿Cuántos, entonces?


    —Treinta y seis… —confesó, siempre entre risas vergonzosas.


    —Bah, una niña a mi lado… y que sepas que aparentas muchos menos…


    Quiso ser educada y le devolvió la pregunta.


    —Y tú… ¿cuántos tienes?


    —Ufff ya ves… yo cincuenta y uno, un ancianito a tu lado…


    Blanca le había palmeado la mano, quitando hierro a su comentario. Joder, cari, pensé, esas confianzas de roces con extraños no es lo que yo te he enseñado. Se empieza por ahí y no se sabe cómo se termina.


    —De eso nada… —había respondido ella—. No te hagas el viejo. Al fin y al cabo solo me sacas quince años… Tampoco es tanto.


    —Ya te digo… quince años… la «niña bonita»… —bromeó él, claramente con la intención de volver a reconducir la conversación hacia mi novia.


    Pero ella se las apañó para impedir el giro y siguió preguntando.


    —Por cierto, ¿se puede saber qué hace un «chico» de cincuenta y pico en una discoteca tan marchosa?


    «¿Un chico? —me mosqueé—. ¿De verdad Blanca le había llamado «chico» a un cincuentón?».


    —¿Quieres que te cuente un cuento o prefieres la verdad? —preguntó el médico.


    —La verdad, a ser posible —pidió ella.


    —Pues la verdad es que me chivaron que en la fiesta habría muchas chicas guapas… y muy baratas…


    Blanca se había sonrojado, pero no le había apartado la mirada. Aunque no supo que responder y él prosiguió.


    —¿No serás tú una de ellas?


    Los colores de Blanca se multiplicaron. Y siguió muda ante aquel ataque tan directo.


    —Tranquila, que es broma… —aclaró el tipejo sonriendo—. Que ya se ve que tú y Alex sois pareja de verdad, no un chulo y su chica.


    Por primera vez Blanca confesó que se había sentido demasiado expuesta por la ropa que llevaba y que estiró lo que pudo la tela de su vestido, aunque no sirviera de mucho. Pero el tipo siguió a su rollo sin modificar un ápice sus maneras educadas. Y aprovechó la coyuntura para volver a colocar a mi novia en el foco de la conversación.


    —Pero podrías perfectamente pasar por una fulana, aunque solo por tu extraordinaria belleza —Blanca se encogía ante tanto halago—. Porque de belleza tú vas sobrada…


    Me cabreaba a tope pensar que me había equivocado de medio a medio. El tipo gordo no era el único acosador del grupo. El médico era mucho peor, porque al tal Juan al menos se le veía venir. Y me cabreaba que Blanca estuviera confesando que se sentía ruborizar por lo que creía halagos, cuando lo que estaba haciendo el calvo era un ataque en toda regla.


    —Y aunque tu belleza es general —seguía el tal Hugo con su guion predecible—, lo que más sobresale de ti es tu preciosa melena…


    El muy hijo de puta parecía saber por dónde llevarla. Algo intuía sobre el asunto del cabello, el muy hijo de su madre. O quizá alguno de nosotros —¿Blanca, tal vez?— había mencionado algo sobre su profesión en los primeros momentos. Mi chica se estiró algunos mechones de pelo y se ruborizó aún más, si es que esto era posible a esas alturas.


    —No será para tanto… —replicó azorada, consiguiendo hablar por fin—. Pero en cualquier caso es porque tengo una buena peluquera.


    —Ah, ¿sí…? —replicó él, supuse que haciéndose el despistado, pero sabiendo de lo que hablaba Blanca—. ¿Y es alguien conocida? Alguna famosilla de la tele o las redes sociales, quiero decir.


    Ella recogió velas ante la pregunta.


    —No, no muy conocida… —carraspeó—. Por ahora al menos…


    Pero entonces se envalentonó y le soltó de sopetón la información que él buscaba. La estaba manipulando, para mí estaba claro, pero Blanca era muy pardilla en ese tipo de asuntos y ni lo había notado.


    —Porque mi peluquera soy yo misma… —confesó con un suspiro de orgullo.


    —Ah, ¿eres peluquera? —preguntó el médico.


    —Eso es… pero peluquera de las buenas, ¿eh…?


    —Jajaja, y muy modesta por lo que veo… —rió él según Blanca, y yo imaginé una risa falsa e impostada—. ¿Entonces tienes una peluquería?


    Y ella siguió con las confesiones.


    —Aún no… —dijo con gesto compungido—. Pero si mis planes funcionan puede que muy pronto…


    Era la eterna cantinela de mi chica. Desde que la había conocido siete años atrás, lo de tener peluquería propia era su sueño dorado. El principal objetivo en su vida. De hecho, me había negado el tener hijos hasta que eso ocurriera y yo me temía que se le pasaría el arroz antes de que alcanzara su sueño. En esos momentos nuestras cuentas bancarias mostraban más números rojos que verdes. Y el panorama futuro no parecía más halagüeño.


    —¿Y puede saberse cuáles son esos planes? —siguió el tipo con su encuesta.


    Pero aquí Blanca prefirió hacerse la sorda y cambiar de tema. Afortunadamente. Y cambió el foco de atención hacia él de nuevo.


    —¿Y tú qué eres…? —dijo, ignorando su pregunta—. Aparte de médico, que eso ya lo dijiste antes.


    —Pues no sé si debería decirlo, pero soy ginecólogo… —había aclarado Hugo.


    Blanca había reído con su sonrisa franca.


    —Andá… ginecólogo… eso es genial. ¿Pero por qué no deberías decirlo?


    Y el tipo se hizo el interesante, aún más si cabía.


    —En fin… estamos aquí… tú y yo… solos… Un hombre y una mujer… y resulta que yo soy ginecólogo —dijo con mucha sorna—. ¿Quién me dice a mí que no me pides que te haga una revisión?


    Blanca, inocente, en lugar de molestarse por la estúpida broma, se había echado a reír hasta atragantarse con el agua que bebía de su botella.


    —No te preocupes… —le respondió cuando recobró el resuello—. Yo estoy al día con mis asuntos íntimos… no necesito un ginecólogo… Al menos por ahora…


    —Quien sabe… —de nuevo se había descarado el tipo—. Si en algún momento lo necesitas, aquí tienes a un médico amigo… Por ser tú hasta te haría descuento de amigo…


    Blanca volvió a reír descontrolada.


    Luego, la conversación había continuado unos minutos alrededor de asuntos más superficiales, según mi novia.


    Mientras Blanca me hablaba de aquellas naderías, desconecté un instante y reflexioné sobre lo que estaba escuchando. Por la forma de expresarse de mi chica, con un recuerdo tan sumamente detallado de algunas frases, tuve la convicción de que el tal Hugo le había llegado más adentro de lo que nunca reconocería.


    Le pregunté con indirectas y tuvo que darme la razón en que había algo en la voz del tipo que la «atraía». No me gustó el verbo que había usado, «atraer», pero preferí no interrumpirla y dejarla terminar.


    —Es una voz tan… grave, tan varonil… Además, Hugo habla con tanta seguridad, con ese aplomo de los hombres de mundo, que consigue ofrecerme confianza… Sí, Alex, no me mires así… que tampoco te estoy confesando mi amor por él...


    —No sé, no sé… —había replicado con cierta ira contenida—. Me parece que la palabra «confianza» no es la que más le pega a ese calvorota…


    —Ostras, Alex… No conocía esa faceta tuya de novio celoso… Hasta ahora no tenía ni idea de que lo fueras —descompuso el gesto—. Y no le llames «calvorota». El hecho de que no te guste no te da derecho a insultarle.


    Me quedé callado, cualquier cosa que dijera me haría quedar mal a sus ojos. Así que preferí guardar silencio.


    —Además, cielo… —Blanca me llamaba «cielo» cuando quería endulzar sus palabras, y su última frase lo requería—. Yo sé con quién estoy… y por qué estoy contigo… Te lo he dicho mil veces y te lo voy a repetir hasta que nos muramos de viejecitos: yo te quiero a ti, bobín… y solo a ti. Si no fuera así, no estaría a tu lado. Confía en mí, por favor… Anda, dame un beso…


    La dejé morrearme por unos segundos, durante los cuales le sobé una teta en un sentido más de posesión que de deseo.


    Luego terminó de contarme la conversación.


    Aprovechando que de vez en cuando se oía alguna voz o algún golpe metálico proviniendo de los exploradores, Blanca se atrevió a preguntarle por su opinión sobre lo que estaba ocurriendo.


    —¿De verdad no crees que simplemente se han olvidado de nosotros y que en algún momento volverán y ya está?


    —No, no lo creo en absoluto…


    —¿Entonces?


    —Mira, querida —dijo el calvo y Blanca me confirmó que había usado la palabra «querida» textualmente; otro motivo para aumentar mi mosqueo con el puñetero Hugo—. Para empezar nos han drogado. A todos. Los síntomas que presentamos los cinco lo deja claro. Y sería raro que se olviden de un grupo de asistentes a la fiesta y que casualmente todos tomáramos drogas por nuestra cuenta. Demasiadas coincidencias. Para mí está claro que esas drogas nos las suministraron los que han organizado esto. Y eso me lleva a la conclusión de que nos han encerrado a propósito.


    Blanca sintió el enésimo escalofrío desde que había despertado a mi lado un par de horas antes.


    —Pero podría ser que se hayan equivocado de personas, ¿no? No sé… quizá querían vengarse de algunos enemigos… o gánsteres…o yo qué sé… y que nos hayan drogado a nosotros por error.


    Hugo había sonreído y había soltado una frase que nos daría que pensar en los días venideros.


    —Visto así… yo puedo estar seguro de que conmigo se han equivocado. No soy nadie importante para que se venguen de mí. Y quizá tú también puedas estar segura de ti misma. ¿Pero cómo podemos estar seguros el uno del otro? O, por ejemplo, ¿pondrías la mano en el fuego por Juan o por Rubén? Quizá ellos sí eran objetivo de los «conspiradores», ¿no te parece?


    —No sé… —se había encogido Blanca por el miedo.


    —De hecho, ¿estás segura de que podrías poner la mano en el fuego por tu mismísimo novio sin peligro de quemarte?


    Al oír aquellas palabras de labios de Blanca, un subidón de mala uva escaló por mi estómago hacia arriba. Ella lo notó e intermedió por él.


    —No lo pienses literalmente, Alex, míralo como una metáfora —me pidió—. Lo que dice tiene sentido: puede que parte del grupo esté aquí por error o casualidad. Pero puede que entre los cinco haya alguien que esté señalado por los que han montado esta encerrona.


    —Si es que es una encerrona, que eso está por ver… —apunté yo con muy mala baba para no darle la razón al médico.


    —Eso está claro, quizá no lo sea y nos estemos comiendo la cabeza demasiado…

  


  
     


     


    Día 0 (3) – EXTA-SIS


     


     


    Al entrar en la cocina, se produjo un desmadre impresionante. Todos corríamos de un lugar a otro a la búsqueda del mejor bocado, comentábamos al resto lo que íbamos descubriendo y cogíamos aquello que más nos apetecía a cada uno. Durante más de media hora nos hartamos de comer. Eran sobre las dos de la tarde y llevábamos sin probar bocado más de quince horas.


    Unos minutos más tarde la fiebre del hambre se había extinguido. Nos mirábamos satisfechos mientras degustábamos algún tipo de café de los muchos que había para elegir. Algunos fumaban, y tuve que recordar a Blanca que le había costado un gran esfuerzo abandonar el tabaco, y que debía limitarse a husmear en el aire el humo que los demás expulsaban.


    Por supuesto, el deportista Rubén ni se acercó a los paquetes que habían quedado desperdigados sobre la mesa. Los había de muchas clases: rubio, negro, puritos… Un festín para los que sí disfrutaban del tabaco.


    De pronto, alguien retomó la conversación que había quedado interrumpida para comer.


    —¿Quién coños querría tener una cocina como ésta en una discoteca? —dijo Juan—. No es como la cocina de un bar… Es como «casera». No le pega nada.


    Recordé que aquella frase la había pronunciado yo mismo y que el gordo me la estaba parafraseando. Y, sin mirarnos, Hugo rompió la magia para traernos a la realidad.


    —No es una cocina normal, es un escenario…


    —¿Qué…? —dijimos varios a la vez.


    —Pues eso… —volvía a hablar el intelectual, el tío que parecía comprenderlo todo varios minutos antes que los demás. Y volvió a parecerme sospechoso que supiera tanto—. Mirad el techo. ¿Qué veis? Nada, ¿verdad?… Es porque esta cocina ha sido montada exprofeso, no es parte de la discoteca. Parece el plató para el rodaje de una película.


    En efecto, la cocina no disponía de un techo propio. Si mirabas hacia arriba, lo que encontrabas era el alto techo de color oscuro que había en todo el recinto. Las «arterias» metálicas para la distribución del aire, de la corriente eléctrica y demás también estaban a la vista.


    —Joder… —respingó Juan—. Pues ahora que lo dices… Sí que parece un set de rodaje… Y eso me recuerda algo…


    —¿Qué...? —preguntó mi novia tragando saliva.


    —Pues que las habitaciones son parecidas. Están formadas por paneles desmontables, como esta cocina. Aunque allí sí hay techo.


    Nos quedamos de piedra. Blanca se abrazó a mí y yo la besé en el pelo. El que más y el que menos ya empezaba a admitir que aquello era un encierro en toda regla. Y que todo estaba montado a propósito para nosotros.


    Seguimos saboreando un café tras otro y los fumadores repitiendo pitillos. Pero ahora el silencio era sepulcral. A nadie le parecía ya la situación como para tomársela a broma.


    —Voy a por algo fuerte —dijo Rubén tras terminarse el enésimo café—. ¿Alguien sabe en qué parte del almacén guardan el alcohol?


    —Creo que está al fondo del primer pasillo, el de los snacks —replicó Juan.


    Rubén se perdió durante unos minutos y reapareció con la cara demudada. Una expresión de terror se la había cambiado completamente. En la mano no portaba envase alguno, tan solo unas hojas de papel blanco que parecían quemarle en las manos.


    —¡Joder, tíos! —dijo y soltó las hojas sobre la mesa—. ¡Mirad lo que he encontrado sobre las botellas de ginebra!


    Cogimos todos una de las hojas, panfletos en realidad, y la leímos en silencio. El corazón nos bombeaba enloquecido. Tras leerlas, éramos Blanca y yo los que habíamos quedado más noqueados, aunque la sorpresa de los demás no era despreciable.


     


    *


     


    —Estimados invitados, bienvenidos a la escape room más sofisticada del mundo…


    Hugo comenzó a leer su hoja en voz alta mientras el resto la leíamos en silencio por enésima vez. Un escalofrío recorría las espaldas de todos los componentes del grupo, saltando de uno a otro sin tregua. Un sudor frío había empapado mi camisa.


    —…Imaginamos que a estas alturas ya habréis llegado a la conclusión de que no os hemos olvidado en esta magnífica discoteca, sino que estáis en ella por voluntad de alguien. En esta ocasión, nosotros somos ese «alguien» y nos gustaría presentarnos. Nos denominamos EXTA-SIS y somos una organización sin ánimo de lucro orientada a la realización de estudios sociológicos. Y eso es lo que ocurre en este caso: os hemos elegido como participantes en un estudio que denominamos O.R.G. Perdonad que no os hayamos pedido permiso, pero es que la sorpresa es un componente importante en el estudio.


    Hugo tragó saliva. A pesar de que era el único con el ánimo suficiente como para mantener la calma, también se le notaba cierto histerismo en la voz.


    —De momento, aceptad este anuncio como resumen de vuestro cometido en el O.R.G. Posteriormente, y a través de otros medios —megafonía principalmente— recibiréis mayor información y algunas directrices.


    El médico levantó la mirada y se encontró con los ojos de Blanca fijos en él. Yo observé ese detalle y me uní al juego visual, molesto por la confianza que iba naciendo entre los dos. Al cabo, Hugo volvió a su panfleto y continuó leyendo.


    —Vuestro propósito dentro del actual hábitat es el de «escapar», como es lo preceptivo en una escape room. Para ello, deberéis alcanzar un objetivo común. Y, solo como resumen, os adelantamos que el foco del mencionado objetivo descansa en la bella señorita que os acompaña. Más concretamente, todos y cada uno de vosotros deberéis tener sexo con ella y proporcionarle al menos un orgasmo cada uno. En caso de no alcanzar este objetivo, seréis… Bueno, la parte menos buena mejor os la comunicaremos a su debido momento, pero que sepáis que será dolorosa. Y esto es todo por ahora. Disfrutad de estas merecidas vacaciones con todo lo dispuesto en exclusiva para vosotros. Seguiremos en contacto. Hasta pronto.


    En cuanto Hugo terminó de leer, me puse en pie de un salto y comencé a gritar, jurando y maldiciendo a los hijos de su madre que nos estaban haciendo aquella gran putada.


    La situación había comenzado como algo increíble, casi como estar dentro de una pesadilla… o tras la pantalla de una película de terror de medio pelo. Y las primeras horas las habíamos malgastado en una postura de «negación». Pero ahora la realidad se nos echaba encima y, cualquier pensamiento tenebroso que hubiéramos tenido hasta entonces, se había quedado pequeño. ¿De verdad estaba ocurriendo aquello? ¿No era un maldito sueño?


    Y no pude guardar la compostura ni un segundo más.


    —¡Esto es una puta cámara oculta! —grité desaforado tras saltar de la silla—. ¡No me lo creo, que lo sepáis!


    Todos me miraban alucinados. Ninguno se atrevía a hacer ni decir nada.


    —¡Esto es cosa vuestra, ¿no?! —grité a los tres hombres que me devolvían la mirada pasmados—. Sí, no disimuléis, ¡esto lo habéis montado vosotros o al menos sois cómplices! ¡Sois los ganchos para gastarnos una puta broma!


    Se miraban entre ellos y se encogían de hombros. Tuve la sensación de que dudaban de si entre ellos habría alguno que sí fuera un infiltrado.


    —¡A ver, Hugo! —grité—. ¿Eres tú, verdad? Estás con ellos, por eso lo sabes todo de todo. ¡Vamos, descúbrete, te he pillado!


    —Venga, Alex, es mejor que te serenes… —respondió el médico, siempre en su papel de hombre sensato.


    —¡Y una mierda…! —repliqué y luego miré a los otros dos—. No, Rubén no creo, es demasiado infantil. Pero, Juan… A ver, puto gordo, ¿tú también estás en esto?


    —A mí no me metas en tus líos —respondió el exbombero—. Si esto es una broma, no es cosa mía, sino de los secuestradores. ¿Por qué no se lo preguntas a ellos?


    No sé por qué, pero le hice caso. Y comencé a gritarle al aire, a ningún lugar en concreto. Grité hacia arriba, hacia los lados, retando a los que hubieran preparado aquel montaje.


    —¡Jajajajaja! —reí histérico—. ¡De acuerdo, lo habéis conseguido! ¡Nos lo hemos tragado…! ¡O nos hacemos que nos lo hemos tragado y vosotros nos sacáis de aquí! ¡Vamos, que salga el jefe, que yo le firmo el consentimiento para que lo pongáis en la televisión!


    Callé agotado. El silencio se había solidificado. Nadie se atrevía ni a toser. Volví a mirarlos uno por uno, incluso a Blanca. Sus ojos parecían decirme que me callara, que no osara enfrentarme a aquellos tipejos que tenían la sartén por el mango, fueran quienes fuesen.


    —¡Mirad lo que hago con vuestra mierda de panfletos! —me rearmé tras el paréntesis para tomar aire, tomando todos los papeles que había sobre la mesa. Acto seguido, los rompí en pedazos y los arrojé al aire para que se esparcieran—. ¿¡No decís nada, hijos de puta!?


    Y, efectivamente, la respuesta de los autodenominados como «EXTA-SIS» no se hizo esperar. Tenían que contratacar contra mi exaltación, y lo hicieron sin piedad. No es que me extrañara, esperaba alguna voz, alguna reprimenda, por megafonía o por otro medio. Que alguien diera la cara. Pero nada de eso ocurrió.


    Lo primero que sí ocurrió al apagarse mi voz fue el comienzo de una lluvia incesante de panfletos como los que acabábamos de leer.


    Comenzaron poco a poco, luego a puñados, y al momento ya caían del techo a cientos, a miles, como arrojados desde un avión. Teníamos que ponernos las manos en la cabeza para evitar que las hojas nos golpearan.


    Lo segundo fue aún peor.


    Lo que comenzó a caer cuando la tormenta de panfletos cesó fue una segunda lluvia. Pero muy diferente a la primera.


    Ésta era de sobres con brillos metálicos pegados en tiras de a tres, de a cuatro, de a seis... preservativos. Caían a cientos. De diferentes tallas, diferentes colores, diferentes texturas y sabores.


    La reacción de los tres recién conocidos para Blanca y para mí fue echarse a reír como ríen los niños en las cabalgatas de reyes. Recogían al mismo tiempo del suelo cuantos sobres podían. Alguien habilitó una caja de cartón y los fueron apilando allí con la intención, supuse, de utilizarlos a posteriori.


    Lo asumí como una declaración de intenciones en toda regla. Una especie de grito histérico que decía: «echad condones, echad, que los vamos a utilizar para follarnos a la novia de este gilipollas. No va a sobrar ni uno y la chica se va a quedar encantada».


    Y ante aquella humillación perdí los nervios completamente.


    —¡Hijos de la gran puta! —grité de nuevo, desaforado—. ¡Me cago en todos vuestros muertos! ¡Dad la cara si os atrevéis! ¡Voy a mataros con mis propias manos!


    Al tiempo que gritaba le daba puñetazos y patadas a todo lo que encontraba a mi paso. En pocos segundos ya había sillas y mesas por el suelo, botellas de cristal rotas salpicando de esquirlas el alrededor y algunos electrodomésticos chispeando electricidad mientras colgaban de los cables.


    Mi ataque de ira había pillado por sorpresa a todo el grupo. Lo que no sabían era que mi cordura había comenzado a naufragar cuando había leído aquello de que: «todos y cada uno de vosotros deberéis tener sexo con la señorita y proporcionarle al menos un orgasmo cada uno», pero que me había llevado unos minutos reaccionar. ¡Ni de coña iba yo a dejar que tocaran aquellos cerdos a mi novia! ¡Ni siquiera por salir de aquella puñetera ratonera!


    Así que cuando me lancé a romper cosas, se quedaron alelados durante unos instantes. Solo cuando Blanca se lanzó hacia mí para calmarme, los demás reaccionaron y se levantaron de sus sillas.


    Una vez inmovilizado, Hugo volvió a ejecutar uno de sus trucos de mago. De un bolsillo sacó un blíster de capsulas rojas y blancas y se dispuso a ponerme dos entre los labios.


    —Sujetadle. Esto es Lexatín, un tranquilizante suave. Le calmará sin dormirle.


     Entre todos se las apañaron para hacérmelas tragar con abundante agua y luego sacarme fuera de la cocina para que me fueran haciendo efecto.


    Mientras Blanca y Rubén recogían mi estropicio, los otros dos me vigilaron hasta que me fui calmando. De cuando en cuando surgían comentarios más o menos tensos sobre lo que se decía en los panfletos.


    —Voy un momento al baño —dijo Blanca cuando estuvo segura de que mi calma era permanente—. Vuelvo enseguida.


     


    *


     


    En cuanto Blanca desapareció, me volví hacia los tres hombres y les espeté lo que llevaba dentro y que no había podido decir delante de ella:


    —No lo entendéis… —susurré a pesar de que Blanca ya no estaba cerca—. Es una puta trampa. No saldremos nunca de aquí…


    —¡Joder, ya está éste otra vez! —dijo el gordo Juan—. Hugo, ¿tienes más cápsulas de esas?


    —No, espera… —le detuvo el médico—. Déjale que hable.


    Me aclaré la garganta y les solté la bomba:


    —La condición que han puesto esos hijos de puta es que le proporcionemos a mi novia un orgasmo cada uno de nosotros. ¿Lo habéis leído?


    —Sí, ¿y qué…? —replicó el exbombero de muy malas pulgas.


    —Pues que eso es algo que nunca vamos a conseguir. Ni nosotros ni nadie —tragué saliva—. Porque Blanca es frígida desde hace años, está diagnosticada médicamente.


    —¡Jo-der…! —exclamó con un suspiro Rubén al tiempo que los otros dos torcían el gesto.


    Tras un instante de silencio, el puñetero Juan quiso ser protagonista de nuevo:


    —Oye, tío, ¿no será que es frígida porque no sabes follarla? Muy espabilado con la polla no se te ve… —se burló, aunque con gesto serio—. A lo mejor lo que necesita tu chica es un buen rabo para que se le despierte el hambre. Déjamela un rato y ya veremos si es frígida o no…


    Se agarraba los genitales al hablar y mi cabreo se multiplicaba a pesar de las pastillas que me habían hecho tragar.


    —Puto imbécil… —dije y le eché una mirada de muerte. Las cápsulas, sin embargo, me retenían, y todo quedó en el insulto. 


    —¡Calla, Juan, coño…! —le instó el médico y el tipo se mordió la lengua—. A ver, explícame eso. ¿Cuándo fue diagnosticada?


    —No lo tengo muy claro, Blanca ya lo estaba cuando la conocí —les expliqué—. Llevo con mi novia siete años, la conocí a sus veintinueve cumplidos. Y había tenido varias parejas antes que yo. Que ella recuerde, tenía orgasmos de forma normal hasta los veintipocos, tal vez veintidós o veintitrés. Después le surgió el problema y empezó a visitar médicos. Fue por culpa de esa mierda por lo que rompió con su último novio antes de conocerme, con el que había salido más de cinco años.


    Las caras de mis contertulios iban mudando de la incredulidad al estupor. El fantasma de las «dolorosas consecuencias por no conseguir el objetivo de escape» se cernía sobre el grupo. ¿Qué ocurriría en ese caso, decían sus expresiones? ¿Nos iban a matar y a enterrar en cal viva?


    Difícilmente nos iban a dejar salir de allí por las buenas, pensaba yo, teniendo en cuenta las consecuencias cuando fuéramos a la policía. Aunque, ¿no valía esa reflexión igualmente para el caso de que sí consiguiéramos el objetivo? Prefería no pensarlo, por suerte las pastillas de Hugo habían anulado la mayor parte de mis inquietudes.


    —Vale, que no cunda el pánico —trató el médico de calmarnos—. Hasta ahora no os lo he dicho, solo a Blanca, pero soy ginecólogo. Es posible que mi experiencia clínica con el sexo femenino pueda ayudarnos.


    Me pareció que Juan y Rubén suspiraban aliviados. Menudos idiotas. Si se pensaban que un medicucho de tercera iba a solucionar un problema de más de una década, iban dados. No me imaginaba al calvorota como una eminencia, precisamente.


    —Dime algo —se dirigió a mí de nuevo—. ¿Sabes si su frigidez es por causas físicas, o psicológicas?


    —Ni idea —respondí—. ¿Por qué lo preguntas?


    —A ver… —reflexionó mientras hablaba—. Si es por causas físicas, quizá tenga algún problema funcional en el que yo podría aportar bastante. Si el problema es más mental, el asunto se nos complica.


    —¿Lo ves, subnormal? —solté mirando a Juan—. ¿Aún crees que vas a arreglarlo con tu miserable rabo, que seguro que no te sirve ni para mear?


    Juan dio un paso al frente, pero se detuvo en seco. Blanca acababa de hacer aparición y el ambiente se congeló. 


    Antes de que mi novia se uniera al grupo, Hugo me soltó una frase al oído que consiguió relajarme. Al menos de momento.


    —Tranquilo, Alex —dijo—. Vamos a intentar solucionar este lío sin perjudicar a Blanca, confía en mí.


    Este comentario me tranquilizó mientras la miraba acercarse hacia nosotros. De hecho, todos la mirábamos como el talismán que pudiera obrar el milagro de sacarnos de aquel agujero.


    Aunque, quién sabía, también podría ser la causante de nuestro mísero final.


     


    

  


  
     


     


    Día 0 (4) – Intento frustrado


     


     


    Durante los siguientes minutos, alguien propuso un plan y Hugo dio su parabién, lo que era equivalente a que el plan se llevaría a cabo. 


    Primero visitaríamos los dormitorios para tomar posesión de ellos. Después, dos avanzadillas intentarían un nuevo asalto a algunas de las puertas y ventanas del local.


    Una vez en los dormitorios, encontramos algo que Juan no había detectado en su primera visita. En la cabecera de la cama de cada cuarto había escrito un nombre: el de su propietario. En la cama de nuestra habitación había grabados dos. Ese detalle dejaba claro que los organizadores de aquel macabro encierro conocían la existencia de la relación entre nosotros.


    Si esto era una buena o mala noticia era algo a reflexionar más despacio. Porque humillarme a mí a propósito me parecía un posible y perverso objetivo añadido a lo que habían denominado experimento ORG.


    Tomamos posesión cada uno de la habitación que le correspondía y observamos que había una de sobra. En la cabecera de su cama no había grabado ningún nombre. No perdimos mucho tiempo en preguntarnos el por qué, y entramos en los dormitorios para cambiarnos la ropa, sudada hasta el extremo por el número de horas que la llevábamos puesta.


    Los armarios se hallaban equipados con todo lo necesario para una estancia bastante larga. Y eso sin contar con las lavadoras que habíamos descubierto en la cocina. Esto no era alentador, precisamente.


    Por otro lado, el tipo de ropa también era motivo de extrañeza, especialmente para mí. Si la ropa masculina era cómoda y holgada —chándales, sudaderas, camisetas, calzoncillos tipo bóxer, etcétera—, la de Blanca no se parecía en nada.


    En su caso, todo era ropa interior sugerente, camisetas de tirantes, tops, faldas cortas de vuelo, mallas ajustadas. Me ofendió entender que querían convertir a mi novia en un objeto de deseo. Y mostrar su piel y sus formas en todo momento les había parecido el mejor escaparate para atraer a las feromonas masculinas. Hubiera muerto de rabia y de celos a no ser por el Lexatín. 


    Me preparaba a mantener una conversación calmada con Blanca, pero varios golpes en la puerta tronaron y tuvimos que salir aprisa. Había que estar dispuestos para nuestro siguiente objetivo: la operación que el gordo Juan había bautizado con sorna como «acoso y derribo».


    Para ello, el médico formó dos grupos, uno compuesto por Rubén y Blanca y otro por Juan y yo mismo. Hubiera preferido hacer mi exploración junto a mi novia, pero al menos el que no la emparejaran con Juan me conformó.


    El «gran jefe Hugo», como era de esperar, se volvió a confesar indispuesto —o casi dispuesto, pero no recuperado al cien por cien— y se quedó en la cocina a la espera de nuestro regreso.


     


    *


     


    Lo primero que hicimos los dos grupos fue subir a la tercera planta para investigar el desván que había mencionado Rubén. Le teníamos bastante confianza. Tal vez podríamos encontrar en él instrumental para forzar las puertas. El tal desván, sin embargo, no fue lo que habíamos esperado, y solo pudimos hacernos con algún que otro resto metálico de silla o de mesa. Poco o ningún instrumental para utilizar como maza o palanca había en el lugar, lo que no era sorpresa ya que nuestros raptores jamás los habrían dejado tan a mano.


    Y con esas escasas armas nos lanzamos a la batalla.


    Durante las siguientes dos horas, Juan y yo les hicimos a las puertas metálicas de la primera planta cuantas perrerías se nos ocurrieron. Esperábamos que Blanca y Rubén estuvieran haciendo lo mismo con las ventanas de la segunda. De lejos escuchábamos golpes metálicos que confirmaban nuestras suposiciones.


    Al fin nos convencimos de que aquello no serviría de nada y nos volvimos derrotados hacia la segunda planta. Entramos en la cocina y el panorama allí era más bien desolador: un Rubén solitario fumaba un cigarro mientras ojeaba una revista porno que habían encontrado en la despensa.


    ¿Rubén fumando?, fue la primera idea que se me pasó por la cabeza. Pues sí que estaban mal las cosas cuando el «hombre saludable» se lanzaba al vicio.


    Juan, sin embargo, se fijó en la segunda parte de la escena.


    —Joder, Rubencito, cómo te cuidas —exclamó Juan en cuanto advirtió la temática de la revista—. ¿Dónde has encontrado eso?


    —Ahí dentro —señaló hacia el interior del almacenillo—. Hay un porrón de ellas en una caja. Parece que nos quieren poner a tono.


    Los dos rieron a coro y yo me enfurecí. Si querían calentarles era para mantenerlos activos y que desearan a Blanca hasta que no pudieran vivir sin tener sexo con ella, ya fuera consentido o a la fuerza.


    No sabía por qué me habían incluido en el lote, pero estaba claro que los organizadores de aquel secuestro contaban conmigo. «Todos y cada uno» habían escrito, y no parecía un error, sino una disposición morbosa.


    Aquello me reforzó en la idea de que tenía pendiente una seria conversación con Blanca. ¿Estaba ella por la labor? ¿O iba a negarse con la consecuencia fatal de que aquellos tipos la violasen después de hacerme a mí cualquier barbaridad? No parecía probable que eso llegase a ocurrir, sin embargo, conseguir orgasmos de una mujer violentada era una tarea harto difícil hasta para un ginecólogo.


    De pronto descubrí que algo no cuadraba. Rubén y Blanca habían salido juntos y, si él había regresado, ¿dónde se encontraba mi novia? Y, por cierto, Hugo tampoco estaba por allí, así que una sensación de pánico comenzó a adueñarse de mi estómago. ¿Me habría mentido el muy cerdo al prometerme protegerla para que bajara la guardia y acosarla mientras yo respiraba tranquilo?


    —Rubén —le pregunté—, ¿ha vuelto Blanca contigo?


    —Sí, nos hemos vuelto hartos de no conseguir nada. ¿Por qué lo preguntas? ¿Vosotros algo mejor?


    —No, nada… —repliqué y volví a centrarme en lo que en verdad me interesaba—. ¿Y Blanca?, es que como no la veo por aquí…


    —Ah, es verdad… —replicó levantando la cabeza y mirando a su alrededor—. Pues ni idea, tío, yo me he enrollado con esta jodida revista y ya no sé nada más. Ufff, es que está de muerte.


    Y la siguiente pregunta se me atragantó mientras la hacía:


    —Y… Hugo. ¿Sabes algo de él?


    —Pues tampoco sé nada… —repuso sin levantar la mirada de la revista en esta ocasión—. La última vez que lo vi tenía un puñado de revistas en la mano, supongo que se habrá ido a su cuarto a cascársela.


    Y lanzó una risotada a la que Juan le hizo coro.


    El pánico volvió a retorcer mi estómago. Se veía que los ansiolíticos estaban dejando de hacer efecto. Y, sin decir nada más, salí apresurado de la cocina.


     


    *


     


    Llegué al pasillo de los dormitorios y allí todo era penumbra. De haber alguien en alguno de los cuartos, imaginaba que habría encendido la luz y que saldría al exterior por los ojos de buey. Eso, suponiendo que no le importara que se supiera que estaba allí.


    Pasé por todos los dormitorios, incluido el nuestro, pero en ninguno se veía a nadie. Había ido puerta por puerta mirando por los ojos de buey, entreteniéndome más tiempo en el de Hugo. Pero con las luces apagadas no era fácil distinguir lo que ocurría en el interior. Apoyé la oreja en la madera de la puerta y no conseguí escuchar nada.


    Al volver a nuestro dormitorio, encendí las luces y corroboré que Blanca no se encontraba allí, aunque sí había señales de haber pasado por él. Toda la ropa para salir en la misión de exploración —incluida la íntima— se hallaba desperdigada sobre la cama. La tomé en mis manos y me la llevé a la cara. Olía a hembra. No pude evitar empalmarme, aunque mi mosqueo crecía por momentos.


    ¿Para qué se habría desnudado Blanca? La cama se hallaba igualmente revuelta. Mi corazón perdía algún latido mientras en mi cabeza imaginaba a mi novia en brazos de Hugo.


    Salí del cuarto dispuesto a lanzarme de nuevo hacia el dormitorio del médico. Pensaba entrar en él para comprobar lo que no había conseguido distinguir desde fuera por la oscuridad.


    Al salir al pasillo, descubrí que algo había cambiado. Por el ojo de buey de Hugo salía una tenue luz blanca que antes no estaba. Claramente se trataba de un descuido. ¡Les había pillado a los muy cabrones! ¡Blanca me iba a oír! Con Lexatín o sin él.


    Corrí hacia la puerta y observé el interior durante unos instantes. Un bulto grande se ocultaba bajo la sábana. A su lado, se distinguía otro menor. Sollocé internamente por la traición de Blanca.


    ¿Tan impresionada había quedado con el médico como para llegar a aquello? La sombra del hombre de pelo cano volvió a aparecer en mi cabeza.


    Me armé de valor y, reteniendo la respiración, abrí la puerta sin hacer el menor ruido. Luego me acerqué hacia la cama. Una pierna del bulto más grande se movía rítmicamente. La luz bajo las sábanas se movía de forma igualmente acompasada. ¿La utilizaban los muy cerdos para verse las caras mientras follaban? 


    Lo único que me congratulaba era que la muy traidora no iba a conseguir el orgasmo perdido por mucho que cambiara de macho. Se la dejaba toda para el puñetero calvo. A partir de aquel día no iba a querer saber nada más de ella.


    Al llegar a la altura de los amantes, cerré los ojos un segundo y después tiré de la sábana con fuerza.


    —Cabr… —el insulto se me congeló en la boca.


    Allí, en efecto, se encontraba Hugo. En pelotas y masturbándose mientras alumbraba las revistas con una linterna que debía formar parte del botín de la despensa. Pero lo que había creído que era Blanca, en realidad era una almohada, sobre la cual Hugo había elevado una pierna para simular que se tiraba a una mujer.


    —¡Me cago en la puta! —dijo el tipejo con expresión abochornada, pero al tiempo con un cabreo supremo—. ¿¡Te has vuelto gilipollas o qué!?


    Me disculpé como pude y salí de allí a la carrera. Había algo de cómico en aquella escena del «gran comandante» pajeándose a escondidas de todos. ¡El tipo se estaba follando a la almohada! Pero al mismo tiempo la escena era vomitiva. Había tenido la sensación de que lo que hacía el muy cerdo era entrenarse para un posible encuentro con mi novia.


    Me sentía aliviado porque Blanca no me estuviese engañando con él, pero al tiempo preocupado porque no faltaba mucho para que eso ocurriera, si no trazaba un plan alternativo que lo evitara.


    Ya por entonces tuve la impresión de que no podía confiar en el médico. Estaría loco si lo hiciera. Por mucho que me dijera al oído mensajes edulcorados para tranquilizarme como el de aquella tarde.


    Me dirigía hacia la cocina pensativo, aún preocupado porque Blanca seguía sin aparecer, cuando una sombra me salió al paso y chocó contra mí al punto de casi derrumbarnos sobre el suelo.


    —¡Joder, Alex! —dijo Blanca sujetándose la toalla que le tapaba el cuerpo con una mano, mientras con la otra se la echaba al corazón—. ¡Que casi me matas de un infarto…!


    Me alegré de ver allí a mi amada, libre de pecado. Pero al mismo tiempo había algo que no entendía.


    —¿De dónde vienes, cielo? —le pregunté.


    —De darme un paseo por el Escorial, si te parece… —bromeó, aunque bastante mosqueada—. ¿De dónde voy a venir? Pues de darme una ducha, que he terminado super sudada después de golpear las ventanas hasta hartarnos.


    —Pero… —dudé—. ¿Por qué no te duchas en el baño de nuestro dormitorio?


    Blanca se echó a reír con su risa de «no te enteras» y me preparé para una regañina.


    —A ver, Alex, ¿estás tonto o qué? ¿No te has dado cuenta de que en los cuartos no hay baño, y que tenemos que utilizar los lavabos de los pasillos de la discoteca?


    Vaya, era cierto que andaba a por uvas, porque no recordaba ese detalle.


    —Ostras, ni me he fijado… —repliqué sorprendido—. ¿Estás segura?


    —Pues claro… —respondió y me acarició una mejilla—. Tranquilo, cariño, que va a ser por esas pastillas de mierda que te ha dado ese médico del culo. Pero no te preocupes, que en cuanto se te pase el efecto todo estará bien.


    Me sentí inmensamente feliz de oír el calificativo de Blanca dirigido a Hugo. No lo esperaba. Y aquello reavivó mi esperanza de que las cosas iban bien con mi chica. La mujer de mi vida. Mi prometida en cuanto encontrara algo que se asemejara a un anillo.


    Iluso de mí. No sabía cuan equivocado estaba.

  


  
     


     


    Día 0 (5) – EXTA-SIS 2


     


     


    Unos minutos más tarde nos volvíamos a reunir en la cocina el grupo al completo. Eran las diez de la noche y tocaba cenar, aunque algunos no habían parado de picotear durante toda la tarde.


    Los ánimos andaban por los suelos tras convencernos de que la salida de la discoteca UNIVERSE era totalmente imposible, al menos por las puertas y ventanas. Alguien mencionó las tuberías de ventilación, y el resto le acosó con el argumento de que había visto muchas películas.


     Nos hallábamos en el momento del café y el cigarrillo final. Algunos miraban porno para mi disgusto y, creo que para el de Blanca, aunque ésta no mencionó nada al respecto. Y entonces el chirrido de altavoces que se conectaban llegó hasta nosotros.


    No pudimos evitar el reflejo de mirar hacia el techo, origen del crepitar eléctrico. Teníamos la sensación de ser marionetas y que los titiriteros se asomaban a la cocina por encima de nosotros.


    —Queridos participantes en el estudio ORG… —resonó con eco una voz femenina.


    —¿En qué quedamos? —la corté yo de mala leche—. Esto es un «estudio» o un «experimento».


    —Oh, no importa como lo queramos llamar —respondió la voz, quitándole importancia al término—, eso no os afecta en absoluto.


    Comenzó una especie de charla entre las dos partes: los captores y los cautivos. Como de un grupo de colegas chateando en las redes sociales.


    —Antes que nada —decía la voz—, queríamos comentaros que en uno de los cajones de vuestros armarios se encuentran los efectos personales que entregasteis en el guardarropa. No los dejamos a la vista para evitar «pérdidas» —remarcó la palabra—, pero si los buscáis encontraréis cada uno lo vuestro: chaquetas, cazadoras…


    —¿Qué pasa con los teléfonos móviles? —preguntó Hugo, siempre el primero en todo, interrumpiendo a la voz en off.


    —Ah, sí, los móviles… Pues en relación a ellos, tengo que daros una noticia buena y otra mala. La buena es que estos se encuentran en el mismo cajón que la ropa, junto a unos cargadores que hemos añadido para que los uséis a voluntad. La mala es que no podréis utilizarlos para conectar con el exterior. No es por nada, es que simplemente les hemos extraído la tarjeta SIM de vuestra operadora y la wifi de la casa no está conectada a Internet.


    Imprecaciones en mayor o menor tono se pronunciaron alrededor de la mesa. Aquellos cabrones habían pensado en todo. La voz siguió cuando éstas menguaron.


    —Si os los hemos dejado ha sido para permitir que os comuniquéis entre vosotros. Igualmente, los utilizaremos para enviaros mensajes. Este milagro se conseguirá a través de la wifi e instalando una app que os será familiar porque funciona igual que wasap. Os hemos creado un perfil personal y otro de grupo, para las conversaciones privadas y las comunales, respectivamente. Nosotros utilizaremos el de grupo para comunicarnos con todos a la vez. Las instrucciones técnicas para todo esto las encontraréis en una guía junto al móvil de cada uno.


    Guardamos silencio. Quizá todos pensábamos lo mismo: ¿habrá entre nosotros algún usuario avanzado que pueda manipular los aparatos para conectarnos con el exterior?


    —Y, ahora, si no hay preguntas sobre el tema, pasaremos a las cosas importantes.


    Nos miramos y tragamos saliva, pero nadie abrió la boca. Luego volvimos a levantar los ojos hacia lo alto.


    —Antes de nada —continuo la voz—, os diremos que este estudio tendrá una duración de veinte días, contados a partir de mañana. Hoy ha sido contabilizado como día «cero». El objetivo de «escape» tendrá que conseguirse como máximo en el día «vigésimo». Si esto no ha sido así, el experimento se dará por concluido y la dirección no se hace cargo de las consecuencias.


    Las caras de terror ya no eran disimulables. El que más y el que menos se veía muerto y enterrado en algún sótano oscuro.


    —Hablemos ahora de las «pruebas». Como os hemos dicho, el objetivo es conseguir que la bella señorita obtenga, al menos, un orgasmo provocado por cada uno de los participantes masculinos durante dichas pruebas. Un total de cinco orgasmos. Y no vale tres de uno y dos de otro, por ejemplo. Ni hablar. Todos habrán de satisfacer a la señorita al menos en una ocasión. A las pruebas las llamaremos «encuentros oficiales», y tendrán lugar en el set de grabación de la tercera planta que sabemos que habéis localizado.


    En esta ocasión, Blanca era la que mostraba mayor nerviosismo. La abracé y la besé en el pelo, era un gesto muy mío que sabía que la calmaba. Ella me lo agradeció con una sonrisa.


    —Pero es evidente que un encuentro frío en un set de grabación raramente podría contribuir a la obtención del máximo placer de la señorita. Por ello podréis practicar con anterioridad cuanto y como queráis. De ese modo, llegaréis a intimar con ella y a conocer su cuerpo y los resortes que la hacen palpitar.


    Un murmullo se extendió por la mesa. A pesar del miedo, cierta sensación placentera debió de recorrer las columnas de los tres compañeros de encierro, ya que los gestos serios se solapaban con sonrisas contenidas. Blanca se apretó contra mí y yo maldije para mis adentros.


    —El tiempo para cada «encuentro oficial» será de una hora y media como máximo, no existiendo tiempo mínimo en ningún caso. Y el número de participantes en los encuentros, aparte de la señorita, podrá ser de cuantos se desee. Recomendamos, sin embargo, que estos encuentros se planifiquen de forma adecuada y que no se realicen en multitud. La señorita no es una profesional y podría agobiarse y no alcanzar el clímax en tales condiciones.


    Me extrañaba que Blanca no se hubiera levantado de la mesa. En cualquier otro lugar, su amor propio la hubiera impedido soportar semejante vejación. La voz en off —de una mujer, precisamente— hablaba de ella como si fuera un objeto, un juguete al que manipular para que emita un timbre sonoro. ¡Malditos cerdos!, maldecía yo en silencio, aún aplacado por las drogas del médico.


     —Finalmente, mencionar que el uso de preservativo en los encuentros es recomendado, pero opcional. La señorita será la que decida si hacerlo o no en todos los encuentros, ya sean oficiales o de entrenamiento.


    Llamaban «encuentros» a lo que vulgarmente se llamaría «echar un polvo» o «follarse a la zorra». Y siempre en la dirección macho a hembra. Es decir, los hombres de aquella sala tenían autorización —incluso obligación— de echarle tantos polvos a la que llamaban «señorita» como les pareciera, hasta que ésta se muriera del gusto. Era simplemente miserable.


    Entonces, aunque las palabras me salieron demasiado «blandas» para el cabreo que se me había acumulado durante las explicaciones de la voz en off, no pude evitar intervenir.


    —Oigan ahí arriba, tengo una duda… —un silencio sepulcral siguió al eco de mis palabras—. ¿Me oyen…?


    —Sí, le oímos. Haga su pregunta.


    —Creo que ya saben ustedes que la que llaman «señorita» es mi prometida, ¿me equivoco?


    —Sí, por supuesto que lo sabemos. Aunque sabemos también que aún son solo novios porque no la ha pedido en matrimonio.


    —Ok, mi novia, como prefieran. Pero supongo que entenderán que no me voy a quedar quieto mientras veo cómo varios extraños se la follan delante de mis narices, ¿no?


    —¿Podría usted ser menos grosero, caballero? —dijo la voz en off con una cortesía que me tocó las narices. Había cambiado del tuteo a hablarme de usted y supe que aquello no era casual—. La señorita está delante y se puede ofender con sus palabras. La palabra «follar» no está en nuestro diccionario.


    Me quedé petrificado. Además de todo lo que nos habían hecho, tenía que soportar que me abroncaran por utilizar palabras «groseras», según ellos. Miré a Blanca y ella se encogió de hombros.


    —Pues llámenlos «encuentros» o como les salga de las narices. Pero repito lo que he dicho: no me voy a quedar quieto mientras mi novia es vejada por extraños.


    —Bien, en cuanto a eso, tenemos varios puntos que comentarle. En primer lugar, la selección de los «participantes» en el experimento ha sido cuidadosamente realizada. Y en el caso de usted, su presencia no es casual, sino calculada. Para el resto de invitados será mucho más interesante hacerle el amor a la señorita estando el novio presente. O a sus espaldas, que también es posible. Qué aburrido si no fuera así, ¿no le parece?


    Se me había quedado cara de bobo. Los otros tres guardaban sus sonrisas para que no las viera, pero no conseguían disimularlas totalmente. ¡Pedazo de cerdos, se estaban relamiendo los muy cabrones!


    —Sin embargo, y en segundo lugar —añadió la voz en off—, usted y la señorita pueden comentar este tema en privado. Y, en el caso de que no lleguen a un acuerdo y deseen parar el estudio, nos lo pueden decir y lo tendremos en cuenta. El experimento se detendrá de inmediato.


    Mi sonrisa se amplió de oreja a oreja. ¿Estaría hablando en serio aquella voz desagradable? Pero mi gozo en un pozo, su siguiente frase se convirtió en una sentencia:


    —Pero todos los asistentes tendrán que atenerse a las consecuencias, es todo cuanto puedo decir.


    Las miradas de los tres tipos echaron chispas y se posaron en mí a la vez, en esta ocasión sin disimulo. Y tuve que recoger velas.


    —¿Alguna duda más, antes de terminar? —dijo la voz.


    —Sí, yo tengo una… —había hablado Blanca y todos nos sorprendimos. Retuve el aire en los pulmones y no volví a respirar hasta que soltó la pregunta.


    —La escuchamos…


    Blanca carraspeó y luego volvió a hablar.


    —Se trata de los… orgasmos… —hablaba titubeando—. En el caso hipotético de que mi novio y yo aceptemos… ¿cómo sabrían que estos son reales y que no los estoy fingiendo? Para una mujer eso no es tan complicado.


    Me alegró que mi novia hablara en condicional —«caso hipotético», había remarcado—, esto me ofrecía la esperanza de que nada de lo que mencionaba la voz en off llegara a ocurrir.


    —Entiendo tu pregunta, querida —respondió la voz con sorna—. Nosotras somos capaces de engañar al más experto de los hombres, ¿no es cierto? Pero lamento comunicarte que no tendrás forma de hacerlo con nosotros. Disponemos de sensores tecnológicos que medirán no solo si el orgasmo es verdadero o no, sino también la intensidad, la duración, etcétera…


    —¿Có-cómo…? —preguntó Blanca alucinada.


    —Oh, cariño, no me preguntes mucho de tecnología, yo solo soy una pobre socióloga. Pero, en resumen, los sensores pueden medir cosas que un simple humano no sería capaz de estimar, ni aunque el humano fuera Rocco Sigfredi, jajaja. Por ejemplo, el cambio en el color de la piel, la temperatura, el movimiento muscular involuntario, la agitación ocular… Y cosas así, ya me entiendes.


    Todos los ojos estaban puestos en mi novia. Los tres «cerdos» parecían relamerse, anticipando lo que le harían a Blanca si aquel encierro proseguía. Ninguno de ellos parecía ya con deseos de escapar de la discoteca.


    —Si no hay más preguntas —dijo la voz tras un paréntesis—, damos la sesión por terminada. Solo informaros de que el primer «encuentro oficial» os será avisado de antemano, no teniendo lugar en cualquier caso antes del día cuatro. Os seguiremos comentando. Feliz noche, que durmáis bien.


    

  


  
     


     


    Día 1 - Primeros sinsabores


     


     


    Tan pronto como la reunión finalizó, nos incorporamos en silencio y fuimos desfilando hacia nuestros dormitorios. Eran casi las doce de la noche y nos encontrábamos extenuados por todas las emociones del día.


    Blanca y yo aprovechamos que ella era la única fémina del grupo para adueñarnos del lavabo de las chicas. El lugar era amplio y confortable, además de estar completamente equipado. Este equipamiento incluía tres duchas y una amplia sauna, además de un jacuzzi grupal. Definitivamente, aquel gym se debía de explotar al margen de las actividades de la discoteca, como había mencionado Rubén.


    Nos duchamos los dos, ella por segunda vez en el día, y el reloj marcaba las 00.30 cuando nos metíamos entre las sábanas.


    Técnicamente nos encontrábamos en el DÍA 1


    Sentados con el apoyo del cabecero de la amplia cama, Blanca observaba su móvil, mientras yo me lamentaba de que el mío había fallecido por falta de batería. Lo había dejado cargando y sabía que hasta que no llegara a un porcentaje alto de batería el aparato no permitiría ser encendido. Y el cargador era de los lentos.


    —¡Vaya putada! —me quejé—. Aunque para lo que nos van a servir estos cacharros…


    Me fijé en Blanca, bajo la camiseta de seda que utilizaba como pijama no había sujetador y sus pezones duros golpeaban la tela reclamándome. Podría haberme acercado a ella y habérselos apretado mientras le hundía la lengua en la boca, pero me contuve. No parecía el momento adecuado.


    —Pues a mi iPhone aún le queda algo de carga —replicó Blanca—. Aunque tampoco para tirar cohetes. Lo dejaré cargando durante la noche, pero ahora mismo puedo ir instalando la app de mensajería interna de estos cerdos.


    Había animado a Blanca para que charláramos sobre trivialidades de modo que pudiéramos olvidar dónde nos encontrábamos. Pero sabía que ambos estábamos de acuerdo en que teníamos que hablar en serio. Mas tarde o más temprano, pero el silencio entre los dos no era una opción, a pesar de que era duro lo que teníamos que discutir.


    No obstante, cuando intenté iniciar la conversación, ella se excusó por el cansancio de la jornada y me pidió que aplazáramos la charla hasta el día siguiente.


    Me encontraba casi histérico por la necesidad de hablar con ella, pero no me quedó más remedio que aceptarlo.


     


    *


     


    El DÍA 1 resultó una jornada extraña. Todo el mundo andaba a la suya y no parecían formarse grupos entre nosotros. Aparentábamos fantasmas que circuláramos por los pasillos, aislados e intentando digerir lo que nos estaba pasando.


    Blanca y yo éramos afortunados de tenernos el uno al otro. Pero pasó el día sin que conversáramos demasiado. Cada vez que intentaba iniciar la charla pendiente entre los dos, ella se escabullía con alguna excusa.


    A la hora de ir a dormir, volvía a intentarlo. Y, tras varios comentarios que no distaban mucho de aquella broma de «se ha quedado buena tarde», entré a saco.


    —¿Qué opinas de todo esto?


    —¿De qué, en concreto? Están pasando tantas cosas…


    —Pues en general, para empezar… Joder, Blanca, que nos han secuestrado y parece que no le importe a nadie. Sin ir más lejos, esos tres gilipollas se quedaron tan conformes en cuanto les explicaron lo que tienen que hacer para salir de aquí.


    —Ya te digo, menuda putada…


    Me extrañaba tanta laxitud de su parte.


    —¿Putada? Por dios, cielo, una «putada» es que no te toque la bonoloto por un número. Esto es un puto delito. Y eso sin contar con que no nos asesinen y tiren nuestros restos a los cerdos, como en las películas de la mafia. ¿De verdad no estás acojonada?


    —Claro que tengo miedo, Alex… estoy aterrorizada —decía, pero de una forma neutra, sin aparentar el miedo que confesaba, como si comentara una serie de suspense de Netflix—. Pero no tengo ni idea de lo que podemos hacer. Hemos intentado romper las puertas sin éxito. Tal vez podríamos intentar lo de los tubos de ventilación, aunque a algunos les suene a broma.


    El tema crucial me quemaba por dentro, pero no sabía cómo sacarlo. Al fin me armé de valor y entré en él.


    —Y… ¿de lo otro?


    —¿Qué otro…? —la cara de inocencia de Blanca me producía la sensación de que no era consciente de la gravedad de la situación.


    Decidí hablarle con crudeza para intentar despertarla de su letargo.


    —Pues de… eso… de que te folle hasta el apuntador… 


    —Joder, Alex, no seas tan bruto, que me asustas…


    —Ostras… ¿y cómo quieres que lo diga? Porque da igual cómo lo haga, el hecho es que te han propuesto para ser la puta de honor de la discoteca. La yegua a la que todo el mundo tiene que montar para ver si relincha y así igual nos sacan de aquí.


    —Por dios, me estás metiendo mucho miedo…


    Miedo me estaba entrando a mí al verla tan desapasionada.


    —¿Y… qué… opinas de ello? —insistí.


    —No sé…


    —¿Vas a aceptar que todos te la metan solo para complacer a los secuestradores?


    —Estoy confundida, te lo prometo… ¿Tú qué opinas?


    El pasotismo de mi novia me subía la bilirrubina, pero trataba de morderme la lengua.


    —Pues, Blanca… ¿qué coños voy a opinar? ¿Cómo crees que me siento sabiendo que te van a violar tres desconocidos hasta que grites de placer? Si es que eso es posible…


    Blanca se mosqueó ante mi comentario. Parecía que algunas cosas sí que le aceleraban la sangre en las venas.


    —Ya, ya sé por dónde vas… —dijo cruzándose de brazos, el típico cruce de mi novia que encerraba una amenaza.


    —No, espera… creo que no me he explicado bien… —intenté corregir.


    —Sí, sí que te has explicado bien… perfectamente.


    Se había ofendido. No había medido bien mis palabras y había metido la pata. Y continuó, cortando de raíz mi réplica:


    —Siempre la misma cantinela, ¿no? Mi frigidez. Si no fuera por eso, no estarías tan preocupado, ¿verdad?


    —Pero, amor, ¿cómo puedes decir eso...?


    —Pues porque es la verdad. Si no tuviera el dichoso «problema», la cosa se quedaría en un polvo con cada uno de los tíos, incluyéndote a ti y, ¡hala!, todos para casa. Yo corriéndome a la primera con cada uno y sin dar guerra…


    —No, por dios, ¿pero qué dices…?


    —Pero, claro… la nena sí que tiene el dichoso «problema» —me cortó—. Y para conseguir que se corra en cinco ocasiones tendría que follar todos los días varias veces con cada uno hasta ver si hay suerte. ¿No es eso lo que te malmete? ¿El saber que me van a follar sin descanso hasta que me salgan sus pollas por las orejas?


    Aquella parrafada me había provocado un escalofrío. Pero, a pesar de su gravedad, me había sugerido una duda. Algo no me cuadraba, aunque no sabía lo que era. De pronto caí en la cuenta.


    —¿Dijeron «cinco» orgasmos, no? ¿Lo recuerdas?


    Blanca aspiró la nariz y me miró intrigada.


    —Sí, no sé, eso creo… ¿por qué?


    —Pues porque han dicho que tendríamos que conseguirte un orgasmo «cada uno» de los tíos… Y nosotros no somos cinco, sino cuatro.


    Nos quedamos pensativos un instante.


    —No sé… —repuso al cabo, a punto de llorar—. Será que quieren uno de reserva… Vete a saber lo que hay en la cabeza de esos asquerosos…


    —¿Asquerosos? No, Blanca, joder, esos tíos son unos delincuentes…


    Callé unos segundos para que las aguas se calmaran. Luego volví a hablar.


    —A ver, cielo, queda la opción que mencionó la mujer: decir que no aceptamos y que se vayan a la mierda. Quizá todo esto no sea más que eso, una puñetera broma.


    —¿Tú crees?


    —Quién sabe… pero podría ser. Y si lo fuera, en algún momento tendría que acabar, ¿no?


    —¿Y si no acaba?


    Tragué saliva, prefería no pensar en ello. 


    —Ni idea… —repuse.


    Blanca se quedó en silencio un instante, luego volvió a hablar:


    —Joder, cari, no sé… piensa en las consecuencias. ¿qué nos harán si nos negamos? Podrían asesinarnos… ¡y yo no quiero morir!


    Sollozó y la abracé con fuerza. Esperé a que se le pasara el sofoco.


    —Se lo has dicho a ellos, ¿no? —dijo al cabo volviendo al tema por el que habíamos pasado de puntillas unos minutos antes.


    —¿El qué?


    —No simules no saber de qué te hablo. Se lo has dicho, ¿verdad? Estoy segura de que a esta hora todos saben que me pasa «eso»…


    En efecto, no podía disimular. Lo llevaba pintado en la cara.


    —Lo… lo siento… Blanca…


    Se soltó de mi abrazo y se levantó de la cama. Luego se puso en jarras. No quedaban restos de lágrimas en sus ojos. Éstas se habían tornado en cólera.


    Aun así, no pude por menos que admirar su outfit. Su pantaloncito de dormir, de seda como la camiseta, se le había arrugado en los muslos y mostraba más de lo que cubría. A sabiendas de que no había bragas debajo de ellos, no pude evitar empalmarme y tuve que colocarme la entrepierna con disimulo para que no se notara el bulto.


    Tal vez no era ésa la ocasión propicia, pero en algún momento iba a saltarle encima y le iba a hacer el amor durante horas. Solo me detendría cuando me pidiera clemencia.


    Ella, ignorante del deseo que provocaba en mí su atuendo, seguía con su diatriba:


    —¿No podías estarte calladito, verdad, so atontado?


    —Joder, Blanca… —me defendí—. Tenían que saberlo… No vi otra manera de que se pusieran a trabajar en alguna forma de escapar de aquí por la fuerza. Si se pensaban que salir de este embrollo era tan fácil como echarte un par de polvos por cabeza, ninguno habría movido un dedo. Y ya comprobamos que llevaba razón. Estuvimos trabajando buena parte de la tarde buscando una salida.


    —No sé… —pareció calmarse—. Puede que lleves razón… Pero ahora que sé que conocen mi secreto me siento más avergonzada que nunca… Y ellos más felices, ¿no?


    —¿Por…? —no entendí su argumento.


    —Pues porque saben que no bastará con echarme un par de polvos. Que tendrán que follarme como jabatos. Pim pam, pim pam, dale que te pego a la rubia, a ver si consigues que grite…


    Mi erección se multiplicó por dos. Mis manos la cubrían como podían, aunque no me parecían suficientes.


    —Lo siento, cielo, no volverá a pasar… —le dije conciliador—. Te prometo que no haré ni diré nada si no lo he hablado antes contigo.


    —Vale… —aceptó derrotada, sin fuerzas para mantener la discusión.


    —¿Vuelves a la cama?


    Regresó junto a mí y la abracé de nuevo. Olía su cabello mientras lo besaba, con ese perfume tan suyo que ningún champú era capaz de enmascarar del todo. El silencio esta vez se extendió durante varios minutos. Al cabo, ella volvió a romperlo.


    —Alex, tengo que decirte algo…


    —Dime…


    —Pero no te enfades, ¿me lo prometes?


    Tragué saliva, no tenía ni idea de por dónde iba.


    —Es que es un mensaje de Hugo…


    Maldije para mis adentros en siete idiomas y esta vez fui yo el que se levantó de la cama.


    —¿Qué te ha dicho ese medicucho del culo, como tú bien le llamaste ayer?


    —No le insultes, por favor… —pidió—. Tiene muy mala leche, y ya sabes cómo se las gasta.


    Me asustó saber que Blanca le estaba cogiendo miedo. O quizá algo más… Preferí callar y escuchar.


    —Vale, vale… me callo. ¿Qué mensaje te ha dado para mí? ¿Y cuándo? Que yo sepa no habéis estado a solas en todo el día.


    —Ha sido ayer por la noche, cuando salíamos de la cocina. Me lo susurró al oído cuando estabas de espaldas y me pidió que te dijera lo siguiente: «dile a Alex que no debéis decidir nada hasta que hable con él. Si cometéis un error, nos puede costar la vida».


    De nuevo aquel cerdo metomentodo poniéndose al mando sin que nadie se lo pidiese. Y la influencia que había conseguido sobre Blanca iba en aumento, así como mi preocupación por ello.


    Me sentía agobiado por aquel marcaje al que nos sometía, pero discutir con ella no valía la pena. Hablaría con Hugo si era necesario, y luego le contaría a mi novia lo que me viniese en gana.


    Si íbamos a jugar a manipular a la pieza clave de aquella partida de ajedrez, yo también sabría jugar.


    —Vale, hablaré con él… —dije y me volví a la cama manso como un cordero. Iba a tener que fingirme en calma si quería tener opciones de ganar la partida.


    Blanca y yo nos abrazamos en silencio y en pocos minutos ella dormía como un angelito. A mí me costó mucho más conciliar el sueño, imaginando las posibles jugadas que iba a tener que plantear en aquel cautiverio a partir del día siguiente.


     


    

  


  
     


     


    Día 2 (1) – Negociando con Hugo


     


     


    La mañana del DÍA 2 me desperté más temprano de lo habitual. Pero miré hacia el lado de Blanca y solo encontré las sábanas arrugadas. Mi novia no se encontraba allí.


    Miré el reloj: las diez de la mañana. Blanca era madrugadora y rara vez se despertaba más allá de las ocho. Si se levantaba a esa hora o si se mantenía a mi lado, ya dependía de sus planes en ese momento. No sería la primera vez que se abalanzaba sobre mí tan pronto me veía abrir los ojos y me exigía realizar cualquier tarea doméstica.


    Ese día no parecía una de esas ocasiones.


    Al incorporarme en la cama, sobre mi mesilla descubrí una nota con su letra. «Estoy en el baño», decía el post-it. ¿De dónde habría sacado el papel y el bolígrafo? Más útiles por gentileza del «hotel UNIVERSE», imaginé.


    Por otro lado, daba la sensación de que Blanca hubiera multiplicado su número de duchas desde que nos habían encerrado.


    Me vestí perezoso con el mismo atuendo del día anterior y me dirigí hacia el pasillo de lavabos. Al llegar al de las chicas, escuché algarabía en el interior.


    «No me jodas —pensé—. Apuesto a que sé lo que ocurre ahí dentro».


    Empujé la puerta de malos modos y, en efecto, encontré la escena que me esperaba. Blanca se contoneaba bajo el agua en una de las duchas del fondo, dotada de una puerta de cristal que, aun siendo semi opaca, permitía divisar la figura de la inquilina desde el exterior.


    A unos metros de ella, el gordo Juan y el musculitos Rubén la jaleaban pidiendo que se diera la vuelta, que cerrara el grifo y que saliera para enseñarles, textualmente, las «domingas» y el «chochete».


    «¡Pedazo de gilipollas!», pensé antes de ir a por ellos.


    Me lancé hacia adelante sin pensar en que eran dos y el doble de fuertes que yo cada uno, y les empujé con sendos puñetazos en la espalda. Los dos imbéciles patinaron en la humedad del suelo y cayeron de rodillas sobre él.


    El berrido de Juan al sentirse golpeado resonó en el espacio cerrado. El grifo de Blanca se cerró un segundo después, la puerta de cristal se entreabrió y mi novia asomó la cabeza.


    —¿Qué está pasando aquí…? —preguntó asombrada—. ¿Qué hacen aquí estos dos? ¿Y por qué están en el suelo? ¿No os estaréis peleando, no?


    Me pareció muy extraño que Blanca no hubiera escuchado el griterío que un minuto antes había montado en el baño, pero lo callé.


    —Estos idiotas te estaban espiando mientras te duchabas.


    Rubén se levantó del suelo limpiándose las rodillas del pantalón. Juan, sin embargo, se mordía la lengua cabreado y se lanzó sobre mí. Eché un paso atrás esperando el atropello inminente de aquel tranvía.


    Estaba a punto de alcanzarme, pero la puerta del baño se abrió y Hugo entró tras ella, parafraseando la pregunta que poco antes había hecho mi novia, aunque con peor tono.


    —¿Qué coño está pasando aquí, si puede saberse…?


    El puño de Juan se congeló en el aire, para mi suerte, y todo el mundo se quedó en silencio. Hasta que Hugo, comprendiendo la escena, volvió a hablar.


    —Juan, Rubén, fuera de aquí… Y que esto no vuelva a repetirse. Este lugar es sagrado y solo puede entrar Blanca… y quien ella quiera. Si os vuelvo a ver aquí dentro sin haber sido invitados, os las tendréis que ver conmigo.


    Los dos tipos duros abandonaron el baño y yo agradecí con un gesto la ayuda de Hugo. El médico me devolvió el saludo y al momento salió tras los otros dos.


    No pude evitar sentirme fatal por lo que había experimentado junto al puto calvorota. Había sentido gratitud, amistad… Joder, ¿cómo era posible que me estuviera pasando aquello? El cerdo manipulador me estaba hipnotizando como al resto.


    Y lo peor fue cuando Blanca llegó hasta mí y echó gasolina sobre el fuego.


    —¿Lo ves? —dijo mirándome a los ojos—. Él no es como los demás. Es un tipo honesto. Y tú no haces más que insultarle y mosquearte con él.


    Una puñalada en las costillas no hubiera dolido más que aquellas palabras. Blanca se encontraba abducida por el médico. Si no hacía algo al respecto, podría llegar a perderla.


    El juego que acababa de comenzar iba a ser más complicado de lo que había supuesto.


     


    *


     


    Me lavé la cara y los dientes y salimos del baño al alimón. Al llegar a la encrucijada del pasillo de habitaciones, me echó los brazos al cuello y me besó un instante. Noté sus piernas, sus caderas y sus tetas rozándome impúdicamente bajo la toalla. Iba a proponerle que jugáramos en la habitación, cuando me soltó y me dio una palmadita en el culo.


    —Anda, vete a desayunar que estos se han puesto morados esta mañana. Si te descuidas, cualquier día no queda nada.


    Me quedé con la palabra en la boca viéndola alejarse. Vigilé el pasillo hasta que la vi entrar en nuestro dormitorio. La ausencia de pestillo interior eliminaba la sensación de seguridad, pero al menos sabía que no había sido asaltada por ningún salido antes de entrar.


    Me giré para dirigirme hacia la cocina cuando de pronto reparé en mis pies. Caminaba con las zapatillas de andar por la habitación. Unas simples chanclas de goma, buenas para el baño, pero no para caminar sobre la moqueta. No es que ir a desayunar necesitara de código de vestimenta, pero caminar con ellas se me hacía incómodo.


    Me volví hacia el dormitorio para cambiarme, al fin y al cabo supondría perder menos de un minuto. Al entrar en él, una Blanca ya sin la toalla me recibía en ropa interior, un conjunto de sujetador y braguitas realmente tentador. Cavilé sobre si toda la lencería que le habían dejado nuestros captores sería igual de sexi o si se estaría arreglando especialmente para alguien.


    No me dio tiempo a explicar el motivo de mi regreso. Unas campanitas sonaron en su móvil y ambos lo miramos sorprendidos.


    —¿Es ese el sonido de la app de mensajería? —pregunté.


    —Ni idea, supongo… —repuso—. Es la primera vez que oigo este sonido desde que la instalé.


    Desbloqueó el móvil y tecleó sobre la pantalla.


    —¿Es la app? —pregunté ansioso—. ¿Dicen algo esos cabrones?


    —Sí, es un mensaje de este wasap de pega. Pero no viene de EXTA-SIS, sino de uno del grupo.


    —Y… ¿qué te dice? —volví a preguntar, temiendo la respuesta.


    —Míralo tú mismo.


    Lanzó el aparato sobre la cama, cerca de mi posición, y lo cogí apresurado. La sangre comenzó a hervirme al descubrir que se trataba de un mensaje de Juan el gordo.


    JUAN: Hola, reina, necesito hablar contigo a solas. Podríamos vernos esta mañana? Donde quieras, tú eliges. Dime algo pronto, bombón.


    A punto estuve de soltar una imprecación, pero recordé que estábamos jugando. Y que el juego requería serenidad, o al menos fingirla.


    —¿Qué vas a responderle? —dije cauto mientras ella se abrochaba la cremallera de la sugerente falda que bailaba sobre sus muslos.


    —Pues que paso… —dijo—. O, casi mejor, no creo que le responda nada. Que se fastidie esperando…


    Suspiré aliviado.


    Pero la sensación de alivio me duró solo un segundo. El tiempo que tardó Blanca en pronunciar la siguiente frase.


    —Al menos hasta que hable con Hugo, a ver qué le parece a él el morro del puto gordo.


     


    *


     


    Salí de la habitación y ahora sí me dirigí a la cocina. Me moría de hambre. Blanca me había comentado que no tenía intención de salir esa mañana. Que pondría en orden el cuarto y que luego se quedaría a leer alguno de los libros que tenía descargados en su móvil.


    Me fui de allí sintiéndola protegida y decidí no pensar en el futuro hasta por lo menos haberme hinchado a café con magdalenas. Necesitaba una buena dosis de azúcar para soportar el segundo día de cautiverio.


    En el interior de la cocina me encontré a Rubén, quien debía de estar realizando el enésimo desayuno de la mañana. «Los deportistas tenemos que comer mucho, la energía no viene del aire», era su excusa cuando le pillabas zampando con hambre atrasada.


    —¿Queda café? —pregunté mientras sacaba una botella de leche de la nevera.


    —Sí… —replicó—. Acabo de hacer una cafetera.


    —Genial…


    En seguida estaba tragando magdalenas como para alimentar a un regimiento. Me estaba sirviendo el tercer café, cuando Rubén me habló con indiferencia:


    —¿Has hablado con Hugo?


    —No, por…


    —No sé… vosotros sabréis de vuestras cosas…


    No sabía por dónde venían los tiros. Y el hecho de que al chico le faltase un hervor no ayudaba.


    —Me ha pedido —continuó— que si te veía te dijera que fueras a verle. Si aún no le has visto, pues tendrás que buscarle. Yo ya he cumplido.


    Aspiré cuanto aire conseguí almacenar en mis pulmones. Saber que Hugo me buscaba no me daba muy buena espina. Aunque ya debería estar avisado porque Blanca me había comentado la noche anterior que Hugo pensaba en hablar conmigo antes de que tomáramos una decisión.


    —¿Y dónde crees que estará ahora? —pregunté sin mucha esperanza.


    —Creo que en la biblioteca.


    —¿Biblioteca? —dije con pasmo—. ¿Dónde hay una biblioteca?


    —En la tercera, pasado el escenario.


    Tragué saliva al oír el nombre de aquel set de rodaje, que para mí merecía más el nombre de «sala de los horrores».


    Subí las escaleras y, en efecto, encontré a Hugo en la magnífica pieza que ejercía como biblioteca, aunque ésta no parecía un simple decorado. Daba la sensación de que era una parte integral de la discoteca. Quizá el dueño del local era un chiflado excéntrico, coleccionista de volúmenes.


    Había cientos, miles de ellos, en estanterías pegadas a las paredes, que partían del suelo y llegaban hasta el techo a cuatro o más metros de altura. Varias escaleras correderas ayudaban al lector a llegar hasta los estantes superiores.


    En el centro de la sala varias mesas se alineaban de forma ordenada y un conjunto de sillas las rodeaban. Éstas no eran de vulgar plástico como las de la cocina o las habitaciones, sino que eran auténticas butacas de maderas nobles y tapizados de fieltro acolchados.


    —¿Querías algo de mí? —dije al traspasar el umbral.


    Hugo levantó la vista del libro que escudriñaba señalando con una mano y me mostró una silla. Se quitó las gafas que utilizaba para leer antes de hablar. ¿De dónde las habría sacado? Aquel tipejo era una caja de sorpresas.


    —Sí, por supuesto —dijo a modo de saludo—. Cierra la puerta y toma asiento, por favor.


    Cerré la puerta y consideré si obedecer su ofrecimiento de sentarme. Ganó el «no» por goleada.


    —No te preocupes, estoy bien así.


    Se recostó en su butaca y cerró el tomo sobre la mesa. Un voluminoso libro que no pesaría menos de tres kilos.


    —Creo que tú y yo hemos empezado con mal pie —me dijo—. Que tengamos esta reunión es muy necesario… si queremos salir de aquí vivos. ¿Estás de acuerdo conmigo?


    —En realidad, no lo sé aún… —le respondí—. Lo estoy sopesando todavía.


    Tenía que conseguir utilizar un vocabulario rico en palabras. Mi medio eran los niños, y estos necesitan muy pocas para comunicarse. Además, hacía tiempo que había perdido el hábito de la lectura regular a favor de las series de televisión. Estar a la altura en léxico de todo un médico no iba a ser tarea fácil. Pero tenía que conseguirlo si quería tener opciones en la partida de ajedrez que ya se dirimía a ojos vista.


    —¿Qué es lo que tienes que sopesar? —me espetó poniéndose en pie. Supuse que él también sabía que estábamos jugando y que permanecer sentado me otorgaba ventaja, aunque fuera más psicológica que real—. ¿Aún guardas dudas de que esto sea un secuestro? ¿O que escapar de aquí sea una tarea imposible, teniendo en cuenta que ellos han preparado este lugar a conciencia y que nosotros somos unos recién llegados?


    —Sí, es posible que lo dude…


    —¿Crees que si no hacemos lo que nos exigen, simplemente nos amonestarán, nos abrirán las puertas y nos echarán a la calle?


    Si hasta el momento solo quería mostrarle serias dudas, ahora quise reafirmarme. Aunque solo fuera por llevarle la contraria.


    —Sí, eso es exactamente lo que creo.


    —Pues me temo que eres un loco negacionista.


    —¿Puedes explicarte?


    —Es fácil de entender. Es la misma sensación que se tiene cuando muere un ser querido. Hay un tiempo en que no te lo puedes creer. Es el periodo de «negación». 


    —Sé lo que es la negación —le corté molesto por el preámbulo—. Ve al grano si no te importa.


    —De acuerdo. Pues te diré que estoy seguro de que tú vives en ese periodo en cuanto a lo que a Blanca se refiere: no quieres creer que el coño de tu novia sea la llave que nos abrirá la puerta al exterior.


    Me molestó aquella vulgaridad, pero me obligué a mantenerme impertérrito. Cabía la posibilidad de que quisiera sacarme de mis casillas para suministrarme más pastillas con la anuencia de Blanca.


    —El coño de mi pareja es sagrado y no lo va a tocar nadie… —mascullé.


    —Por dios, Alex, ¿por qué no te rindes? Basta que cierres los ojos, cuentes los días y, si lo hacemos bien como tíos que somos, en ese tiempo seremos libres. Veinte días no es tanto, ¿no?


    —Eso ni lo sueñes…


    —¿Pero por qué no? —se echó las manos a la cara fingiendo desesperación—. Si hasta tu novia está de acuerdo con todo.


    El golpe bajo me dio de lleno.


    —¿Blanca… de acuerdo? —tartamudeé—. ¿Cuándo te ha dicho ella que esté de acuerdo?


    —Esta mañana, sobre las seis —sonrió diabólicamente—. Mientras hacíamos unos kilómetros de cinta en el gym.


    «Hija de satanás —me lamenté—. A las seis de la mañana no se había levantado en su puñetera vida. Al menos no desde que vivía conmigo».


    —Mira, Alex, deberías hacerme caso. De lo contrario cabrearás a todos, incluida a tu novia. Hasta podrías llegar a perderla. Y digo yo que será menos malo tenerla, aunque follada por unas cuantas pollas, que no tenerla en absoluto, ¿no?


    —Cabrón… —alcancé a decir.


    Se sentó en el borde de una mesa y continuó su discurso.


    —Entiéndelo, Alex, te estoy ofreciendo mi amistad. Mírame como lo que soy: un aliado tuyo. Ya sabes que soy ginecólogo y que he empezado a estudiar la mejor manera de conseguir que Blanca se corra de nuevo. Si me ayudas, todos saldremos ganando. Porque si mis teorías funcionan, necesitará que la echen menos polvos para llegar al objetivo. ¿No lo entiendes? Es una relación gana-gana. Nos la follamos entre todos, sí, pero lo menos posible. Así podrás disfrutar de ella el resto de tus días olvidándote de estos malditos veinte.


    Apreté los dientes y aún intenté luchar.


    —De nada te valen tus planes de mierda —dije—. Sin mí no puedes alcanzar el objetivo. Recuerda: «un orgasmo de cada uno». Si yo no participo, faltará uno en el mejor de los casos.


    —Y así nos matarán… ¿eso te parece bien?


    —No lo creo…


    —¡Pues yo sí lo creo…! —levantó la voz por primera vez—. ¡Y Blanca también! Joder, ¿no lo entiendes? Todos le tenemos apego a nuestros pellejos, y yo el primero —de nuevo cambió el tono a uno más dulzón—. Así que te pido por favor que recapacites. ¿Lo harás?


    Lo pensé unos segundos. ¿Qué debía responder? ¿Me serviría de algo iniciar una guerra al descubierto, con menos armas y soldados que mi enemigo? ¿O, por el contrario, me convenía una guerra de guerrillas, en la que la fuerza bruta fuera menos determinante que la inteligencia?


     Y enseguida lo supe. La segunda opción era la única que me ayudaría a ganar el juego. Debía seguirle la corriente al médico, al menos de momento.


    —Está bien, como quieras, lo pensaré… —dije bajando la mirada.


    —Gracias, Alex… Y, por favor, dime cuanto antes lo que has decidido.


    

  



  

     


     


    Día 2 (2) – El «asunto» de Juan


     


     


    Hugo se acercó a mí y me dio la mano con fuerza. No pude evitar que tomara la mía y, al menos, agradecí que la suya no fuera blanda y húmeda.


    El apretón del médico era fuerte, seco, prolongado, el de un hombre que no tiene nada que esconder. Muy al contrario que su actual presencia, que ahora veía más débil, asustadiza, preocupada. Supuse que sería por la amenaza de la muerte, en la que creía a pies juntillas.


    Y me asusté porque estaba pensando como Blanca: «un hombre honesto», había dicho ella. ¡Y una mierda! El muy zorro solo estaba jugando su papel. En el fondo lo que pretendía era tirarse a mi novia, como los otros dos. Y no debía de cambiar esta opinión que tenía sobre él si quería batallar en el macabro juego, aunque por fuera fingiera haberme rendido.


    Según salí de la biblioteca no dejé de correr hasta nuestro cuarto. Tenía que encontrar a Blanca. Y tenía que hacerlo cuanto antes.


    Pero mi novia no se encontraba en él. ¡Joder!, me había asegurado que no saldría de allí hasta la hora de comer.


    Corrí de nuevo, esta vez hacia la cocina, donde encontré al perenne Rubén. Ahora, sin embargo, no comía, sino que miraba revistas de coches. Al menos no son porno, pensé con alivio.


    —¿Has visto a Blanca por aquí?


    —Sí… —repuso—. Pero hace rato. Bebió algo de la nevera y luego se fue.


    —¿Dijo dónde iba?


    —Ni idea… —dijo con cara de póker, para variar, no sabía ni por qué le preguntaba—. Espera…


    Ya casi traspasaba la puerta hacia el pasillo, y su voz me retuvo.


    —La oí decir que se iba a dar una vuelta por la primera. A investigar algo… o no sé qué…


    Entré en pánico. Recordé el mensaje de Juan de hacía un rato: «dónde quieras, tú eliges». Me había dicho que no le haría caso, pero cómo podía confiar en ella si me acababa de mentir en otras cosas. ¿Habría cambiado de opinión y estaría en la primera planta para encontrarse con él?


    No parecía probable, había oído a Blanca despreciarle con insultos, pero a estas alturas el miedo me atenazaba por cualquier cosa. «Tu novia está de acuerdo con todo», había dicho Hugo, y el fantasma de esas palabras me perseguía.


    La planta primera era enorme. Me llevó más de media hora recorrer todos sus rincones. Blanca y el cerdo gordo podrían haber estado en cualquier esquinazo sombrío y yo no los habría encontrado ni en una semana, con la única condición de que no hiciesen ruido. Aunque Blanca era de las gritonas y si hubieran estado por allí teniendo sexo, a la fuerza la habría oído, me decía para calmar mis nervios.


    Me harté de dar vueltas y volví a la segunda planta. Y, al mirar hacia arriba, observé que el gym se hallaba encendido. Subí despacio las escaleras y me acerqué sigilosamente. Las voces que me llegaban me avisaron de que había alguien dentro, así que asomé la cabeza.


    Lo que encontré era del todo normal. Blanca se encontraba aupada en una camilla y cruzaba las piernas pudorosamente para que Hugo, a tres metros de ella, no pudiera mirarle el interior de la falda. El médico se apoyaba en uno de los ventanales acorazados. Ambos conversaban como buenos amigos. Mi chica se había metido las manos bajo los muslos y movía las piernas adelante y atrás como una niña.


    Me relajé al ver la púdica escena. Había esperado lo peor, y de nuevo me había equivocado. Imbécil de mí.


    —Hola, chicos… —dije animadamente apareciendo ante ellos.


     


    *


     


    Blanca giró la cabeza hacia mí y compuso una expresión de terror que no comprendí. Hugo, a su vez, dejó caer el cigarrillo que fumaba y se quedó como congelado. Yo los miraba a los dos y no sabía a qué se debía la expresión de pánico de sus ojos. Y ellos se miraban entre sí y no decían nada.


    Y de repente lo entendí. Bastó que entrara en escena el cerdo de Juan.


    —Jajaja… —reía el exbombero saliendo desde detrás de un biombo—. Me están todos pequeños, ¿no los hay más grandes?


    Se hallaba desnudo de medio cuerpo para abajo. La enorme polla del gordo se encontraba enhiesta y dura, y se pajeaba moviendo su piel arriba y abajo con un «clic-clic» líquido para evitar que perdiese su dureza. Su comentario debía de referirse a la talla de los condones, porque llevaba uno a medio colocar en el enorme miembro y éste le colgaba vacío y arrugado.


    El exbombero se sobresaltó al ver la expresión de Blanca y Hugo y giró la mirada hacia donde apuntaba la de sus «amigos». Mi novia saltó de la camilla sin preocuparse de enseñar sus intimidades a aquella pareja de cerdos.


    Y yo corrí escaleras abajo hasta nuestro dormitorio, donde me atrincheré en un rincón. Lamenté que no hubiera pestillo en la puerta porque Blanca no tardó en traspasarla sin impedimento.


    —Espera, cielo, por dios… —rogó tras cerrar de un portazo—. Te lo puedo explicar…


    —Ah, ¿sí…? —traté de no gritar, pero se notaba en mi voz la rabia que me carcomía—. ¿Qué puedes explicar? ¿Cómo le haces de probadora de condones a esos hijos de puta?


    —Joder, Alex, no…


    —Me avergüenzo de ti… Pareces… pareces… 


    —Por dios, no lo digas, Alex, no lo…


    —¡Una puta… eso es lo que pareces…!


    El silencio cayó entre los dos como una losa. Blanca se sentó en el borde de la cama y comenzó a sollozar. Yo la hablaba desde atrás.


    —Y eso no es lo peor… —la acusé con un susurro hiriente—. Lo peor es lo que me ha contado el cerdo del médico.


    Giró la cabeza. Sus lágrimas la habían corrido el rímel.


    —¿Qué… qué te ha… contado…?


    —La verdad, Blanca, me ha contado la verdad —la acusé—. Que tú le has dado la conformidad para entrar en… en ese juego enfermizo… para que te folle todo el que quiera…


    Carraspeó compungida, pero luego contratacó.


    —No, Alex, di lo que te parezca, pero no tergiverses las cosas… —se defendió—. El juego no es para que me folle «todo el que quiera». Si tengo que abrirme de piernas es para vosotros cuatro… y nadie más… Y ya bastante me duele a mí para que me lo tengas que resegar por la cara.


    —¡Me cago en la leche, Blanca…! —exclamé—. Anoche dijimos que lo hablaríamos más despacio antes de decidir nada… Y resulta que esta mañana, mientras yo dormía, te reunías con el medicucho para decirle que sí… que te dejarías follar como una zorra…


    Mostró los dientes antes de continuar.


    —¡Termina la frase…! —se defendía con uñas y dientes—. Di lo que todos sabemos: ¡que me tengo que dejar follar como una zorra… para que TODOS podamos salir de esta ratonera!


    —¡Y una mierda! Te dejarás follar porque de pronto has descubierto que es lo que más te gusta en este puto mundo…


    Soltó un sollozo lastimero.


    —No me jodas, Alex, piensa lo que te salga de las narices, pero no me ofendas… —Una lágrima recorría su rostro y recaló en la comisura de sus labios—. Y no te hagas la víctima… No te la hagas, porque víctimas lo somos todos… Y más yo que ninguno… ¡Que la que tiene que humillarse chupando pollas no vas a ser tú…!


    —Joder… —gemí alucinado.


    ¿Por qué tenía que haber mencionado ese término asqueroso? «Chupando pollas». ¿Era eso a lo que tenía que acostumbrarme para los próximos días? ¿A ver a Blanca lamiendo la verga de tres cerdos a los que escupiría por la calle si se me acercaran?


    —Está bien, haz lo que creas conveniente. Pero si crees que lo que vas a hacer es el camino fácil, estás equivocada. Si te decides a seguirlo, que sepas que lo vas a tener más que jodido.


    Me senté, derrotado. No sabía qué más decir, así que preferí callar.


    —Está bien —concluyó—. Me queda claro que tendré que hacerlo sola, que contigo no puedo contar…


    Se levantó de la cama y abrió su armario. Sacó un buen puñado de ropa y lo fue arrojando sobre la cama. Luego lo amontonó en una especie de hatillo y huyó por la puerta hacia el pasillo.


    Salí detrás de ella y la encontré golpeando la puerta de uno de los dormitorios contiguos al nuestro. Me acercaba a sujetarla y a rogarle que no se fuera, cuando la puerta se abrió. Rubén apareció y Blanca le dijo unas breves palabras en voz baja. El chico se apartó y mi novia se coló dentro.


    A punto estaba de colocar el pie en la puerta para evitar que Rubén me la cerrara en las narices, cuando éste asomó medio cuerpo y me puso un dedo índice a un centímetro. Entendí el mensaje: no te pases un pelo que te parto la cara.


    Y, devastado por no tener los músculos necesarios para enfrentarme a aquel chaval, me marché despacio a volcar mi congoja en otra parte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
     


     


    Día 2 (3) – De rodillas


     


     


    Retorné a nuestro cuarto y aguardé hasta la hora de comer. Quizá vuelva en cualquier momento, me decía. No se podía mandar a la mierda una relación de siete años por una simple discusión. Aunque en este caso lo de «simple» era un eufemismo difícil de encajar.


    A la hora de comer, Blanca no había vuelto. Me pasé por la cocina y estuve picando de aquí y de allá. Ese día no se celebraba una «comida» grupal, sino que cada cual iba a lo suyo. Rubén también se pasó por allí, pero de mi novia no hubo ni rastro. Cuando el musculitos salió del recinto, llevaba un par de platos cargados de alimentos variopintos. Imaginé que era la comida para Blanca, que se habría negado a pasarse por la cocina para no verme. Tenía que estar enfadada de veras.


    Al regresar al dormitorio, no pude contenerme y me asomé por el ojo de buey del cuarto de Rubén. Ambos se hallaban acostados y parecían dormitar la siesta después de comer. El chico estaba vuelto hacia su lado de la cama. Blanca, muy cerca de él —demasiado—, parecía haber tendido una mano sobre su cintura. No podía estar seguro, pues su brazo se hallaba bajo la sábana, pero una punzada de celos me hirió sin remedio.


    Me quedé mirando varios minutos, sin poder evitarlo. Pero hacía calor, el verano llegaba poco a poco, y el sopor empezaba a invadirme como a ellos. Así que decidí ir a nuestra habitación y dormitar durante un rato al menos.


    No podía saber cuánto tiempo había pasado cuando oí el portazo que Blanca había dado al entrar en nuestro dormitorio. Me incorporé sobre un brazo y divisé su expresión de desagrado. Algo había ocurrido en el cuarto de al lado, estaba seguro.


    Blanca se entretuvo un tiempo en recolocar su ropa en el armario y yo me congratulé. Luego se metió en la cama y se volvió hacia su lado, dándome la espalda.


    No quise ser pesado y le di un tiempo. Quizá me contara lo que pasaba de motu proprio. Pero al fin no pude resistirlo y fui yo el que preguntó.


    —¿Qué… qué ha pasado? —dije a tientas, mi novia tenía cierto mal genio si no la pillabas de buenas, y en ese momento intuía que era así.


    —Nada… —respondió cortante.


    Carraspeé antes de volver a hablar.


    —¿Cómo que nada, cielo…? —repliqué—. Si no hubiera pasado nada, no estarías aquí. ¿Te hizo algo ese subnormal? ¿Ha intentado forzarte?


    —¿Forzarme? ¿Ese… imberbe? —dijo ofendida—. Si a ese tío se le ocurre tocarme un solo pelo de la ropa le saco los ojos.


    No lo entendía. Si no había pasado nada, Blanca se había enfadado ella sola. ¿Sería eso? ¿Se habría arrepentido de la escenita que me había montado por la mañana, a sabiendas de que yo era el agraviado?


    —¿Entonces…? —me aventuré a preguntar.


    Permaneció unos segundos en silencio. Luego se decidió a contármelo.


    —Pues… es que ese gilipollas de Hugo me ha mandado un mensaje hace un rato.


    No lo entendía. Tan pronto el médico era un tío fenomenal y «honesto», como de repente era un «gilipollas». No veía a Blanca tan bipolar desde hacía meses, cuando tuvo una crisis fuerte con su jefa en la peluquería. Era cuando había decidido instalarse por su cuenta en su propio negocio, costase lo que costase.


    —¿Y qué te decía Hugo en ese mensaje?


    Toqueteó unos instantes en su móvil y luego me lo pasó, tal y como había hecho por la mañana para que leyera el mensaje de Juan.


    Busqué el perfil de Hugo y entré en su chat. Luego leí.


    HUGO: He visto que estás con Rubén en su cuarto. No sé por qué estás ahí y no voy a preguntártelo, pero necesito pedirte algo aprovechando la oportunidad.


    Parecía que Hugo no iba al grano, para variar. Antes de entrar en un tema, siempre comenzaba con un circunloquio. Al parecer, también lo hacía con los mensajes, y la prueba era aquella conversación.


    BLANCA: Qué favor?


    HUGO: Recuerdas lo que hablamos del musculitos?


    Me divirtió saber que no era yo el único que utilizaba semejante mote con el chaval.


    BLANCA: Sí, creo recordar que lo pusiste a caldo… jaja.


    HUGO: Pues es el momento de comprobarlo. Haz lo que necesites. Éntrale tú, deja que te entre, lo que quieras… Pero necesito saber si el tío es maricón o si es que es un simple pajillero.


    BLANCA: Qué…? Y cómo quieres que haga yo eso?


    HUGO: Joder, Blanca, eres una mujer. Yo qué sé. Tú sabrás cómo os las gastáis las tías. Utiliza tus armas: hazle una paja, una mamada… improvisa, hostias. Te lo tengo que decir todo?


    El estómago se me iba revolviendo a medida que leía.


    BLANCA: Y si te mando a tomar por culo?


    HUGO: Pues me iré a tomar por culo si hace falta… Pero a más tardar esta noche necesito saber si el imberbe es maricón y, si no lo es, si es virgen o si tiene la polla pelada. Vamos, que si sabe follar o hay que enseñarle con algún par de clases de tu cuenta.


    La conversación terminaba allí. Blanca no le había respondido.


    Me había quedado noqueado. El cerdo de Hugo no era ni «honesto», ni la palabra que se me había pasado por la cabeza aquel mismo día: un «caballero». Idiota de mí. La etiqueta que mejor le definía era «un hijo de la gran puta».


    Me guardé mi pensamiento, sin embargo, y pregunté a Blanca sin rodeos y en un tono neutro, como desinteresado:


    —¿No iras a hacer lo que te pide?


    —Ni de coña… Que lo haga su puta madre…


    Mi novia estaba cabreada de veras. A ver cuánto le duraba antes de claudicar ante aquel manipulador. De todas formas, era un buen momento para jugar mis cartas.


    —¿Lo has pensado mejor…? ¿No vas a entrar en el juego?


    —No sé… en realidad no es eso, exactamente.


    —¿Entonces…?


    —Es que… no me siento preparada todavía… Esto es más duro de lo que creía.


    —No quiero pasarme de listo, pero recuerda que te lo advertí.


    —Sí, sé que lo hiciste. Pero también es muy fuerte saber que nos quedan menos de veinte días para… lo que sea…


    Aproveché la situación y di un paso adelante.


    —Sabes que si no quieres hacerlo, yo te apoyaré a muerte. Piensa que aún no has empezado nada. Puedes echarte atrás.


    —¿Lo harías?


    Había puesto puchero y me había recompuesto una vez más el corazón, teniendo en cuenta que ya llevaba no pocos descosidos y remiendos desde que habíamos despertado en aquella maldita discoteca.


    —Por supuesto, cariño, sabes que soy el único que siempre está a tu lado de forma incondicional.


    —Está bien, lo pensaré…


    No me gustó su contestación. No había sido un «no», pero tampoco un «sí» rotundo. Pero era lo único que tenía y no pensaba soltarlo.


    La abracé por la espalda y, con el silencio de la primera hora de la tarde, nos dormimos enlazados, mis manos en su cintura y mi entrepierna rozando su trasero.


     


    *


     


    Desperté con una extraña sensación, como de vacío en la cama. Blanca se había levantado y se vestía «de calle». Luego la vi salir de la habitación intentando no hacer ruido. Antes de cerrar la puerta tras de sí, echó un vistazo hacia mi posición y tuve que cerrar los ojos para que no me descubriera despierto.


    En cuanto desapareció, me levanté y me cambié de ropa igualmente. El móvil de Blanca estaba sobre su mesilla. Lo tomé y lo encendí. No conocía su clave de acceso, pero no me hizo falta para descubrir que le había llegado un mensaje unos minutos antes. El mensaje, por supuesto, provenía de Hugo, aunque sin el pin no podía conocer su contenido.


    Miré el reloj. No habían pasado ni diez minutos desde que Blanca saliera y justo en ese instante comenzaron los gruñidos en el cuarto de al lado. Supe que eran gemidos de Rubén y me dirigí hacia su dormitorio a toda prisa. La puerta se hallaba entreabierta, pero no hizo falta empujarla. Bastó con asomarme por el ojo de buey para interpretar la escena del interior.


    El musculitos se hallaba sentado en el borde de la cama, sin ropa de medio cuerpo para abajo. Miraba hacia la pared derecha de la habitación, la zona de los armarios, por lo que no había peligro de que me descubriera observándole. En sus manos había una revista, que supuse que era porno.


    Blanca, de rodillas frente a él, le amarraba la polla con las dos manos, una en los huevos y la otra en el tronco. La segunda era la que bajaba y subía la piel de aquel joven rabo, al tiempo que la primera amasaba los testículos con candor, como queriendo mimarlos.


    Solté una imprecación que podría haber derribado la discoteca de haber salido de mi boca. Pero, afortunadamente, se quedó en mi garganta.


    Me apoyé en la puerta y, sin haberlo pretendido, ésta se abrió con suavidad, sin un solo quejido. En ese momento comprendí el porqué de los ojos de buey. Y para qué la ausencia de pestillos de seguridad en las puertas. Todas aquellas facilidades se habían puesto única y exclusivamente para mí. Para que pudiera observar sin impedimento lo que se cocía dentro de los dormitorios, donde mi novia sería siempre la protagonista femenina.


    Y saber esto me dolió casi más que la entrega de Blanca al pajear al chaval. La conversación susurrada, llegó hasta mí y, lo que no podía oír, lo adivinaba leyendo en los labios de la «parejita». No en vano era el punto fuerte en mi profesión.


    —¿Te gusta así…? ¿O quieres más rápido? —preguntaba ella dulzona.


    —No, así me vale… —decía Rubén y señalaba a la revista—. Mira, haz como se ve aquí. Aprieta bien los huevos y sube y baja la piel cubriendo todo el capullo cuando esté arriba.


    Tragaba saliva y no reconocía a la modosita de mi novia en aquella zorra pajillera que manoseaba al chaval como si fuera su vocación perdida.


    —¿Te vas a correr pronto? —preguntaba ella de cuando en cuando.


    —Sí, ya pronto… tú sigue así, que yo te aviso. Coge ahora un poco de ritmo, así… así, putita… —Y la paja de mi novia a aquel imberbe subía de velocidad.


    Una nueva puñalada se me clavó en la espalda, sobre todo al ver que Blanca no se inmutaba con el insulto. La misma Blanca que poco tiempo antes imprecaba contra Hugo porque el tipo le había ordenado que hiciera justamente aquello que ahora hacía sin queja ninguna, y poniendo todo su empeño en hacerlo bien.


    —¿No quieres nada más? ¿Solo correrte así?


    —Sí, así, así va bien… Humm… No pares, zorrita, no pares…


    —Joder, Rubén, que podría chupártela si quieres. ¿No irás a acabar así, con una simple paja?


    —¡Te he dicho que solo quiero que me hagas una paja…! —pareció enfurecerse por la presión que le imponía mi novia—. ¡Y deja de darme la charla, joder, que me desconcentras y no hay forma de correrse!


    Blanca hizo oídos sordos e intentó agacharse sobre el chico para metérsela en la boca. Pero el musculitos la sujetó la cabeza por el pelo y se la echó hacia atrás sin miramientos.


    —Joder, que no… —protestó Rubén.


    El «clic-clic» sonoro de la paja se aceleró.


    —Ahora, ahora… más fuerte, más fuerte… —decía Rubén pasado de vueltas por el inminente orgasmo—. Así, putita, así… joder… su puta madre… que me voy… que me voy…


     


    Y la polla del chaval comenzó a lanzar leche a diestro y siniestro. La barriga del chico quedó empapada y Blanca tuvo el buen tino de echarse a un lado mientras aquella manguera escupía. De este modo, su ropa quedó intacta. No así sus manos, que habían quedado pringadas por completo.


    Blanca se puso en pie y, con cara de repugnancia, se limpió las manos con la sábana. Yo aproveché el inciso para huir hacia nuestro cuarto. Vestido como estaba, me metí en la cama y me hice el dormido. No había pasado un minuto cuando mi novia apareció.


    Se sentó en su lado de la cama y tecleó en su móvil. A continuación, se levantó para cambiarse de ropa y dejó el aparato sobre la almohada. Me incorporé levemente y miré la pantalla encendida, sin haberse bloqueado aún. En ella se veía el chat de Hugo donde había dos mensajes nuevos desde la última vez que lo había visto.


    HUGO: Cómo va la cosa? ¿Voy a tener que repetirte lo que necesito? Joder, que es para hoy.


    Y luego la respuesta de Blanca:


    BLANCA: Ya está. El chico no es maricón, pero es un puto pajillero de mierda y es lo único que le interesa. En cuanto a lo de follar, 8/10 de que sea virgen. Al menos por la forma del frenillo el imberbe no la ha metido nunca o al menos muy poco. Y, por cierto, si tienes tanta prisa, la próxima vez se la chupas tú mismo.


    El corazón se me saltó un latido. Blanca era un «sí, pero no», o al contrario: «un no, pero sí». No parecía tener mucho sentido que mandara a la mierda a Hugo si al final cumplía sus órdenes como un corderito.


    No obstante, cuando se tumbó junto a mí y me abrazó por la espalda besándome en el cuello levemente, supe que no estaba todo perdido.


     


    

  


  
     


     


    Día 2 (4) – El baile de la discordia


     


     


    A media tarde, el pitido del wasap interno nos despertó a la vez. Había sonado en ambos móviles. Nos incorporamos cada uno en su lado de la cama y nos dedicamos a leerlo. El mensaje provenía de Hugo, y había sido enviado al chat del grupo.


    HUGO: Queridos todos, aprovechando que ya tenemos preparada la pista de baile por deferencia de Rubén y Juan, os convoco a todos para juntarnos en ella y echar un bailoteo y unas copas. Comenzaremos sobre las diez, después de la cena. No faltéis ninguno, que pasaré lista (va por ti, Alex).


    Nos miramos en silencio.


    —¿Vas a venir? —preguntó por fin Blanca.


    —No sé qué hacer. La verdad es que el cuerpo me pide cualquier cosa menos fiesta. Pero ve tú si quieres.


    —No, cielo, si tú no vas, yo tampoco.


    —No me intentes convencer de que no te apetece, que sé que lo estás deseando. Sobre todo por juntarte con tus nuevos amigotes.


    —Joder, Alex, no son mis «amigotes»… —dijo mosqueada, aunque el enfado le duró un segundo. Es cierto, me apetece acudir para relajarme —prosiguió—. Pero no me apetece ir sola. Antes me dijiste que me apoyarías. Y es ahora cuando necesito tu apoyo. ¿Vas a dejarme sola con esos tres patanes?


    Lo pensé un instante. En efecto, dejarla sola era una canallada. Estaba seguro de que la libido de los muy cerdos se hallaba en máximos, y que la pobre Blanca corría el riesgo de ser violada durante toda la noche.


    Después de todo, la fiesta no podía ser muy larga. O eso esperaba.


    —Vale, te acompañaré, pero con la condición de que volvamos a las doce como muy tarde. ¿Te parece?


    —Me parece perfecto.


    No habíamos acabado de decir la última frase, cuando el móvil de Blanca volvió a sonar con un nuevo mensaje. Lo cogió de encima de la cama y lo desbloqueó. Luego se sentó a leerlo.


    Tras la primera lectura, me hizo un gesto para que me sentara a su lado.


    —Mira lo que me escribe este gilipollas —me dijo mientras me sentaba.


    El mensaje provenía de Hugo de nuevo, cosa que ya no me extrañaba en absoluto, visto que hablaba con Blanca a todas horas y a mis espaldas. Me tendió el móvil y lo leí con ansiedad.


    HUGO: Oye, cielo, ponte para la fiesta el vestido de la primera noche. Y también las medias. Ya sabes lo que dijo Juan, que ese vestido tuyo le pone a cien.


    La bilis me subió por el esófago y llegó a quemarme la garganta.


    —¿Qué vas a responderle? —dije con la mayor sutileza de que fui capaz, aunque el cuerpo me pedía correr a bofetadas a aquel cerdo.


    —Que se vaya a la mierda… —repuso mientras comenzaba a teclear.


    BLANCA: Ni de coña. Ese vestido está super arrugado y hecho unos zorros. No está visible. Además, Juan ya está bastante calentito, no necesita que nadie le anime.


    Y pulsó el icono de envío, mirándome sonriente.


    No entendí a que venía su sonrisa. En realidad ese mensaje no era equivalente a un «vete a la mierda». Como mucho a un «lo siento, cariño, pero no puede ser». Y mi sentido de los celos rebotó hasta golpearme en la mandíbula.


    ¿En quién coño se había convertido el médico para mi novia, que hasta se atrevía a exigirle la forma en que debía vestir? ¿Y encima para que lo hiciera al gusto del mayor salido del grupo? Ya era un fragor, hasta lo notaba en la piel: la perdía por momentos. Y lo peor era que las cartas que pensaba jugar se me habían disuelto entre las manos y ya no sabía cuántas pedir a la banca para una nueva partida.


    La respuesta de Hugo no se hizo esperar. Y Blanca no hizo ningún esfuerzo por ocultármela. Muy al contrario, volcó el teléfono hacia mí para que no perdiera detalle.


    HUGO: Pues entonces ponte el top negro (sin sostén) y la falda tableada. Esa que te dije que me gustaba de tu armario.


    ¡H-i-j-o-d-e-p-u-t-a! El muy cabrón había entrado con mi novia en nuestro dormitorio y se había paseado por él como si fuera suyo. Comencé a dudar de poder jugar a ningún juego. Tener a Blanca a mi lado era como tener al enemigo en casa. Salvarla, estando ella misma en contra, se me antojaba una subida al Everest. Cada vez que daba un paso hacia arriba, ella tiraba de mí hacia atrás.


    Observé teclear a Blanca y miré la pantalla sin mucho interés.


    BLANCA: Veré lo que hago, pero a Juan ni me lo nombres si quieres que nos llevemos bien.


    Y salió de línea dejándole con la palabra en la boca.


    Mientras me vestía con cualquier cosa, vi a Blanca elegir ropa en su armario. Estaba casi seguro de que obedecería a su nuevo ídolo, a pesar de que le decía continuamente que no lo haría.


    Al instante se colocó dos piezas de ropa y me pidió su opinión. La parte de abajo consistía en una malla por la rodilla. Y, la parte de arriba, una sudadera de manga corta sin escote. Todo muy recatado. Casi salté de la alegría. Aquello era darle en el morro al puñetero médico con todas las letras.


    —¿Qué tal me ves? —me preguntó.


    Me sentí feliz, aunque fuera de una forma fugaz. Mostrándome su atuendo y queriendo saber lo que me parecía, Blanca demostraba que mi opinión le importaba más que la de Hugo. Y asentí con entusiasmo.


    —Genial, yo te veo perfecta.


    —Pues ya está, ¡elegido! —dijo alegre—. Esto es lo que me voy a poner esta noche.


     


    *


     


    Sobre las nueve salimos para cenar. Al llegar a la cocina, los tres tipos ya se encontraban allí.


    Cenamos en dos grupos. Ellos tres por un lado y Blanca y yo por otro. La atmósfera se notaba tensa, pero mi novia se arrimaba a mí todo el rato y me hacía arrumacos. Y yo me sentía en la gloria.


    El trío acabó de cenar, se levantaron, recogieron sus desperdicios —todo desechable— y lo tiraron a uno de los enormes cubos de basura que nuestros captores nos habían preparado.


    Salían por la puerta, Hugo por detrás, cuando éste se giró en el último instante.


    —Blanca, ¿podemos hablar un momento?


    Mi novia le miró un instante y luego se giró hacia mí.


    —Dame un segundo, ¿vale? Vuelvo enseguida.


    Los vi salir con una punzada de pánico. Había pensado dejar a Blanca hablar con él sin entrometerme, pero la tensión eras insoportable y no pude evitar acercarme hasta la puerta para ver qué hacían.


    Los encontré a unos dos metros a un lado de la puerta. Hugo hablaba muy cerca de Blanca y ésta le miraba plantada ante él con los brazos cruzados. Esta posición podría ser defensiva, pero con las piernas abiertas como mantenía mi novia, más parecía una postura chulesca.


    —Te he dicho que te pusieras la falda, ¿no me has oído? —susurraba él.


    —Te he oído perfectamente —replicaba ella—. Y yo te he dicho que vería lo que hacía.


    Me congratulaba comprobar la valentía de mi chica. Así tenía que tratar a aquel mamón. Blanca era fuerte, no tenía ni idea de por qué se había dejado abducir por un medicucho de medio pelo, que parecía cualquier cosa menos un hombre completo.


    —¿Y por qué no te la has puesto? —atacaba él.


    —Pues porque… —me mordí los labios esperando que le mandara a la mierda. Pero de nuevo me defraudó—. Porque estoy con la regla, ¿te vale?


    El cerdo de Hugo sonrió y le hizo una carantoña en el pelo, colocándole un mechón tras la oreja. Y ella no hizo nada por impedírselo.


    —Ah, bueno, si es por eso estás perdonada…


    —Vale… ¿puedo irme ya?


    Me dolió esta pregunta. Era una petición de permiso en toda regla.


    —Sí, vuelve con tu palomo… —le respondió—. Pero sigue insistiéndole, le necesitamos en el equipo cuanto antes.


    Preferí no haber oído aquello. Sospeché que las carantoñas de Blanca habían sido ordenadas por el médico para convencerme de que aceptara el juego de EXTA-SIS.


    Me volví a la cocina y me senté ante la taza de café.


    Blanca volvió enseguida y, quitándome la taza de las manos, se sentó a horcajadas sobre mí. Me abrazó y comenzó a besuquearme. Yo la esquivaba y me hacía el remolón.


    —¿Qué te pasa, cari? —terminó por mosquearse.


    —No sé, nada…


    —No, nada no, que te conozco.


    Dudé si decirle la verdad.


    —Venga, boba, que se nos hace tarde… ya son menos cinco.


    No había conseguido reunir las palabras para reprenderla por su actitud sumisa con el cerdo de Hugo. No podía hacerlo. Era horrible saber que Blanca era un caballo de troya de aquel puerco. Pero era mil veces peor no tenerla a mi lado.


     


    *


     


    Unos minutos después llegábamos a la improvisada pista de baile. Los otros tres ya se encontraban allí, manipulando un altavoz portátil y extrayendo música de él mediante una conexión bluetooth y un móvil.


    —Mira, Alex, que majos… —dijo Blanca riendo—. Han montado una discoteca dentro de la discoteca. Y esos sillones que han colocado alrededor de la pista no están nada mal, así podremos tomar una copa entre bailoteo y bailoteo.


    Efectivamente, en la pista principal habían realizado bastantes cambios. Se habían tomado la molestia de mover sillones desde las gradas y los habían situado perimetrando la zona de baile. Delante de cada sillón habían colocado una de las mesitas y sobre ellas descansaban sendos cubos de hielo con varias botellas de champán en cada uno.


    En uno de los bordes de la pista habían situado una mesa y de alguna manera se las habían apañado para localizar un plasma de sesenta pulgadas o más y lo habían depositado sobre ella. El altavoz bluetooth se encontraba igualmente sobre la mesa y, por debajo, un aparato reproductor de DVD brillaba con tonos plateados.


    —Ven, sentémonos en ese sillón —propuso Blanca tras tomar dos copas de una mesa.


    Había elegido uno de los más alejados del que ocupaban Hugo y Rubén y lo agradecí. Juan, por el momento junto a la mesa de la televisión, se dedicaba a probar diferentes clases de música toqueteando el altavoz y el móvil.


    En pocos minutos los tres tipos se lanzaron a bailar y a beber champán como enajenados. Aunque, más que bailar, parecían monos borrachos saltando y gritando.


    En un descanso entre tema y tema, Hugo se acercó a nuestro sillón.


    —¿Por qué no os unís a la fiesta? —preguntó—. Lo estamos pasando genial.


    —Gracias, el baile no es lo mío —respondí lacónicamente. Ni en sueños me verían hacer el ridículo aquellos idiotas.


    —¿Y tú, Blanca? —le dijo tendiéndole la mano—. ¿Te animas?


    Mi novia me miró a mí, parecía pedirme permiso. Me encogí de hombros con una sonrisa forzada y se levantó y cogió la mano de Hugo. El calambrazo en mis tripas fue inmediato. Pero el médico parecía estar conciliador esa noche.


    —Si no vas a bailar, ¿por qué no nos haces de DJ, Alex? Así no habrá un parón entre canción y canción. Es muy difícil encontrar una lista de reproducción que ponga música aceptable para todos. Venga, hombre, date una oportunidad, a lo mejor encuentras tu vocación perdida.


    Me lo pensé un instante y decidí que me convenía aquel rollo «camarada» que me ofrecía el médico. Tal vez podría aprovecharlo más adelante. Bebí de un trago el resto de mi copa y, tomando una botella llena, acepté con una falsa sonrisa.


    Durante unos minutos estuve eligiendo música para aquellos patanes. A excepción de mi novia, los danzarines tenían el sentido del movimiento y del ritmo de un hipopótamo. Por otro lado, trataba de evitar cualquier música que tuviera tintes románticos. Solo me faltaba que aquellos puercos se arrimaran a Blanca para sobarla a placer con la excusa de un baile agarrado.


    Llevaba ya unos minutos «pinchando» cuando toqué sin querer algún icono del móvil y cambié de app sin pretenderlo. Súbitamente apareció en la pantalla la app del wasap interno. En primer plano divisé el chat de Blanca y me quedé helado. Extrañado como estaba, me costó unos segundos comprender lo que tenía entre las manos: el móvil de Juan y una conversación de éste con mi novia.


    La conversación había tenido lugar justo antes de la cena. Recordé que Blanca se había ido al lavabo un par de minutos mientras yo me dirigía a la cocina para ir preparando nuestra comida.


    Un sudor frío me empapó la camiseta. ¿De qué coño tienen que hablar estos dos?, me pregunté. Y no dudé en leer lo que pude.


    JUAN: Has pensado lo que te dije? Podríamos vernos esta noche en mi habitación, lo pasaríamos bien.


    BLANCA: Estas muy pesadito últimamente, no?


    JUAN: Venga, no te hagas la estrecha. Ya me has visto la polla y me la has tocado. Y sé que te gusta. Tú misma lo dijiste.


    Con la garganta abrasada por los ácidos que me subían desde el estómago, imaginé que se refería a aquella mañana, mientras el tipejo se probaba los condones.


    BLANCA: No te hagas ilusiones, querido, solo me limitaba a probar el tamaño de los globos.


    Al leer esto comprobé que estaba en lo cierto. Lo que no me cabía en la cabeza era que Blanca se hubiera prestado a proseguir semejante conversación, que aún se alargaba.


    JUAN: Lo sé. Y tú también sabes que los únicos que me valen son los XXL. Mi polla es la más grande y es la única en esta casa que puede hacerte morir de gusto. Conmigo se acabó esa mierda de la “frígida”. Yo no creo que lo seas. Lo que pasa es que nadie te ha follado como es debido.


    BLANCA: Mírale al señorito. Y no tiene abuela…


    «Pero, por dios, Blanca —me moría de la rabia—. ¿Cómo le sigues la corriente y no le has mandado a tomar por el culo hace rato?».


    JUAN: Anda, déjate de disimulos y veámonos esta noche en mi cuarto. Te voy a hacer berrear del gusto que te voy a sacar de ese chochazo que sé que tienes bajo la ropa.


    BLANCA: Jaja, de ilusión también se vive.


    La conversación aún no terminaba. Podría haberle acabado diciéndole que no… pero también que sí. La rabia casi me impedía respirar. Intenté terminar de leerla, pero Juan se acercó a mí sin previo aviso y me urgió para que le devolviera el móvil.


    —Usa el tuyo, colega —dijo con sus modos rudos—. La app de música es parte del wasap interno. Cortesía de la casa.


    Me quedé destruido tras perder el móvil de Juan. Hubiera dado media vida por haber terminado de leer la conversación. Preguntarle a Blanca por ella sería tarea inútil, excepto para iniciar una nueva discusión.


    Aunque quizá era mejor no haber podido hacerlo. Si hubiera seguido leyendo, era posible que descubriera cosas que prefería no saber.


    En cualquier caso, la situación general comenzó a desquiciarme. En el plazo de pocas horas, Blanca le había pajeado a Rubén y le había propuesto chupársela. Si no había llegado a hacerlo era poque el imberbe no se había dejado. Por otro lado, se había convertido en la perra sumisa de Hugo. Y, lo que menos me esperaba, vacilaba «amigablemente» con el gordo Juan sobre si le iba a dejar que la follara aquella noche o si le iba a dejar con las ganas.


    La misma Blanca que hasta pocos días antes era una tímida y apocada mujer en asuntos de sexo y a la que pensaba pedir en matrimonio para convertirla en la madre de mis hijos.


    Para disimular los nervios, rebusqué en mi móvil y encontré la app que había mencionado el gordo. Y seguí pinchando temas marchosos para evitar las tentaciones de la música lenta. Si alguien me hubiera pedido un tango, habríamos acabado a bofetadas.


    Mientras de fondo oía los acordes de la música, bebí un largo trago de la botella de champán. Aguanté el mayor tiempo que pude hasta llegar al punto de asfixia. Al bajar la botella, a ésta le faltaba más de la mitad del contenido. La alcé de nuevo y la apuré hasta el final.


     


    *


     


    Tan ensimismado me hallaba en mi suplicio que no me había percatado de lo que ocurría en la pista. Blanca bailaba como un instante antes, pero ahora los tres tipos no la rodeaban a una distancia prudencial. Muy al contrario, se le habían ido pegando alrededor y la tenían cercada como una jauría de hienas a su presa.


    Juan la abrazaba por detrás sutilmente, una mano en el cuello y otra en un hombro, y el bulto de la entrepierna rozándose contra su trasero. Hugo, por delante, introducía sus muslos entre los de Blanca y su entrepierna se mantenía pegada a la de ella, en una especie de «lambada» implacable. Para evitar que se le escapara moviéndose hacia atrás, el médico la atenazaba de las dos nalgas, atrayéndola hacia sí.


    Rubén, por su parte, la atacaba desde un lateral, y le tenía aprisionado un pecho con una mano, mientras con la otra intentaba acercar la boca de mi novia a la suya. Era grotesca la situación en general, pero el interés de Rubén en comerse una boca que poco antes había tenido a su alcance y la había rechazado era enfermizo. Sin duda necesitaba tomar a la mujer utilizando la fuerza para sentirse complacido.


    No lo dudé. Con el valor que da el alcohol en exceso, salté a la pista y me lancé hacia ellos como un miura. El primer puñetazo se lo llevó Hugo en una oreja, quien dio un salto hacia atrás por la sorpresa. El segundo lo lancé hacia Juan, pero este se apartó y solo le rocé un hombro. El tercero era una patada e iba dirigida a Rubén, que se había separado del grupo al verme llegar.


    Hugo apartó a Blanca a un lado y los tres se me encararon. Yo me defendía levantando una pierna para alejarles. Una postura ridícula, pero efectiva durante unos segundos.


    —¿¡Te has vuelto loco!? —rugía el médico rascándose la oreja herida.


    Sin responder, lancé otra patada y esta sí que le dio de pleno a Juan en una rodilla. El tipo se echó para adelante cabreado y me lanzó un puñetazo. Lo esquivé agachándome pero, al levantar la cabeza, me fue imposible esquivar el zurdazo de Rubén que me pilló en plena frente.


    Blanca gritaba desaforada mientras me caía hacia atrás como un fardo.


    —¡Dejadle! ¡Dejadle! —decía gimoteando.


    «Puta asquerosa —pensaba yo—. Mucho te importa que me maten estos cabrones». Aunque, bien mirado, no parecía probable que me fueran a matar. Por suerte o por desgracia, matarme no les convenía para nada. Si lo hacían, ellos también estaban muertos.


    Blanca se interpuso entre mi cuerpo desmadejado y los tres trogloditas que juraban en arameo por mi salida de pata de banco. De pronto, solo se oyó una de sus voces.


    —¿¡Estás gilipollas, o qué, capullo!? —gritaba Juan con un genio de mil demonios—. ¡¡Sabes de sobra que nos vamos a follar a tu novia hasta que nos duelan los huevos!! ¿¡Qué coño te molesta si la magreamos un poco!? Escucha, idiota: ¡¡Me la voy a follar fuerte y después…!!


    —¡¡Calla, idiota, deja en paz a mi novio!! —gritó Blanca. Y aquel grito me sonó a mensaje en clave. En realidad significaba algo así como: «¿es que no ves, idiota, que si sigues hablando va a ser más difícil que pueda convencerle para que se suba al carro?».


    —¡¡No me da la gana!! —volvió a vociferar el gordo Juan, esta vez mirando a Blanca.


    Y por haber girado la cabeza hacia mi novia fue por lo que no vio venir la bofetada de Hugo, quien desde un lateral le había plantado la mano abierta sobre el centro de la cara con fuerza inusitada.


    ¡¡Plas!!, sonó el golpe seco del médico.


    —¡Si Blanca te dice que te calles, te callas! —acompañó Hugo el guantazo con su reprimenda—. ¿Entendido?


    El gordo Juan, tres veces más corpulento que el ginecólogo y cuatro más fuerte, echó un paso atrás y se quedó sin aire soportando la humillación de la bofetada. Con una mano se rascaba el carrillo dolorido con la mirada baja.


    —Llévatelo al cuarto —le indicó Hugo a Blanca señalándome.


    Y ésta, tomándome de un brazo, me levantó del suelo y tiró de mí hacia la segunda planta.


    —Vamos, cariño —decía amorosa—. Aquí ya no pintamos nada.


    Yo la miraba y sufría doblemente: una por odiarla por lo que me estaba haciendo, y una segunda por odiarme a mí por odiarla a ella.


    Una vez en la habitación, mi novia me ayudó a quitarme la ropa y vestirme el pijama. El champán solía sentarme mal incluso a tragos cortos. El beberme una botella entera de dos tragos me había dejado para el arrastre. Luego me arropó y se tumbó junto a mí.


    Antes de dormirnos, me abrazó y nos besuqueamos largo rato. Blanca acompañaba sus besos con palabras suaves y cariñosas.


     


    

  


  
     


     


    Día 3 (1) – Aventura nocturna


     


     


    No sé qué hora de la madrugada sería, pero era tarde. Desperté sobresaltado y con ganas de mear. Me levanté y, demasiado perezoso para ir al lavabo a aquellas horas, vacié la vejiga sobre un orinal improvisado: la papelera metálica más cercana. Ya limpiaría el estropicio a la mañana siguiente.


    Una vez saciado me volví a la cama, girándome hacia el lado de Blanca. Me moría por abrazarla. Pero esa parte de la litera se encontraba más fría de lo normal.


    Porque ella no estaba allí.


    No pude evitar que la primera idea que me viniese a la cabeza fuera el chat entre Blanca y el gordo Juan. «Anda, déjate de disimulos y veámonos esta noche en mi cuarto. Te voy a hacer berrear del gusto que te voy a sacar de ese chochazo que sé que tienes bajo la ropa».


    Me maldije por no haber leído la conversación a mayor velocidad y haber alcanzado el final. Pero el impacto de cada palabra, de cada frase, me habían impedido leerla al completo. Y ahora no podía dejar de pensar que podría haberla terminado con un «sí, espérame, que tengo que probar ese enorme rabo».


    Medio zombi por el dolor de cabeza provocado por el champán, salí al pasillo. El silencio a aquella hora era aterrador. Recorrí unos metros sobre la moqueta y, al pasar por la habitación de Rubén, eché un vistazo por el ojo de buey. Allí no vi nada anormal, solo al imberbe roncando la borrachera como un angelito.


    No me entretuve mucho porque mi destino era el cuarto del exbombero. Al llegar a él, hice lo mismo que en el de Rubén, pero esta vez con mayor precaución. Antes de que mis ojos vislumbraran el interior, ya llegaban hasta mí los rugidos de macho alfa del puto gordo.


    Asomé la cabeza por el cristal de la puerta y la escena que se me presentó no era muy diferente de la que me esperaba. El gordo Juan se hallaba boca abajo bajo las sábanas. No quedaba claro contra quién culeaba desesperado, pero estaba claro que se follaba enloquecido a alguien. En realidad, a alguien invisible, porque el tamaño del hombre tapaba a la mujer que estuviera debajo de él. Y la mujer que estaba debajo no me cupo la menor duda de que era Blanca.


    Mo entendía nada. ¿Blanca había sucumbido a los encantos de un cuarentón gordo y seboso por el simple tamaño de su polla? Mi novia siempre había sido de sexo más bien exiguo y era yo el que tenía que insistirle para que no se nos pasaran las semanas sin practicarlo. Aparte de que me había asegurado un millón de veces que ella sería incapaz de tener sexo con alguien a quien no amara. Y que era por aquello que solo se había acostado con los novios con los que había mantenido una larga relación.


    ¿Se había desatado ahora y se dejaba follar por el primero que llegaba y le hacía cualquier cucamonas con el rabo entre las manos? ¿Qué coño había cambiado dentro de su cerebro? ¿Era yo el que había fallado o era ella la que llevaba una furcia en su interior que no había salido fuera hasta que la ocasión se había mostrado propicia?


    Dicen que las personas muestran su verdadero rostro en situaciones extremas. Tal vez era lo que le ocurría. Blanca habría comenzado a mostrar su lado más zorrón en aquella atmósfera enrarecida. «Vengan y miren, señores, la puta mayor del reino ha salido a la luz». Debía de ser que mi novia ya no veía aquello como un secuestro, sino como una oportunidad para disfrutar del sexo como no lo había hecho jamás. Total, si íbamos a morir…


    No quise ver más. Me giré y, arrastrando los pies, me volví hacia nuestro cuarto.


    Por el camino de regreso me dio tiempo a pensar en cual sería mi estrategia a partir de ese día. De acuerdo, me rendiría, me subiría al carro y participaría en la «gran follada», eufemismo con el que habían bautizado aquella opereta. Aunque en realidad no era más que un gran «gang bang» de cuatro tíos contra una mujer, quien iba a terminar con el coño tan dolorido que no se iba a poder sentar en meses.


    Que se fueran a la mierda ella, los tres cabrones, los de EXTA-SIS, y su puta madre. Me iba a esforzar en sacar el orgasmo de Blanca que me tocaba y me iba a largar de allí, vivo a ser posible, para recomenzar mi vida lejos de aquella zorra.


     


    *


     


    Con los ojos semicerrados por el dolor de cabeza, estaba a punto de empujar la puerta de nuestra habitación cuando vislumbré la claridad. Provenía del otro lado de la encrucijada entre la cocina y los baños.


    Me detuve en seco, despertando de sopetón. Y decidí darme una vuelta por la nevera para beber algo fresco. No me vendría mal algo de agua para limar la sequedad de boca que me había dejado el champán.


    Aunque me temía que iba a encontrarme con Hugo, el mayor hijo de puta del encierro, a pesar de disfrazarse a menudo de hombre bueno. El resto de los participantes estaban a «sus cosas», así que me dispuse a verle el careto al medicucho, una vez más.


    Eso, en el caso de que la luz no estuviera encendida por olvido de alguien.


    Asomé la cabeza por la puerta y, en efecto, la cocina se encontraba vacía. Di dos pasos hacia el interior y de pronto divisé a la figura solitaria que había estado oculta a la vista tras la puerta: una Blanca pensativa bebía una taza de algo caliente apoyada sobre la encimera.


    Alzó los ojos al verme entrar y me miró en silencio.


    —Ho…hola… —dije sorprendido.


    Acababa de ver a mi novia bajo el corpachón de Juan, ¿cómo diablos podría estar aquí ahora? ¿Tenía el don de la ubicuidad? ¿O es que no era Blanca la que estaba debajo de él? ¿Había alguien debajo de Juan, realmente?


    La resaca del champán no me dejaba pensar con claridad. ¿Había visto algo en aquella habitación o me lo había imaginado? Si no había nadie bajo el cuerpo del grandullón, ¿a quién se estaba follando el muy gilipollas?


    —¿Qué pasa, cielo? —sonrió Blanca—. Parece que hayas visto un fantasma.


    —No… yo… —no sabía qué decir—. ¿Qué haces aquí?


    —Pues ya ves… no me podía dormir y me he venido a tomar una infusión a ver si luego lo consigo. ¿Y tú? ¿Cómo es que estás despierto? Hace un rato roncabas como un oso.


    No sabía si buscar una excusa o si valía la pena inventar un cuento chino. Así que, sin más tapujos, decidí contarle la verdad. Eso sí, omitiéndole mis sospechas, no era cuestión de entrar en una discusión sin cuartel a aquella hora. Al terminar mi relato, Blanca se sujetaba la tripa para no partirse de la risa.


    —¿A quién crees que le estaría dando su merecido? —preguntaba yo entre sollozos de la risa producto de la tensión pasada unos momentos antes.


    —Bah, no le hagas ni caso —decía como si hablara de un amigo de la infancia—. Ese tipo es un salido y, si no tiene a quien follarse, le habrá hecho un agujero a la almohada y se la estará tirando pensando en alguna escena de esas revistas que tanto le gustan.


    «Como Hugo», pensé para mí. También él se había follado una almohada mientras miraba revistas porno. Pero preferí callarlo.


    Hubo un inciso en el que ninguno se decidía a hablar. Parecía que ambos estuviéramos pensando en lo mismo, pero que ninguno quisiera entrar al trapo. Al final fui yo el que lo hizo.


    —Siento lo que ha pasado en la pista de baile.


    —No tienes por qué sentirlo, tú no tienes culpa de nada…


    —No sé… ver cómo te manoseaban esos tres me ha vuelto loco… —musité—. Pero ha sido mucho peor lo que ha dicho después Juan, eso de que todos te van a follar hasta que se harten.


    Se mordió el labio y bajó la mirada.


    —¿Qué piensas de eso? —insistí para evitar que se me escabullera.


    —¿Y qué quieres que piense? —dijo tras reflexionar unos instantes—. Las formas de Juan y sus palabras groseras no son las mejores, el tipo es un cerdo desde que se levanta hasta que se acuesta. Aunque eso no quita para que en el fondo tenga razón. Estoy sola contra los cuatro, no hay ninguna chica más. Si alguien va a abrir las piernas esa voy a ser yo. No es que me queje, ni tampoco que me regodee. Pero estoy llegando a asumir mi papel en todo esto y creo que debo sacrificarme. Por todos, vale… pero sobre todo por ti y por mí.


    La punzada en el corazón me hizo cambiar de postura, incómodo por la rendición que demostraba la que dos días atrás quería convertir en mi esposa.


    —No me gusta verte tan dispuesta.


    —Lo sé, pero dime qué otra opción me queda…


    —Si no te conociera pensaría que estás disfrutando de la situación —dije, y me arrepentí al instante, a pesar de que era la verdad.


    —Eso nunca, como mucho intento adaptarme…


    —Con esos tipos lo vas a pasar mal… —dije y ella hizo un gesto de desagrado para darme la razón.


    Tragué saliva y volví a pensar en lo salidos que andaban los tres cerdos compañeros de secuestro. Llegar a follarse almohadas para mitigar las ganas de sexo era síntoma de ello.


    Y no era aquella una noticia para tomársela a risa. Me temía que no iban a tardar mucho en saltar sobre Blanca. Y ella solo me tenía a mí para evitar ser destrozada como un animalillo indefenso.


    Lo pensé un segundo. Luego concluí que decirle lo que había decidido era lo mejor. Si al menos la acompañaba en aquel viaje, tal vez podría minimizar los daños. Omitiría, por supuesto, la parte en la que mi decisión era salir sin compañía y sin contar con nadie, ni siquiera ella.


    —Tengo que decirte algo —comencé—. No sé si es buena hora…


    Sus ojos brillaron expectantes. ¿Era posible que me hubiera leído el pensamiento?


    —Dime…


    —Pues… he pensado… —dije con un titubeo—. Que voy a acompañarte en este lío en el que nos han metido. No quiero que te pase nada, te quiero demasiado.


    Blanca se echó en mis brazos con lágrimas en los ojos.


    —Gracias, mi amor —decía, y se apretaba contra mi cuerpo con una fuerza que no le recordaba—. Yo también te quiero… más que eso, mi amor… te amo…


    Nos mantuvimos abrazados largo tiempo. Después, bebimos en silencio una infusión y al final nos volvimos a la cama.


    Aquella noche nos besamos despacio, con una pasión y una suavidad que no recordaba de los siete años que llevábamos juntos. Le hice ver que estábamos allí juntos, y nadie más que nosotros teníamos para defendernos del resto del mundo. Pero que, si permanecíamos unidos, tendríamos la fuerza necesaria para afrontarlo todo.


    O eso era lo que yo quería que creyese, aunque ya todo me importaba una mierda.


    Habrían de pasar muchas cosas, sin embargo, no iba a ser tan fácil desentenderme de lo que ocurriera a nuestro alrededor.


    Pero eso yo entonces lo ignoraba.


     


     


    

  


  
     


     


    Día 3 (2) – Amonestados por EXTA-SIS


     


     


    La mañana siguiente amaneció tranquila y sin sobresaltos. Por primera vez en varios días el despertar no se convertía en una pesadilla.


    Para iniciar la jornada, nos estuvimos besando con parsimonia. Luego nos duchamos juntos en uno de los cubículos del baño de señoras, donde repetimos el besuqueo. En este caso de manera fugaz porque no las teníamos todas con nosotros de que el trío de imbéciles no fuera a aparecer para dar la nota.


    Tampoco coincidimos con nadie a la hora del desayuno y por ello disfrutamos de la primera comida en solitario de nuestro cautiverio. Reímos mientras nos disputábamos los bocados más apetecibles, sin preocuparnos de agotarlos al saber que la despensa rebosaba de todo lo imaginable.


    El primer sinsabor del día llegó al acabar el desayuno. Y llegó por mensaje del wasap interno. Los dos móviles sonaron a la vez, lo que era anuncio de un mensaje en el grupo. ¿Serían los de EXTA-SIS los que rompían la paz o sería alguno de los tres cerdos, Hugo con mayor probabilidad?


    Ganó la primera opción. Y el mensaje encerraba una amenaza. Blanca y yo empleamos unos minutos en leerlo y en digerirlo.


    EXTASIS: Queridos amigos.


    Empezábamos mal. ¿Quién coño le había dicho a aquellos rufianes que fuéramos sus amigos?


    EXTASIS: El día de la primera “prueba oficial” se acerca. Sin embargo, no hemos visto por vuestra parte ninguna actividad encaminada a practicar lo que luego tendréis que demostrar en el escenario central. Una simple masturbación por parte de la bella señorita a uno de los participantes no parece entrenamiento suficiente para dos días. No perdáis el tiempo, por favor. Os aconsejamos que iniciéis las prácticas para evitar sorpresas desagradables en momentos clave. Contamos con vosotros.


    El mensaje era miserable. Leído entre líneas, venía a decir: «la bella señorita sigue casi intocada en el tiempo que lleváis encerrados. Si no la folláis debidamente, con dificultad va a poder llegar preparada a los encuentros oficiales para alcanzar los orgasmos exigidos».


    El comunicado, por otro lado, quedó flotando entre Blanca y yo, porque ella no me había confesado su encuentro con Rubén. Me miró avergonzada a la espera de que le preguntara, pero desvié la mirada y no dije nada. Su suspiro de alivio sonó a un «gracias».


    Nos tomamos de las manos. No fuimos capaces de decir palabra. Un rato más tarde, tras arreglar la habitación, decidimos ir a la pista principal en la primera planta para leer un rato en la tranquilidad de su silencio. La decisión la tomamos tras confirmar que el trío de tipejos se entrenaban juntos en el gym de la tercera planta.


     


    *


     


    Llevábamos menos de una hora leyendo cuando vimos acercarse una figura hacia nosotros. En la semioscuridad no sabíamos quién podía ser y me alarmé. Blanca y yo nos habíamos sentado en uno de los sofás de la pista de baile improvisada y acompañábamos la lectura con dos copas que había tomado «prestadas» de la barra anexa a la pista.


    Blanca había detectado al intruso antes que yo y me avisó tocándome en un brazo.


     —Tenemos compañía.


    Levanté la cabeza y, tras afinar la vista, observé que era Rubén el que se acercaba con andar perezoso.


    —¿Qué coño querrá el imberbe? —susurré.


    —Vete a saber.


    Aunque el musculitos era el menos preocupante del trío, un run-run nació en mi estómago.


    Rubén no se acercó a nosotros, sino que se acomodó en el sofá más alejado del nuestro, frente por frente pero a bastante distancia. Respiré aliviado, aunque enseguida comprobé que mis temores estaban fundamentados.


    —Blanca, ¿te importa venir un segundo? —casi gritó Rubén al cabo de un par de minutos—. Necesito decirte una cosa.


    Mi novia me miró para pedir mi opinión y yo me encogí de hombros. ¿Qué otra cosa podía hacer sino aceptar?


    Se levantó de nuestro sofá y se acercó al del imberbe. Luego se recogió la falda por detrás y se sentó junto a él. Demasiado cerca, para mi gusto. Por mucho que hubiera tomado una decisión, me iba a resultar muy difícil permanecer impasible ante lo que allí pasaba. Los detalles escabrosos seguían torturándome a pesar de mi rendición.


    Rubén comenzó la charla entre ellos. Lo hizo a un volumen que solo podría oír alguien a pocos centímetros de su boca. O alguien que fuera capaz de leer los labios como un libro abierto. Gajes del oficio, me congratulé.


    Así que, fingiendo desinterés, me dediqué a escuchar —más bien «leer»— su conversación.


    —Verás, Blanca… —titubeaba el chaval—. Es que he estado hablando con Hugo y me ha pedido que te dijera que acepto lo que me propusiste ayer, cuando me la estabas meneando.


    —¿A qué te refieres? —preguntó mi novia. Yo estaba seguro de que ella sabía de qué hablaba el imberbe; lo mismo que lo sabía yo.


    —Pues a lo de… hacerme una mamada.


    Blanca sonrió burlona.


    —Vaya, ¿ahora sí quieres? —le vaciló mi novia—. ¿Ayer no y hoy sí?


    —Verás… —seguía titubeando el chico, se veía que la mirada de frente de una mujer hecha y derecha le ponía super nervioso—. Yo es que no sabía lo importante que era eso. Pero Hugo me lo ha explicado. Necesito practicar con una mujer, tener contacto con su piel. Lo ideal sería follarte, pero tengo poca experiencia, y solo con chicas muy jóvenes, y por algo tengo que empezar. No puedo fallar, tengo que hacerte correr si queremos salir de aquí. La mamada sería ideal para iniciarme.


    Vaya, parecía que al final el chico se había descarado. La mamada que pedía —por «recomendación médica»— era solo la entrada para lo que vendría después. ¿Cuánto tardaría en pedirle a Blanca que se abriera de piernas? ¿Lo intentaría incluso durante la sesión que esperaba tener con mi novia en unos minutos? Eso, en el caso de que ella accediera a chupársela de esa manera, en frío.


    —Pues vete a decirle a Hugo que eso es una gilipollez —replicó Blanca y me sentí feliz por sus palabras—. Aquí la que tiene que pasarlo bien soy yo. El que tú te lo pases bomba mientras yo te la chupo no ayuda a conseguir nuestro objetivo.


    —Bueno, eso mejor se lo dices tú.


    El chico se dedicaba a teclear en su móvil. Mi novia miraba a su pantalla y la cara se le iba agriando. No habían pasado cinco segundos cuando el móvil de Blanca pitó. No tuve la menor duda de quién le escribía.


    Y mi felicidad se fue a la mierda.


    Tras leer el mensaje de Hugo —no sabía que provenía de él, pero podría apostar mi mano derecha sin perderla—, Blanca tecleó algo en su móvil y se puso en pie.


    —¿Dónde lo hacemos? —peguntó con malos modos y se me llevaron los demonios. Una vez más había claudicado.


    —Por mí, aquí mismo —repuso Rubén.


    —¿Estás loco? —le puso cara de perro—. ¿Delante de mi novio? Ven, vamos a tu cuarto.


    El chico se puso en pie y comenzó a andar hacia la escalera. Blanca se había acercado a mí mientras tanto y me soltó la más estúpida excusa que se le podía haber ocurrido.


    —Quieren verme arriba para que les asesore sobre unos temas de la comida —dijo con sonrisa de judas—. Estos chicos no saben cocinar y me han pedido que les ayude con una receta.


    Le respondí que por mi Ok y mi chica alcanzó a Rubén para dirigirse juntos hacia la planta dos. Antes de abandonar el recinto de la pista principal, Rubén le puso la mano en la cintura, extendiendo los dedos y tocando culo. Blanca hizo un quiebro y ayudada de una mano, retiró el contacto.


    Era sorprendente, me dije con un escalofrío, mi novia se la iba a chupar a aquel tipo, pero no permitía que le metiera mano. Al menos en mi presencia, a saber lo que ocurriría en cuanto se internasen en la oscuridad.


    Antes de que se perdieran entre las sombras, mi móvil me sobresaltó con uno de sus avisos de mensaje entrante. Lo desbloqueé y comprobé que me había llegado algo de Hugo. Abrí la app y leí.


    HUGO: Hola Alex. Blanca me ha comentado que te incorporas a bordo. Quería agradecértelo personalmente, no sabes la alegría que nos das a todos. Sin tu ayuda no podríamos lograrlo. Bienvenido y gracias de nuevo.


    Odié el mensaje del medicucho, sin contar con su tono de camaradería, como si fuéramos colegas de años. Pero la docilidad de Blanca, descubriéndole mi decisión, me humillaba aún más. Además, ¿cuándo se lo había contado? Mi novia y yo no nos habíamos separado ni un segundo en toda la mañana. 


    Maldije el puñetero wasap, que facilitaba las más viles traiciones por la espalda. Maldita herramienta inventada para crear cornudos, me lamenté. Apunto estuve de lanzar el móvil hacia las gradas. Solo me contuvo saber que sin él me encontraría mucho más aislado de lo que ya estaba.


     


     


     


    

  


  
     


     


    Día 3 (3) – Blanca se enfada con Hugo


     


     


    Tres cuartos de hora de reloj tardó Blanca en volver. Se la veía actitud y expresión de enfado. De un golpe se sentó junto a mí y, sin siquiera mirarme, tomó su libro y fingió leer.


    Con una sangre fría de la que no me creía capaz, contuve las ganas de preguntar qué había ocurrido durante su excursión a la segunda planta. Se la veía nerviosa y con deseos de hablar. Si quería saber, me bastaría con esperar. Y al final sucumbió, como estaba seguro de que ocurriría.


    —¿No vas a preguntar qué ha pasado? —dijo dejando el libro a un lado.


    —No lo necesito, no te preocupes —repliqué sin siquiera mirarla.


    —Vaya –pareció ofenderse—. ¿Ahora eres adivino?


    —No, adivino no soy… —volví a hablar sin mirarla—. Pero soy experto en lectura de labios, como sabes, y no me he perdido ni una sola palabra de tu conversación con ese subnormal de Rubén.


    Suspiró, dándose cuenta de que había hecho el ridículo con la estúpida excusa.


    —Además… —continué—. Llevas un manchurrón de semen en el pelo.


    Lanzó varios tacos mientras se buscaba el disparo de la polla del musculitos y se lo limpió con un pañuelo de papel que sacó de algún bolsillo. Después volvió a hablarme.


    —De todas formas, ¿no quieres que te explique cómo ha sido?


    —No, gracias —repliqué—. No quiero conocer los detalles.


    —Ah, vale… —se quejó—. No te importa una mierda lo que me pase… ¿es eso todo lo que me quieres?


    No quise responderle que mi amor hacia ella era solo una excusa que iba a utilizar a mi conveniencia para salvar el pellejo. Aunque me convenía disimular. Así que cambié de estrategia.


    —Está bien, si quieres contármelo, adelante… Pero no esperes mi compasión.


    Cerré el libro y fingí interés por lo que tuviera que contarme. Mi desazón a medida que desgranaba la historia crecía hasta casi hacerme vomitar.


     


    *


     


    —Ese niñato de Rubén un día se va a encontrar con lo que no ha buscado —comenzó a hablar—. Pues no será cabronazo que me intenta echar mano al culo como si yo fuera una puta y él un cliente.


    No quise aclararle que había presenciado la jugada mientras se alejaban hacia las habitaciones. Y mucho menos que, si cada vez que Hugo la achuchaba, aceptaba lo que fuera, el resto de los cerdos iban a ir subiendo el listón para conseguir de ella lo que quisieran.  Y que llegarían a hacerle cualquier barbaridad propia de una película porno ilegal. 


    —Pero, bueno, al grano. Rubén me ha llevado hasta su habitación —continuó— y, al entrar en ella, Hugo ha cerrado la puerta a mi espalda. ¿Te puedes creer que el muy asqueroso ha estado presente durante todo el tiempo?


    ¿Qué si me lo creía? —hubiera sonreído si lo que estaba escuchando no fuera para gritar—. No es que me lo creyera, es que hubiera apostado por ello.


    —Total, que el medicucho de mierda se ha preparado con una libreta, un bolígrafo y un cronómetro. Debe de querer dedicarse a dirigir el espectáculo cada vez que se haga algo en una habitación. Para luego cascársela, supongo… Puto pajillero…


    Volví a morderme la lengua para no decirle que lo que se hiciera en los dormitorios era algo que ella había decidido dejar que ocurriera. Que no podía quejarse porque, como siempre ha dicho la sabiduría popular, «le tocaba callarse como una puta».


    —Y la función ha empezado, a pesar de que me moría de asco con solo pensarlo. Hugo ha ordenado a Rubén que se sentara en el borde de la cama, me ha pedido que le bajara los pantalones junto con los bóxer y se los sacara por los pies y luego he tenido que comenzar a chupársela.


    »Te juro que era asquerosa. La picha de ese niñato sabe a rayos con eso de estar pajeándose todo el tiempo. Aun así, se la he limpiado con una toallita húmeda, y he hecho de tripas corazón. Después he ido siguiendo las indicaciones de Hugo. Chupa aquí o chupa allá; mueve la lengua de esta manera o de la otra; métetela hasta la garganta o hacia un carrillo de la boca; succiona el capullo, así… muy bien…


    »Me daban ganas de salir de allí y mandarlo todo a la mierda. Si no lo he hecho ha sido por el miedo que tengo a no conseguir salir de aquí.


    Las arcadas comenzaban a nacer en mi estómago. Me sentía tentado de decirle que parara, que no siguiera, que me iba a morir de la angustia. Pero noté en su mirada que necesitaba descargar su conciencia y la dejé continuar.


    —Pero lo peor ha llegado después. Ni te lo imaginas. El puto chaval se ha ido creciendo y, si al principio se dejaba hacer, de pronto ha tomado carrerilla y ha comenzado a dirigir la mamada. Primero me ha cogido del pelo y me apretaba contra su polla sin dejarme respirar. Yo intentaba no asfixiarme y le pedía ayuda a Hugo con la mirada. Él, sin embargo, sonreía complacido y le ha hecho un gesto al chaval.


    »No sabía qué le había dicho por mímica, pero enseguida lo he comprobado. Cuando tenía su polla en la garganta, sin poder respirar por la boca, me ha taponado la nariz y he pasado los segundos más angustiosos de mi vida. Creí que querían matarme o algo así. Ha faltado poco para asfixiarme.


    El desgarro en mi interior crecía por momentos. Y eran justamente ganas de matar a aquellos dos lo que no me faltaban. Pero de nuevo intenté mantenerme sereno.


    —La única manera que he encontrado de liberarme ha sido morderle. Y vaya si le he mordido, pero Rubén se ha puesto a gritar y me ha dado un empujón que me ha tirado de espaldas. ¡El muy hijo de puta! La fuerza de ese cerdo es inaudita. Hugo le ha echado la bronca, pero se le veía disimular las ganas que tenía de reírse. Cabrón de medicucho…


    No entendía si Blanca de verdad creía que me engañaba cada vez que insultaba a Hugo delante de mí. Yo me mordía la lengua para no gritarle que dejara de simular odiar a aquel cerdo. Porque por la espalda y a traición parecía venerarle.


    —Cuando todo se ha tranquilizado, Hugo me ha convencido de que siguiera con la mamada, y así lo he hecho. Esperaba conseguir que el cerdo de Rubén se corriera cuanto antes y que me dejaran en paz. Pero aún quedaban cosas peores.


    Joder, me decía para mí, ¿peores que lo que has contado?


    —Cuaderno en mano, Hugo se ha acercado hacia nosotros y me ha ordenado que sacara la lengua. Luego le ha dicho a Rubén que me escupiera en ella. Me he quedado de piedra y he amagado con levantarme e irme. No sé cómo me he sujetado para no hacerlo.


    Yo sí lo sabía, pero no podía decírselo a riesgo de acabar en una nueva discusión. Lo que había pasado es que Hugo había vuelto a dar las órdenes y ella a acatarlas como un corderito. ¿Cómo coño se había transformado mi novia, la fuerte Blanca, en una persona sumisa y sin voluntad ante la presencia del médico? Me iba a morir de las ganas de saberlo, porque para mi salud mental no iba a intentar averiguarlo.


    —Al principio, Rubén me ha soltado en la lengua un hilo muy fino de saliva. Hugo le ha corregido y le ha ordenado que me escupiera de verdad, «un buen lapo» ha dicho. Rubén lo ha ejecutado a la perfección y la saliva del musculitos casi me llena la boca. Pensé que Hugo quería que la tragara y casi lo he llegado a hacer. Pero no era así, lo que quería era que la esparciera por la polla del imberbe.


    »Así lo he hecho y a partir de ese momento ha sido la tónica todo el tiempo. Rubén me escupía y yo esparcía la saliva por la polla del chaval muerta de asco. Y vuelta a empezar. Rezaba para que el chico se corriera, pero el cabrón es duro y ha aguantado un montón, no sé cuánto, pero demasiado para mi gusto.


    »Finalmente ha comenzado a temblar y ha comentado que le quedaba poco para correrse. Hugo me ha pedido que parara y que me tumbara en la cama con la cabeza sobre la almohada. Luego ha ordenado al chico que se colocara a horcajadas sobre mi cara y que se pajeara. Y el muy cabrón ha empezado a escupir como una puta manguera. La lefa de ese cerdo huele y sabe vomitiva. No sé qué coños comerá. Se ha estado corriendo yo diría que un minuto, aunque tal vez exagero. El caso es que me ha llenado la cara y la boca de esa sustancia espesa y caliente que me da tanto asco que he dado varias arcadas. No he vomitado el desayuno por muy poco.


    Entendía lo que decía, porque yo también estaba a punto de vomitar. Le pedí que dejara la explicación y Blanca confesó que no había mucho más que contar. Que había salido a la carrera del cuarto de Rubén para lavarse en los aseos y que acto seguido había corrido a mi lado.


    Lamenté no desear abrazarla, sabía que lo necesitaba. Pero no quise acercarme para no tener que olerla, hubiera jurado que efectivamente su pelo emitía un asqueroso olor a sexo masculino.


    Y callé el consejo que me ardía por dentro: dúchate antes de comer, zorra, si quieres que me acerque a ti el resto del día.


     


     


    

  


  
     


     


    Día 3 (4) – El experimento de Hugo


     


     


    No tuve que pedírselo, Blanca se duchó de nuevo en cuanto subimos a la segunda planta. Yo me quedé en la habitación y, tras veinte largos minutos de espera, apareció enrollada en sus habituales toallas. Durante ese tiempo, la había imaginado en cualquier postura sexual dentro del baño, asediada por los tres hombres y vencida por el placer en una entrega sumisa.


    Nos dirigimos a la cocina dispuestos a comer. Los tres tipos ya se ponían morados desde hacía rato. Blanca y yo fuimos apurando nuestros platos y, al finalizar, se ofreció a preparar los cafés.


    Mientras trajinaba con la cafetera, Hugo se levantó de su silla y se acercó a ella. El corazón me dio un vuelco sin poder evitarlo. Estaba claro que por mucho que me quisiera desentender del asunto, no me iba a resultar tan fácil.


    Estaba dispuesto a leer aquella conversación en sus labios, ya que el médico la susurraba muy de cerca y no había forma de oírla. Blanca le miraba concentrada, con el ánimo de no perderse una sola palabra… O, más bien, una sola «orden» de aquel cerdo.


    Pero el tipo me daba la espalda, al tiempo que cubría la cara de Blanca con su cabeza rapada. Para leerle los labios tendría que haberme movido hacia un lado de una manera sospechosa, así que me contuve clavándome las uñas en la palma de la mano.


    Blanca volvió a la mesa y los tres hombres se marcharon. De nuevo a solas, pude preguntar sin tapujos.


    —¿Qué te ha contado Hugo? —la curiosidad me mataba.


    —Pues ya sabes… lo de las pruebas y eso… Lo que esta mañana nos han dicho los de EXTA-SIS.


    —¿Nada más?


    —Esto… —parecía no decidirse a hablar del todo claro—. También me ha dicho que está ideando un método novedoso que quizá pueda ayudarme a alcanzar el orgasmo.


    Vaya, pensé, ha tardado mucho el cabrón en decidir follársela.


    —¿Un… método? —pregunté sin saber si quería oír la respuesta.


    —Sí, algo así… Él lo llama «masturbación guiada».


    ¿Masturbación guiada? Menuda gilipollez. Lo que no entendía era como Blanca, mujer más que madura para su edad, se tragaba todas las bobadas de semejante individuo.


    —¿Y piensas ir? —dejé caer, aunque adivinaba la respuesta.


    —A ver… ¿qué remedio me queda? —replicó.


    Y el silencio se tendió sobre nosotros. Al menos hasta que ella siguió explicando la charla con Hugo, su nuevo ídolo a todas luces.


    —Y… bueno… —continuó entrecortada. Se veía tímida ante lo que tenía que decirme—. Me ha pedido que me acerque esta tarde por su cuarto, para practicar alguno de sus métodos, ya sabes… ¿No te importa, verdad?


    «Pedido» no me pareció la palabra adecuada para lo que habría hecho el calvorota. «Ordenado» me parecía más convincente. Y, por otro lado, ¿qué iba a responderle, que sí me importaba? ¿Que ni por encima de mi cadáver lo permitiría? Me limité a encogerme de hombros una vez más y a mirar para otro lado, deseando que aquella conversación finalizase.


    Pero las sorpresas aún no habían acabado, al menos de momento.


    —El caso es que hemos quedado que me pasaría a verle después de la siesta… —parecía concluir, aunque aún le faltaba la parte más jugosa de la frase— y me ha pedido que te diga que tú también te prepares para participar. Te avisará cuando la prueba haya llegado a un punto clave, o algo así… para que te unas al experimento.


    Mi mandíbula se descolgó sin poder evitarlo. ¿El puto Hugo quería invitarme a la función? ¿Qué ocurría, que quería tener espectadores mientras se follaba a mi novia?


    Era curioso el giro de guion, incluso tentador. Quizá podría estrangularle mientras se corría en el interior de mi novia, el mejor momento para pillarle desprevenido. Pero, como a eso no me atrevería, por supuesto no iba a darle el gustazo de sujetarle la vela ni borracho.


     


    *


     


    —¿Qué haces? —pregunté al despertar de la siesta y verla trastear en su armario.


    —Estoy buscando ropa cómoda para la prueba… —respondió sin mirarme—. No quiero que por no estar a gusto la cosa salga mal.


    Me alucinó la inocencia de Blanca. O la estupidez. ¿De verdad se creía que aquella «prueba» la iba a realizar vestida? En cualquier caso, si el tipo no pensaba desnudarla completamente —fetichistas los hay para todos los gustos—, lo más probable era que la ropa no la estuviese eligiendo ella, sino que le hubiese sido dictada.


    Tras vestirse, Blanca me dio un piquito y salió de la habitación. El beso de Judas, gimoteé en silencio.


    —Espera la llamada de Hugo —dijo antes de cerrar la puerta.


    Mientras yo me quedaba solo y lamentaba su marcha, no vi a mi novia muy preocupada por lo que fuera a pasar. Y eso que por la mañana se había mostrado muy enfadada por las borderías del «puto medicucho», según sus propias palabras. Borderías que la habían degradado al nivel de una puta arrastrada y que la habían llenado de saliva y de semen la cara y la boca.


    Si me hubieran dicho una semana atrás que vería semejante transformación en ella, me habría partido de la risa. Pero estaba ocurriendo, y lo hacía ante mis narices.


    Y, sin poder evitarlo, comencé a imaginar las más horribles escenas de sexo que se me ocurrían. En mi ayuda acudían las imágenes que había curioseado en las revistas porno que los tres miserables hojeaban y que iban dejando olvidadas por todas partes.


    Aquella estrategia de regalar revistas a los machos del grupo para incitarles hacia la hembra se me antojaba un acierto por parte de los malditos EXTA-SIS. Su director de Marketing se merecía un premio, pues había conseguido su objetivo a más del cien por cien.


    Tras media hora martirizándome, pensando en si Blanca estaría atada a la cama o si la estarían escupiendo o fustigando con un látigo de púas, el mensaje de Hugo llegó a mi móvil. Lo había estado esperando, pero con más miedo que expectación.


    HUGO: Es el momento que te ha comentado Blanca, te necesitamos. Vente enseguida, por favor.


    Me acordé de todos los antepasados del médico y salí con la intención de alejarme lo más posible de la zona de habitaciones. Iba a buscar un rincón alejado y sombrío de la primera planta y que le dieran a él, a Blanca y a su puta madre. Pero que conmigo no contaran para degradar a la mujer a la que más había querido en el mundo. Y que quizá aún quisiera, a pesar de mi deseo de no hacerlo.


    Corrí hacia la pista central y me senté en un hueco tras la barra, entre dos cámaras frigoríficas. Allí no había forma de encontrarme, o al menos así lo creía.


    Pero el móvil seguía encendido y la wifi de la casa tendió sus tentáculos sobre él. El pitido me llegó nítido, casi estridente en el silencio reinante, y no fui capaz de no leer el mensaje. En esta ocasión era Blanca la que me escribía.


    BLANCA: Ven, por favor.


    Y entonces claudiqué.


    ALEX: Está bien, ya voy.


    Y sollocé en mi escondite. Justo un minuto antes de dirigirme hacia la habitación del mayor cerdo que había bajo el techo de la discoteca.


     


    *


     


    Al llegar al cuarto de Hugo, la puerta estaba entornada, invitándome a entrar.


    —Pasa y cierra —dijo el médico al verme llegar.


    Hice lo que me pedía y me quedé paralizado observando la escena.


    Blanca se hallaba sentada en el lado izquierdo de la cama, vista desde mi posición. Su espalda se apoyaba en el cabecero. La falda la tenía recogida en las caderas y la camiseta le había desaparecido por completo, dejando sus pechos al aire, enhiestos y con los pezones hinchados como canicas. Las piernas las tenía completamente abiertas y dobladas un poco por las rodillas, dejando acceso a su entrepierna por ambos lados.


    Las bragas, por su parte, aún se mantenían en su sitio. Una mano del médico se encontraba dentro de ellas y se notaba como la manipulaba el interior con los dedos.


    Blanca sonrió al verme, pero Hugo no le dio tregua y le movió la cara hacia él para comerle la boca. Mi novia abrió los labios y recibió su lengua con total entrega.


    Podría haber muerto de asco en ese instante. Recordaba los dientes sucios y oscuros del ginecólogo y su aliento podrido. ¿Cómo coño Blanca se dejaba someter por una boca tan miserable?


    Hugo no me dio tiempo a actuar como espectador, que era lo que sospechaba que pretendía. Al contrario, me pidió que me sentara a la izquierda de Blanca, de modo que podíamos atacar a mi novia cada uno por un lado. ¿Quería que formásemos un trío, el muy enfermo?


    —Quítate las bragas, cariño… —le susurró el médico y un mazazo rebotó en mi estómago. ¿«Cariño»? Me juré que aquel tipejo algún día me las pagaría todas juntas.


    —No, déjamelas puestas, mejor así… —protestó Blanca. Quizá le había entrado un ataque de pudor, aunque bien parecía que esos ataques solo le daban en mi presencia.


    —No, cielo, no… —le urgió—. Si no te las quitas tu novio no puede observar mis indicaciones.


    Blanca aceptó y, despacio, se bajó las bellas bragas de encaje —sabía que las había elegido aposta para aquel encuentro y eso me humilló aún más— y se las quitó por los pies en un gesto femenino. Luego esperó la siguiente orden del calvorota. Sin embargo, la orden del tipejo fue para mí.


    —Mira, Alex… —dijo en tono amistoso—. Observa cómo le manipulo los labios y el clítoris a tu chica. Aprende lo que hago, porque vas a ser tú quien se lo va a hacer a continuación. Y luego lo repetirás cada noche antes de iros a dormir.


    Noté que el ginecólogo se había imbuido de su papel de doctor e impartía un tratamiento como si se tratase de un analgésico. Aun así, me di cuenta de que aquella frase me había hecho sentir bien. Y seguramente él lo sabía. Me intentaba manipular de nuevo, no me cupo la menor duda.


    A pesar de todo, me enorgullecí al sentirme partícipe de algo tan íntimo con mi novia. Nadie más podría hacer aquello cada noche con Blanca, porque era conmigo con quien dormía.


    Y no pude evitar prestar toda la atención del mundo.


    —Mira… —explicaba Hugo lentamente actuando al mismo tiempo sobre el cuerpo de mi amada—. Tienes que colocar los dedos de esta manera. Dos sobre el clítoris y uno en la piel entre los labios. Y ahora masajeas así… —Y movía los dedos en sentido circular o longitudinal, según correspondiera. Blanca gemía bajito mordiéndose el labio y entrecerrando los ojos.


    »Con la otra mano, le introduces dos dedos en la vagina, mientras le chupas con suavidad el pezón del pecho más cercano.


    El médico sabía manejar las palabras. Y usaba términos «suaves» —vagina, pechos— en lugar de palabras soeces —tetas, coño—. Eso solo confirmaba su capacidad de manipulación, retorciendo las palabras en la manera en que le convenía.


    —Una vez dentro los dedos —continuaba—. Debes buscar en la zona superior de la vagina una zona rugosa, como acolchada. Rózala suavemente durante otros pocos segundos.


    El médico ejecutaba lo que iba diciendo y Blanca daba un respingo de placer cuando el calvorota le tocaba en el punto indicado.


    —¿Eso es el punto G? —preguntaba extasiada—. Me da mucho gusto cuando me tocas ahí.


    —No… bueno… quizá sí… —respondía el médico—. Quiero decir que el punto G es solo una leyenda, pero que algunos lo atribuyen a esa zona de la vagina. Tal vez lo sea, pero para nuestro caso, es lo mismo como se llame.


    Miraba a los dos y, aunque por un lado hubiera querido matarlos a ambos, por otro iba entrando en el juego a medida que mi erección subía de nivel.


    —El siguiente paso consiste en que ella acaricie tu miembro. A ver, Blanca, bájale los pantalones a Alex.


    No me gustó que le diera órdenes, y quise adelantarme a esta última.


    —No te preocupes, ya me los bajo yo…


    —No, Alex, espera… —me retuvo el tipejo y dijo algo que me pareció una gilipollez—. No es gratuito esto que digo. Debe ser ella quien te los baje. Vamos, Blanca, haz lo que te digo y saca su miembro al aire. Así… muy bien. Ahora pajéalo suave mientras él te va tocando.


    Blanca subía y bajaba la piel de mi verga con parsimonia. Según el médico, no se trataba de darme placer a mí, sino de estimularla a través del tacto.


    —Y tú, Alex, acerca tus manos y te cedo a tu chica, empieza a tocarla como te he enseñado.


    El nudo en mi estómago no desaparecía, pero el hecho de que retirara sus sucias manos de la piel de mi novia me dio un respiro.


    Aunque todavía me quedaba mucho por ver.


    Al acariciar la vulva de Blanca, de un vello tan rapado como nunca le había conocido, noté que estaba aceitosa. Aquello me extrañó, pero imaginé que serían ocurrencias del «doctorcito». Así que me limité a mover los dedos en la forma en que me había comentado.


    —¿Qué tal, cielo? —le pregunté—. ¿Lo hago bien?


    —Genial, cariño —respondió ella con los ojos semicerrados.


    —Vale, sigue así… —dijo el ginecólogo—. Ahora viene una parte importante: los besos. Acércate, Blanca, quiero que vea cómo te lo hago.


    ¿Pretendía enseñarme a besar a mi chica? Aquel tipo era un gilipollas integral, pero no tenía más remedio que seguirle la corriente.


    Blanca soltó mi verga y giró la cabeza hacia el médico. El tipejo se acercó hacia ella y mi novia abrió la boca para recibirlo, enajenada. El morreo era morboso y húmedo, casi impúdico. Las lenguas emitían chasquidos llenos de saliva y ponían los pelos de punta. Pero lo que más me sobrecogía era la entrega de Blanca, con los ojos apretados, rodeando el cuello del médico con los brazos.


    Viendo aquello, la fuerza de mis músculos desapareció y hasta mi polla comenzó a arrugarse. Y, por supuesto, dejé de pajear a Blanca, lo cual no pasó desapercibido para Hugo.


    —Vamos, Alex —dijo liberando la boca de mi novia—, no dejes de hacer lo que te he dicho… ¿A qué esperas para excitar a tu chica?


    Y volvió al morreo húmedo y salvaje.


    Finalmente, se apartó de ella y le dio nuevas indicaciones.


    —Venga, Blanca, gírate hacia tu novio y ábrele la boca para que te la coma como he hecho yo…


    Mi chica acató la nueva orden y, cuando se giraba hacia mí, me las apañé para limpiarle los labios y la barbilla de las babas del tipo asqueroso, antes de volcarme sobre ella y comenzar a besarla. Sabía que no podría limpiarle las babas del interior de la boca, pero no me importó. Al menos de esta manera tendría la sensación de que Blanca volvía a ser mía. Y oír sus gemidos en mi boca, a pesar de todo, sabía a gloria.


    Mientras nos hallábamos en plena faena, Hugo se excusó.


    —Tengo que hacer un inciso —dijo—. Vuelvo en un par de minutos, pero vosotros seguid, no dejéis de hacer lo que os he enseñado.


    La salida de escena de Hugo relajó el ambiente. De nuevo éramos los auténticos Blanca y Alex.


    —¿Qué es ese líquido aceitoso que llevas en la entrepierna? —le pregunté.


    Se tocó con una mano antes de responder.


    —Ah, eso… —dijo levantando los ojos hacia el techo en señal de «vaya bobada»—. Es una de las ocurrencias del gilipuertas de Hugo. Un aceite de no sé qué… no te imaginas lo que pica.


    Nos permitimos reír a carcajadas un instante, aunque de forma breve. La sombra del médico era alargada.


    —¿Qué crees que ha ido a hacer? —preguntó Blanca.


    —Espero que no haya ido a buscar a ninguno de los otros dos.


    —No creo… —replicó—. Lo más seguro es que le hayan entrado ganas de mear. O de algo peor… —dijo tapándose la nariz con dos dedos.


    —¿Quieres que siga con estas bobadas en el coño?


    —No, espera, déjame descansar unos segundos…


    —¿De verdad te provocan placer?


    Su respuesta me sorprendió.


    —El caso es que sí… —replicó sonriente—. No te lo vas a creer, pero cuando antes se detuvo para mandarte el mensaje estaba a punto de correrme. Aunque no se lo he dicho, no creas, no quiero inflarle el ego al muy idiota.


    Una vez más me fastidió la manía de insultarle en privado que tenía, mientras que en público le demostraba adoración y obediencia. Era deprimente, aunque ella no debía de darse cuenta.


     


    *


     


    Por fin Hugo regresó y la escena recomenzó.


    Y, por supuesto, el muy cerdo tenía que dar la nota.


    —Trae tu mano libre —dijo el médico al poco de reiniciar el juego—. Coge mi pene. Pajéalo a la vez que el de tu novio.


    No entendí muy bien qué necesidad había de aquello. Si se trataba de una rutina para que yo le hiciera a Blanca por las noches, ¿qué pintaba su polla en la escena? Ella debió de pensar lo mismo, porque emitió una ligera queja.


    —Joder, Hugo, me cuesta mucho mantener la postura que me pides, girada hacia Alex y pajeando las dos pollas a la vez. No soy una actriz porno para estar tan flexible.


    —Venga, no te distraigas y mueve las manos —ordenó el tipejo—. Y abre bien la boca para que te la llene de babas tu chico.


    No puedo asegurarlo, pero creí detectar una sonrisa socarrona del médico. El muy cerdo estaba muy lejos de buscar metodologías que facilitaran alcanzar el orgasmo por parte de Blanca. Lo que pretendía era pasárselo de miedo con mi novia, como todos, al tiempo que humillarme tanto como pudiera. Y me lo demostró con su siguiente movimiento.


    Antes de que Blanca y yo nos diéramos cuenta, Hugo se había elevado sobre el colchón, se había sacado la verga todo lo larga que era —hasta el momento solo asomaba una parte por la cinturilla del pantalón— y tiraba del pelo de Blanca para que girara la cabeza hacia él.


    Mi sorpresa no pudo ser más evidente porque me quedé parado.


    —¡No te quedes quieto, Alex! —me increpó el muy puerco—. ¡Sigue pajeando a tu chica, joder!


    Blanca no pudo hacer nada para evitar que la polla del médico se le enterrase hasta la garganta. Y, tras hacerlo, el cerdo comenzó a follarla sin piedad.


    Más por inercia que por desear hacerlo, seguía con mi rutina de masturbación. Blanca había dejado de mover la piel de mi verga y simplemente la abrazaba, ahora con una fuerza inusitada, hasta el punto de que dolía.


    —Joder, Blanca… —decía el muy cabrón—. Que boquita tienes, pedazo de puta… Cómo arde… chupa bien, coño, así… así… como se la mamabas ayer a Rubén. Venga, guapa, ábrela más, que todavía no me has llegado a los huevos… Joder… como la tragas… vaya tela la zorrita… si ya sabía yo que eras una guarra…


    Me quedé parado, con ganas de estrangularlo. Y a punto estaba de saltar sobre él, cuando inesperadamente se dirigió a mí.


    —Joder, Alex, no te asustes, hostia… Esto es parte de la estrategia del método. Sigue pajeándola, necesitamos que se corra…


    No sé ni por qué lo hice, pero bajé la mirada y me empeñé aún más en trabajar el coño de Blanca.


    —Hostia, pedazo de zorra… vas aprendiendo… —seguía con su letanía—. Ahora ya te hago cosquillas en la nariz con los pelos de los huevos. Así… relaja la garganta… Chupa bien y tendrás premio… te vas a mamar un buen número de pollas… y algunas mejores que ésta…


    Blanca comenzó a temblar, arrancando por sus muslos y dando golpes de cadera de forma intermitente. Me asusté. ¿Sería el orgasmo, que le nacía por fin o es que se estaba asfixiando con la polla de Hugo?


    El médico también se dio cuenta y liberó a Blanca para que respirara. Mi novia tomó aire y abrió de nuevo la boca pidiendo a gritos que se la volviera a meter. Y Hugo no se hizo de rogar. En esta ocasión los huevos del tipejo se apoyaron piel con piel en la barbilla de Blanca.


    —Hostia puta… —comenzó a temblar el médico—. Joder, que la puta me va a hacer correr… Coño, Blanca, que no quería correrme, so zorra… pero ahora no pares… no pares, coño… que me corro… joder… joder… me cago en su puta madre…


    Y, justo cuando Blanca reventaba y alzaba las caderas sobre la cama en un movimiento que la elevó en el aire y la mantenía allí durante varios segundos, el médico sacó la polla de su boca y comenzó a pintarle la cara de semen.


    Blanca y Hugo se corrían a la vez. El sueño de todo enamorado, llegar al orgasmo junto a su chica. Un sueño que a mí siempre se me había negado. Y ahora tenía que presenciarlo ante mis narices. Blanca, mi casi prometida, corriéndose al ritmo que marcaba el rabo de otro.


    Mientras, Blanca no paraba de dar botes sobre la cama. Un orgasmo que se me antojó demasiado largo para ser real, aunque de tan rabioso era imposible que fuera simulado. Las piernas se le habían enloquecido y se le abrían y cerraban a golpes secos. El vientre, endurecido, se agitaba como si tuviera vida propia. Los ojos en blanco y sin control tampoco mentían.


    Yo no dejaba de tocarla como Hugo me había enseñado. No podía estar seguro, pero quizá al final el puñetero ginecólogo sí que podía dar con la solución a nuestros dos problemas más acuciantes: salir de allí con vida y hacer desaparecer la frigidez de mi novia.


    Todo esto, sin embargo, parecía muy lejos de la intención del médico. Éste, sin preocuparse de nada más, con una mano sujetaba la cabeza de Blanca por el pelo y, con la otra, manipulaba su polla para embadurnarla como nadie había hecho antes. «La mujer que vomitaba con solo oler la lefa…», pensé aturdido.


    Quizá por no querer manchar la ropa de la cama, o quizá por sadismo, el médico esparcía latigazos de leche por todas partes, pero siempre dentro del óvalo de su cara. Si no era sobre la boca, era sobre la nariz, o el pelo, o los ojos… 


    Aquella verga asquerosa seguía disparando y Blanca, por cada latigazo de semen caliente, sufría un espasmo añadido al primer orgasmo de su cuerpo en más de una década.


     


    *


     


    Al finalizar el orgasmo mutuo, los tres quedamos exhaustos sobre la cama. Yo era el único que no había terminado, pero tampoco me lamentaba por ello.


    ¡Blanca se había corrido! Era una noticia genial en medio de tanta impudicia.


    El médico reía a carcajadas y Blanca, sin fuerza, sonreía intentando apartarse el pelo de la zona empapada por el pegajoso esperma del tipejo.


    —¿Qué tal, cariño? —preguntó el calvo y me dieron ganas de cerrarle la boca de un puñetazo.


    —¡Ha sido la hostia! —respondió Blanca tras hacerse una coleta—. Pero estoy pringada… ¿Es que nadie me va a dar unas toallitas para que me limpie?


    Llegaron las toallitas de mano de Hugo y, tras limpiarse lo que pudo con ellas, el médico la sacó a bailar y durante unos segundos estuvieron ejecutando un remedo de vals ante mis narices.


    Quizá fue porque me vio la cara desencajada, quizá porque se hacía tarde, Blanca decidió dar por terminada la sesión y, liberándose de las manos del calvorota, me hizo un gesto para que la siguiera.


    —Hasta mañana, señor doctor —dijo Blanca antes de salir, haciendo una reverencia. La humillación por aquello superaba el asco y la vergüenza de ver a mi novia tener sexo con otros hombres. Definitivamente, era peor su actitud sumisa que el hecho de estar cayendo en la inmundicia sin frenos.


     


    *


     


    Aquella noche me las ingenié para convencer a Blanca de no pasarnos por la cocina, mi sentido de la vergüenza me lo impedía. La acompañé al baño para que se diera la tercera ducha del día y luego me acerqué por allí para recolectar algunas viandas, mientras ella me esperaba en la habitación.


    Volví prácticamente a la carrera. A esas alturas ya no me fiaba de que alguien se acercase a ella en el momento que la dejara a solas.


    Mientras cenábamos, le hice la pregunta que me quemaba en la boca:


    —¿Qué tal, como lo has visto?


    —Bien… —respondió sin mucho énfasis.


    —¿Solo bien? —me extrañó su falta de entusiasmo—. Pero, Blanca, ha sido tu primer orgasmo desde hace… ¿cuánto?, ¿diez años?


    —Más posiblemente.


    —¿Y solo dices «bien» y te quedas tan a gusto…?


    —Pues sí, ha sido la hostia, ya lo he dicho antes… ¿Qué más quieres que diga?


    —No sé —repliqué—, podrías decirme si ha sido como lo recordabas, por ejemplo. Quizá hayas sentido cosas nuevas, o tal vez lo que has sentido hoy es diferente a lo que sentías en otro tiempo.


    —En realidad no sabría decirlo, ha sido una explosión tan grande que… A ver, cómo te lo explico… en cuanto el orgasmo ha estallado, era como si ya no fuera yo… como si una fuerza exterior tirara de mí, como si el cuerpo se moviese por voluntad propia. Pero al final…


    Le costaba explicarse, y su última frase auguraba tormenta.


    —Al final, ¿qué?


    —Pues que al final me lo ha jodido ese puto gilipollas de Hugo… ¡Joder! ¿Por qué ha tenido que llenarme la cara de lefa? ¡Mira que le dije que no quería saber nada de esas marranadas!


    Vaya, parecía que las conversaciones a mis espaldas entre el médico y Blanca eran bastante íntimas. Y si ella le había dicho que esas guarradas no le iban, pero él se había aprovechado del momento de debilidad de Blanca para hacérselas, la conclusión era clara: se había corrido en su cara para humillarla, para que supiera quién era el que mandaba.


    —Sin contar con la corrida de Rubén que le obligó a echarte encima.


    —Joder, ya lo creo… Será hijo de… 


    A pesar de sus quejas —que ya había oído más veces en los siete años que llevábamos juntos—, había algo incierto en lo que decía. Y me atreví a apuntarlo.


    —Vale, cielo, ya sé que el esperma y tú no os lleváis bien… —dije despacio para no ofenderla—. Pero yo he visto tus espasmos cada vez que un latigazo de semen te cruzaba la cara…


    Me miró con expresión de desagrado.


    —A ver, no niego que esos latigazos me hayan puesto muy perra… —dijo, y mi angustia creció—. Pero son cosas diferentes: quizá mi cuerpo goza con esas mierdas, pero mi mente, mi yo real, las detesta, ya lo sabes. Y te juro que pienso hablarlo con él. A la próxima que me haga le voy a dar dos hostias para que se entere de una vez…


    Suspiré desalentado. Dudaba de que fuera a cumplir aquellas amenazas que soltaba aquí y allá, para luego quedar en nada. El cerdo de Hugo la tenía bien agarrada por el cuello. Y me dolía sobre todo porque no sabía la razón que la había llevado a aquel estado de dependencia, de sumisión.


    No podía dejar de pensar en si la estaría drogando. No podía descartarlo. Aunque era muy difícil imaginar cómo conseguiría hacerlo. Solo podía hacer una cosa: abrir bien los ojos y vigilar por si notaba algo extraño. En ese caso, dudaba de que pudiera resistir la tentación de abrirle la cabeza al puñetero calvo.


    Llegada la hora de apagar la luz, le comenté a Blanca si quería que comenzara con la rutina del medicucho, ya que había resultado ser tan eficaz. Mi ofrecimiento llevaba escondida una petición: yo necesitaba descargar, pues me había quedado a medias.


    Pero Blanca se negó en redondo, aduciendo un tremendo cansancio, producto de la tremebunda experiencia por la que había pasado aquella tarde. «Tremebunda» era su palabra favorita cuando quería describir algo cuyo tamaño no era capaz de abarcar.


    —Empezamos mañana, cari, ¿te importa?


    —No, claro…


    Y, ante su desplante, aquella noche fue la primera del encierro en que tuve que masturbarme para poder dormir, tan caliente me hallaba por la tormentosa escena que me había tocado vivir contra mi voluntad.


    No sería la última, para mi desgracia.

  


  
     


     


    Día 4 (1) – Dos machirulos


     


     


    Por la mañana, de nuevo y por suerte, amanecimos juntos en la cama. Eran muy dulces esos amaneceres, con besos, abrazos y —casi— hacer el amor. Ese «casi» me sentó fatal, pero Blanca me confesó que se hallaba algo maltrecha «por allí abajo», después de la sesión de tocamientos de la tarde anterior.


    Me había hecho a la idea de que mi vida fuera de la discoteca sería sin Blanca. Aun así, ¿por qué no disfrutar de su cuerpo mientras permaneciéramos allí? Le hice prometer que, en cuanto se recuperase, me permitiría amarla con la parsimonia con que me gustaba hacerlo. Aunque no me gustó la forma insegura con que hizo la promesa.


    Mientras recogíamos el cuarto, Blanca mencionó algo que nos tenía pendientes a todos.


    —¿Crees que nos obligarán a tener hoy el primer «encuentro oficial»?


    —No sé… —respondí—. Dijeron que no antes del día cuatro, y ese día es hoy. Aunque yo espero que nos avisen con antelación. Al menos de un día, a ser posible.


    —Sí, eso espero yo también… —replicó ella—. No me siento preparada. Ni después de lo de ayer. Además, ¿qué esperarán que hagamos? ¿Tendremos un guion o podremos hacer lo que nos plazca?


    —¿Quieres decir si les valdrá una simple masturbación?


    —Por ejemplo. Porque en ese caso, tendríamos ya una coreografía que ofrecerles y que nos daría el primer punto.


    —Tienes razón, ojalá sea así.


    —Ojalá.


    Después del aseo diario, nos comimos un opíparo desayuno. Blanca preparó unos huevos con beicon que disfruté con glotonería.


    Al salir, le propuse un plan como el del día anterior: leer en los sofás de la primera planta. Le pareció buena idea, aunque necesitaba cambiar de libro. El que había sacado el día anterior de la biblioteca no la había seducido y prefería dedicar su tiempo a otro diferente.


    Me ofrecí a acompañarla a elegir el nuevo, pero se negó.


    —Vete bajando a la planta uno —me dijo—. No pierdas el tiempo conmigo mientras encuentro algo que me apetezca. Bajo en cinco minutos, te lo prometo.


    Sabía que no debía molestarme por aquellas ausencias de Blanca. Pero, aun así, temblaba cada vez que me separaba de ella. Tan solo imaginarla siendo violentada por aquellos enfermos me volvía loco.


    No obstante, no quise enfadarla y acepté. La miré partir hacia la tercera planta y yo bajé hacia la primera rezando para que nada ocurriera. Al menos en unas horas.


     


    *


     


    Llevaba leyendo más de cuarenta minutos sin tener noticias de Blanca, cuando por fin decidí que la tardanza era anormal. Sentí el impulso de saltar del sofá y correr en su búsqueda. Pero me mordí la lengua y sopesé las posibilidades.


    Cabía la de que alguien la hubiera invitado a ir al gym, quizá Rubén, el musculitos del grupo. También podía ser que se hubiera encontrado con Hugo en la biblioteca y que estuvieran manteniendo una sesuda conversación sobre cualquier tema ginecológico.


    Pero sabía de sobra que me engañaba. Que en cualquiera de esos casos me habría enviado un mensaje, avisándome. Lo más seguro, me temía, era que el médico la hubiera puesto «deberes» con cualquiera de los tres y que alguno, o todos a la vez, la estarían follando como a una perra en cualquier rincón de la casa.


    Así que, aunque resistí la tentación durante hora y media, al final estallé y salí en su búsqueda.


    Comencé por la primera planta, aprovechando que estaba en ella. Ni rastro de Blanca. Luego subí a la tercera. El gym se hallaba encendido, como casi siempre. Asomé la cabeza y solo vi a Rubén. Subía y bajaba pesas de más de cincuenta kilos como si fueran de algodón.


    Luego me dirigí a la sala preferida de Hugo. Y tuve que reconocerme que en el fondo era mi objetivo principal, que todo lo anterior no era más que una excusa para no ir directo al grano. Saber que Hugo era un ratón de biblioteca, y que era más que probable que el tipo se encontrara allí, me causaba dolor de estómago. Pero rezaba para que Blanca no estuviera con él, y menos en una postura vergonzosa.


    La puerta de la estancia se hallaba entornada y, antes de empujarla, capté una conversación en el interior. Aunque más que una conversación, se parecía a una reunión de machirulos en un bar.


    Las voces eran, sin lugar a dudas, las de Hugo y Juan. Reían a carcajadas ante cualquier cosa que estuvieran comentando. Tragué saliva. No me hubiera extrañado que anduvieran haciéndole perrerías a Blanca, a sabiendas de que yo me hallaba lejos.


    Estúpido pensamiento, me dije sin embargo, las perrerías se las harían sin contar con que yo estuviera lejos o cerca. Mi presencia se les hacía transparente, teniendo en cuenta que mi novia estaba de acuerdo en participar en el juego.


    Asomé media cara, lo suficiente para poder ver con un ojo lo que ocurría en la estancia. Respiré aliviado al comprobar que no había ni rastro de Blanca. Solo los dos hombres se encontraban en el lugar. Y seguían charlando y lanzando bravatas misóginas, la mayoría acerca de mi novia.


    —¿Cuando vas a dejar que me folle a Blanca? —oí preguntar al gordo Juan y el primer latigazo me recorrió el vientre.


    —A mí qué me cuentas… —respondió Hugo—. Fóllatela cuando quieras.


    —No me vaciles, sabes a lo que me refiero…


    —Sí, y te estoy diciendo que te busques la vida. Vas, te la ligas, y si se deja te la follas, que yo no voy a poner pegas.


    El gordo gruñó por lo bajo, no parecía muy feliz con esa respuesta.


    —¿Tú ya le has dado lo suyo? —pareció no querer abandonar la presa.


    —¿Yo?


    —No, mi padre, no te jode… —rió Juan—. A ver si te crees que me he caído de un guindo. Ayer la escuché gritando como una cerda en tu cuarto. ¿Cuántas veces te la follaste, cabrón?


    —Que no, coño, que no me la he follado —se defendía Hugo—. Pero, ojo, que no me la he follado porque no he querido. Porque a la tía la tengo calentita y pidiéndome rabo a gritos. Igual le hago un favor hoy y se la clavo bien…


    Cerré los ojos para sujetar la rabia. Los dos monstruos seguían, mientras, con su cantinela.


    —¿Y entonces los gritos de ayer qué eran? Estoy seguro de que se corrió. Gritos como esos no se lanzan así porque sí. ¿Le comiste el coño?


    —Sí, sí que se corrió la muy guarra… —respondió el medicucho—. Parece modosita, pero es muy puta la jodía… Y no hizo falta que le comiera el coño…. 


    —Joder con la frígida de los cojones.


    —Pues ya ves…


    —¿Qué le hiciste, confiesa?


    —En realidad fue solo un poco de pajeo. He inventado un método para que alcance el orgasmo que combina paja con morreo y… algo más…


    —¿Algo más?


    —Un buen rabo hasta la garganta —aclaró el médico con sorna.


    —Pues debió de funcionar, por los gritos que daba la guarra…


    —Ya te digo que si funcionó… Su primera corrida en un montón de tiempo. Y la cara pringada de la leche del que suscribe…


    Los dos energúmenos rieron a carcajadas. Y yo lamenté no haber tenido la ocurrencia de grabar la conversación. Si Blanca hubiera escuchado aquello, quizá le habría hecho recapacitar.


    —Y bueno… —insistió el gordo—. ¿Entonces me la puedo follar o qué? ¿Da el señor su permiso?


    —Por supuesto, bombero… Ya te lo he dicho diez veces… por mí te la puedes follar cuando te apetezca.


    —Eso no vale, cabrón, necesito que me ayudes… Dale la orden de que me abra las piernas y déjate de hostias. A ti no se atreve a llevarte la contraria. ¿O te crees que no me ha contado Rubén lo de la mamada?


    Hugo rió durante largo tiempo. Por fin recobró el resuello y respondió.


    —Ni de coña, tío, te la vas a tener que currar. Conmigo no cuentes… Al menos de momento. Tú éntrale duro que sabemos que tu polla le gusta, como dijo el otro día en el gym. A ver si por ahí consigues que te abra las piernas. Si la cosa se complica, lo vamos hablando… ¿vale?


    —No, valer no vale… Sabes de sobra que me necesitas. Si yo no le doy lo suyo y la hago gritar, no saldremos de aquí. Estamos en el mismo barco, ¿recuerdas?


    —Mira, capullo… —replicó Hugo enojado—. Sabes de sobra que tus formas groseras la han puesto en tu contra. Te ha cogido manía, asco o lo que sea. Y, además, te haces muy mala publicidad. Si vas por ahí diciendo que con tu minga la vas a hacer correrse a la primera, ¿para qué dejarte probarla de antemano? Te la follas en un polvo oficial y a correr. Tienes que cambiar las formas, te lo llevo diciendo varios días. Que la chica está muy susceptible y no me arriesgo a desgastarla contigo y que se nos eche atrás…


    Hablaban de Blanca como de un objeto, un juguete que se prestaba o no, según te cayera el amigo. ¿Cómo podía haber personajes tan miserables sueltos por el mundo? No me cabía la menor duda de que habían sido elegidos por EXTA-SIS a conciencia para hacer más duro el encierro.


    —Está bien, está bien… —se rindió Juan—. Intentaré cambiar mis maneras, aunque ya sabes que no soy un corderito. A ver si así…


    —Me parece bien, por algo se empieza.


    —De acuerdo… y hoy mismo la entro a muerte, pero con cariño, eh…


    

  


  
     


     


    Día 4 (2) – Porno casero


     


     


    No pude resistirlo más y volví apresurado a la segunda planta. Busqué en la cocina, en las habitaciones y en los baños, sin éxito.


    Comenzaba a asustarme. Era imposible que no estuviera en ningún sitio. Aunque la puñetera discoteca era lo suficientemente grande como para que cualquiera pudiera perderse. Quizá nos hubiéramos cruzado en el camino buscándonos el uno al otro.


    De pronto recapacité y recordé los móviles. Extraje el mío del bolsillo y busqué el chat de Blanca. Pero no estaba en línea. Opté por enviarle un mensaje por si acaso se conectaba y lo veía mientras seguía buscándola.


    ALEX: Blanca, dónde estás? Llevo un rato buscándote.


    Entré en nuestra habitación y me senté en su lado de la cama. Apoyé la cara en su almohada y respiré el suave perfume que solía usar. Me extrañó en un principio. ¿Cómo habría conseguido Blanca aquel perfume? ¿Llevaría un frasquito en el bolso para usarlo en casos de emergencia? Mi novia siempre tan detallista y quejándose de que yo no lo fuera.


    Y entonces mis pensamientos cambiaron de dirección. Mis ojos habían descubierto la razón de la ausencia de noticias por parte de mi chica. Se trataba de su móvil, que descansaba en su mesilla de noche, apagado y conectado a un enchufe. Se había quedado sin batería y lo había dejado allí abandonado.


    Joder, pensé, nos hemos tenido que cruzar en algún momento. Es más que probable que se encuentre en la primera. Quizá se haya sentado en el sofá y me espera leyendo.


    Y me lancé de nuevo a la carrera hacia la pista central.


    Pero no había rastro de ella. Sí estaba, sin embargo, el libro que debía de haber escogido unos minutos antes: Crimen y Castigo, de Dostoyevski. Me lamenté profundamente por haberme movido de allí. Si hubiera tenido más paciencia, ahora estaríamos leyendo juntos, tranquilos, sin la sombra de los tres tipos a nuestro alrededor.


    —¡Blanca! —grité varias veces por si se encontraba aún por los alrededores. Quizá estuviera en la barra preparándose alguna bebida.


    Pero no obtuve respuesta. Así que decidí volver sobre mis pasos y subir a la segunda planta. Revisaría de nuevo nuestro cuarto y, si no estaba allí, me quedaría a esperarla.


     


    *


     


    No necesité entrar en nuestro dormitorio, desde el ojo de buey pude ver que Blanca no se encontraba allí. Volví a sentir la punzada de la decepción. 


    De pronto lo oí. Eran gruñidos masculinos y gemidos femeninos. Gemidos de mujer en plena sesión de sexo… y disfrutando como una zorra. Giré la cabeza y comprobé que todos los cuartos menos uno se hallaban a oscuras. En el último de ellos salía luz por el ojo de buey. Era el dormitorio de Juan.


    El estómago me dio un vuelco. Los gruñidos eran claramente del exbombero. Y los de la mujer, aunque no estaba seguro, podrían ser los de Blanca.


    Me acerqué hacia la habitación del gordo con paso lento y sutil, intentando no delatar mi presencia. Los gritos femeninos iban en aumento y rezaba para que no estuviera pasando nada. Pero «nada» no era posible por dos razones. La primera era que la mujer que había dentro del cuarto de Juan gemía como una cerda. La segunda, más obvia, era que en todo el edificio solo había una mujer: la mía.


    Entre todos los sentimientos que me ahogaban, había uno que sobresalía: la sorpresa. No hacía ni media hora que había escuchado a Hugo decir que Blanca había cogido ojeriza al cerdo de Juan. Y que éste se había comprometido a tirarle los tejos de una forma más «caballerosa». Y la pregunta era obvia: ¿Cómo coños había convencido Juan a Blanca en tan poco tiempo, a pesar de utilizar maneras más sutiles, para tener sexo con él?


    Conocía a mi novia. No era de ese tipo de mujeres que perdonan en cinco minutos. Blanca siempre había necesitado horas, si no días, para disculpar la mínima ofensa. Pero me demostraba de nuevo lo poco que la conocía. Al menos cuando se trataba de relacionarse con extraños.


    Además, no hacía tanto tiempo que me había negado un polvo rápido por «problemas en su zona sensible». Y aquel tipejo tenía que estar haciéndola daño de veras con el pedazo de rabo que se gastaba. Yo mismo había sido testigo de su tamaño y de su aspecto oscuro y grotesco, con un glande en forma de seta, colorado y tan ancho que tenía que hacer daño al entrar. Por muy dilatada que estuviera la mujer a la que se estuviera tirando.


    «Ya sabemos que le gusta tu polla, lo dijo el otro día en el gym», eran más o menos las palabras que había oído pronunciar a Hugo. Y por los gritos que salían de aquel cuarto, Blanca se lo estaba pasando, ciertamente, en grande con la polla que tanto la había atraído.


    Tragué saliva justo antes de acercarme para espiarles desde el ojo de buey. Y un hormigueo me recorrió el estómago cuando, efectivamente, descubrí a Blanca junto al cerdo de Juan.


     


    *


     


    Me quedé paralizado ante la escena que observaba en completo mutismo para no ser descubierto. Pero un suspiro de alivio se me escapó al comprobar que Juan no se follaba a Blanca. Al menos de momento. Quizá había llegado a tiempo de evitarlo… si es que ella quería que lo evitase.


    Ambos se hallaban sentados en el borde de la cama. Mi novia sostenía un móvil en sus manos. El exbombero, a su lado, le iba dando indicaciones de lo que veía, que sin duda eran imágenes pornográficas, por la expresión alucinada de Blanca.


    El sonido, nítido hasta parecer de una escena de sexo en vivo, procedía del altavoz bluetooth que habían utilizado para el baile en la pista central. A pesar del alto volumen del aparato, podía entender lo que hablaba la extraña pareja, leyendo sus labios en las ocasiones en que las voces de fondo se superponían sobre sus palabras.


    Y decidí quedarme a escuchar sin intervenir.


    Blanca miraba extasiada a la pequeña pantalla, mientras se mordía el labio. Se notaba traspasada por el morbo mientras gotas de sudor nacían en su frente.


    —Joder… —la oí suspirar, al tiempo que el gordo emitía una sonrisita de suficiencia.


    —¿Qué te parece?


    —No sé…


    —¿Ya te has convencido de que ése soy yo o sigues sin creerlo?


    —Está claro, ya se ve que eres tú…


    —¿Y qué me dices, te gusta, eh?


    Las mejillas de Blanca ardían de puro coloradas. Se la veía más que cachonda por lo que estaba presenciando.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Que está bien…? —respondía mi novia con su carácter más peleón—. Pues está bien… ¿Ya estás contento?


    —Pero hace un momento no te creías que me pudiera follar a tres chicas a la vez. ¿Qué dices ahora?


    —Pues que enhorabuena, tío…


    La conversación era realmente extraña. Blanca parecía no querer darle la razón en nada, pero al mismo tiempo era incapaz de alejar sus ojos del móvil. Juan, a sabiendas del impacto que aquellas imágenes estaban causando en ella, le posó una mano en el muslo desnudo que su falda medio recogida dejaba a la vista.


    Blanca le quitó la mano de un zarpazo y el ronroneó como un gatito ofendido.


    —Espera, ¿te pongo otro vídeo? —propuso Juan intentando arrancarle el móvil de entre las manos.


    —No, quita… —se negó con fuerza a soltar el aparato, dándole un empujón en el pecho con la mano libre—. Déjame terminar éste.


    Juan reía bajito, con sonrisa triunfal. Estaba calentando a la putita, adivinaba yo que se le pasaba por la cabeza. En esta ocasión se la iba a follar sí o sí.


    —¿Pero qué te pasa? ¿Te pone cachonda ver como se la meto a las tres por turnos?


    —Qué más quisieras… —renegaba, pero sus actos desdecían sus palabras.


    —Pues verás ahora… —rió malévolo—. Me voy a correr y les voy a dejar las tres boquitas cargadas de leche. Menudo trío de zorras, no veas como les encantaba mamar a las jodías. Ahora… mira como sale la leche de mi rabo, ¿eh…? jajaja.


    Blanca semicerró los ojos y tragó saliva varias veces, absolutamente entregada a las imágenes que veía. Cuando el soniquete de la grabación finalizó, pidió más madera.


    —¿Decías que tienes más… videos como éste? —dijo mi novia titubeante. Se relamía los labios muy a menudo, demasiado a menudo, y yo estaba seguro de que se le había secado la boca al mirar el vídeo. La misma Blanca, pensé, que me había montado una escenita el día que me encontró en mi despacho de casa meneándomela mientras miraba en el ordenador a dos chicas haciendo una escena lésbica.


    «Joder, Blanca, ¿qué te ha pasado para llegar a esto?», me lamenté.


    —Sí, tengo muchos… —rió bajito el gordo una vez más—. Pero hay uno que te va a encantar. Es de un colega destrozándole el culo a una nena con mi ayuda… ¿te apetece verlo?


    Blanca puso cara de desagrado.


    —No, de culos no quiero, ¿no tienes algo más… normal?


    Juan había tocado, sin saberlo, el tema tabú de mi novia: el sexo anal. Era una línea, ya no roja, sino escarlata oscuro y subrayado en las fantasías sexuales de Blanca. Yo sabía que era por una experiencia desagradable de su pasado, pero nunca me había hablado de ella. Tuvo que ser su amiga Sara quien me la contara, porque mi novia se ponía hecha un basilisco si alguien mencionaba en su presencia lo de hacerlo por detrás.


    —Pues espera, quizá te guste otro que tengo por aquí…


    Le quitó el móvil de las manos y tecleo en la pantalla, luego se lo devolvió y Blanca abrió los ojos asombrada, sin poder creer lo que veía.


    —Pero… ¿qué coños le estás haciendo a esta pobre chica?


    Los gritos de la mujer del vídeo eran más que perturbadores


    —Bah, no le hagas caso… Elsa es muy guarra y le encanta gritar… Pero en el fondo se lo está pasando de puta madre… Como espero que te lo pases tú conmigo.


    Le había puesto de nuevo la mano sobre el muslo, y Blanca volvió a rechazársela de un manotazo.


    —Para, cerdo… —le dijo sin apartar la mirada del móvil.


    No entendía a mi novia. Aquella falda recogida era una pura invitación, ¿por qué no se la bajaba y evitaba el manoseo? ¿Estaba disfrutando de aquel juego de no pero sí?


    El puerco de Juan depositó su manaza en el mismo lugar por tercera vez. Y Blanca, traspasada por lo que estaba viendo, esta vez se la permitió. Por supuesto, Juan no se pensaba estar quieto. Bajaba y subía la mano por el suave muslo de mi novia, palpando aquí y allá para sentir la carne apretada que había debajo de la piel.


    Y Blanca no se la quitaba. Y yo me impacientaba. Y deseaba gritar. Y entonces el gordo levantó la mano y abandonó el magreo.


    No entendí el gesto del exbombero. Acariciar aquel muslo era como tocar el cielo con las manos. ¿Le habría disgustado el tacto de la piel de Blanca? Pero enseguida tuve la respuesta. Justo cuando la mano que abandonaba el muslo buscaba la teta más cercana por debajo del brazo de mi novia, que seguía absorta mirando el vídeo sin parpadear.


    —Puto cerdo… —decía Blanca mientras el gordo le pellizcaba el pezón y luego le abarcaba toda la teta, que se notaba libre de sujetador—. ¿Cómo le puedes hacer esto a una mujer? ¿No te da vergüenza?


    —Joder, Blanca, que no lo entiendes… que te digo que le está gustando. Que las caras que pone son fingidas.


    —Sí, gustando mis cojones…


    —Te lo aseguro —sonrió el tipejo—. En realidad le está gustando como te gusta a ti que te sobe la tetita. Maravillosa teta, por cierto…


    Pero esta vez Blanca le increpó… aunque como se increpa a un niño por haber dicho una palabrota, sin corregir el gesto.


    —Deja esa puta teta o te abro la cabeza.


    Y el tipo seguía sobándosela con la baba colgando de las comisuras de sus labios.


    —Joder, Blanca… Es una teta de primera… Cabrón de Alex, vaya suerte tener una putilla como tú en la cama todos los días… Si estuvieras conmigo la ibas a gozar cada noche como la zorra de Elsa en ese vídeo.


    —Que te he dicho que sueltes la teta… No te lo digo más veces...


    Pero no hacía por evitar el contacto… Y yo me consumía por dentro.


    «Por dios, Blanca, retírale esa mano —decía para mí angustiado—, demuéstrame que no eres la puta que aparentas ser en este momento».


    —Anda, boba, si estás deseando que te toque las dos…


    Entonces, sin querer, me apoyé en la puerta y ésta se abrió de par en par emitiendo un leve quejido.


    Los de dentro giraron la cabeza hacia mí, alarmados. Pude notar la expresión de terror en los ojos de Blanca y la de cabreo en los del gordo Juan.


    La reacción más rápida fue la de mi novia, quien arrojó el móvil al suelo con malas pulgas y le arreó un bofetón a Juan que le cruzó la cara.


    —¡Te he dicho que no me toques! —le gritó desaforada en un simulacro de comedia que no consiguió el objetivo de engañarme—. ¡Como me vuelvas a poner la mano encima, te la corto!


    Y se levantó de muy malos modos.


     


    *


     


    Blanca tiró de mi brazo y me llevó hacia nuestro dormitorio como si tuviera prisa. Ni un solo instante dejó de rezongar.


    —¡Ese puto cerdo! —renegaba—. ¡Lo voy a matar!


    Podía haberle comentado que había contemplado la escena casi por completo para que dejara de fingir, pero me apetecía más conocer los detalles, que seguramente serían falsos, pero que me permitirían apretarle los tornillos.


    —¿Qué es lo que mirabas en su móvil?


    —¡Pues que va a ser! —se cruzaba de brazos, pero no dejaba de moverse por la habitación, nerviosa, mientras yo la miraba sentado en el borde de la cama—. Vídeos de sexo asquerosos, que me ha engañado para que vea.


    —¿Pornografía?


    —Bueno… sí y no…


    —¿Qué significa eso?


    —Pues que son guarradas, pero que no son películas del Pornotube o esos sitios cutres. Son vídeos suyos follando con otras chicas. Incluso con tres a la vez, el muy cerdo. Es un puto semental, las hace correrse como perras el muy…


    —Joder, qué máquina, ¿no? —me burlaba de su comedia, fingiendo a mi vez. Y no podía ocultar un deje de ironía.


    —No te lo tomes a broma, que a mí no me hace gracia.


    Ese comentario me enfadó.


    —Si no te hiciera gracia, no habrías estado con él tan… arrimados.


    Pareció mosquearse y contratacó.


    —Venga, Alex, no empieces otra vez con tus celos. Al fin y al cabo, no me queda otra que acostarme con ese tío si queremos salir de aquí. Y ver esos vídeos al menos me permite conocer el material.


    —Pero no te hacía falta, ¿no? El material ya se lo habías visto el otro día en el gimnasio.


    El disparo la golpeó en la línea de flotación.


    —Ni de coña… —tragó saliva—. En el gym la tenía a medio gas. Pero no te imaginas el pollón que le estaba metiendo a esas chicas. Eso tiene que doler por narices.


    Algo así había pensado yo no mucho antes, por lo que en este caso le di la razón.


    —¿No decías que las chicas del vídeo se estaban muriendo de gusto? —insistí malévolo.


    —Sí, pero eso debe suceder después, cuando la vagina se esponja… De entrada debe ser la hostia de doloroso.


    Respire profundo. Deseaba hacer sangre, así que di una vuelta de tuerca a la conversación.


    —Vale… —dije—. Así que te cruzas con Juan, te dice «ven, que te voy a enseñar mi rabo» y tú, ni corta ni perezosa te vas como un corderito detrás de él para verlo en acción. Es eso, ¿no? Y luego vas, y te mosqueas de que te quiera meter mano y le das una hostia.


    Bajó la mirada, como pillada en falta.


    —No, ni hablar, no fue así.


    —¿Entonces?


    —Simplemente me lo encontré mientras te buscaba. Y sí, hablamos, pero fue él quien vino a mí, yo a ese tío no lo quiero cerca ni en pintura. Y me dijo que tenía que enseñarme algo. De entrada le dije que se fuera a la mierda. Pero el insistió de una forma… hasta amable, casi diría. Me extrañó, ese gilipollas de amable no tiene ni un poco.


    «Pero ahora ha cambiado de estrategia, so boba. Necesita embaucarte para llevarte a la cama y tú vas a caer como una idiota», pensé para mí, pero la dejé seguir.


    —Total, que le dije que ni hablar… pero él insistió otra vez… Y para quitármelo de encima le dije que vale, pero que vería lo que tenía que mostrarme y que me largaría en un minuto.


    —Y vaya si tenía algo que mostrarte… —hinqué el cuchillo donde dolía.


    —Vale, Alex, no sigas por ahí. No me avergüences más de lo que ya estoy.


    Se hizo un silencio entre los dos. Yo ya no quería seguir hablando del tema, no fuera a acabar en discusión aquella charla. Pero ella tenía algo más que añadir.


    —Alex… —comenzó, suave y tierna como se le habla a un niño—. Sabes que esto tiene que pasar, ¿no?


    —¿Esto…?


    —No fastidies, cariño, sabes de sobra a lo que me refiero…


    Vaya si lo sabía… Y dolía de lo lindo, aunque no quisiera reconocérselo.


    —Pero no te hagas daño a ti mismo… —continuó y yo ya sabía por dónde iba—. Si tienes que pasarlo mal, al menos no te fustigues. Déjalo que pase de la forma menos dolorosa para ti.


    —¿Me quieres decir algo en concreto? Porque no te estoy entendiendo.


    —Sí, cielo… —concluyó—. Quiero decirte que si pasas por delante de una puerta y me oyes gemir, no intentes entrar… Ni siquiera mires. Vete de allí y déjame a mí que resuelva lo que tenga que ocurrir.


    No me gustó aquella postura de «Juana de Arco». El papel de mártir no le iba. Iba a replicarle lo que me pedía el cuerpo, pero recordé mi decisión: pasar de puntillas por aquel desgraciado «accidente» y salir de allí. Solo, pero al menos vivo, si ello era posible.


    —En fin —decidí no seguir con el juego estúpido—. Es la hora de comer. ¿Quieres que comamos ahora y que nos encontremos con esos tipos en la cocina o esperamos y comemos más tarde, cuando hayan terminado?


    —No, mejor esperamos. No quiero verles la cara al menos durante unas horas.


    —Vale… —acepté y quedamos en silencio.


    A pesar de que intenté volver a tener sexo con Blanca, ella se volvió a negar con una vulgar excusa.


    

  


  
     


     


    Día 4 (3) – La siesta


     


     


    Comimos poco, ninguno de los dos tenía mucha hambre. El silencio reinó durante la ceremonia del almuerzo y, sin ganas de permanecer en la cocina más tiempo del necesario, nos volvimos al dormitorio.


    Nos estuvimos besando unos minutos, ya bajo las sábanas, pero el sueño nos vencía y cada uno se giró hacia su lado. Al momento, Blanca respiraba fuerte, señal de que dormía profundamente. Por mi parte, entré en un duermevela plagado de sueños.


    Y fue en ese duermevela cuando observé una sombra que entraba por la puerta del cuarto. Cerré los ojos para simularme dormido y vigilé por el rabillo del ojo. La sombra, por supuesto, pertenecía a un hombre. En aquella maldita discoteca no se podía esperar otra cosa. No conseguía adivinar quién era hasta que noté como la barriga le golpeaba la cintura: era el gordo Juan.


    Descalzo y caminando de puntillas —hubiera reído de no ser tan grave lo que ocurría ante mis narices— Juan se acercó por el lado de la cama de Blanca. Debía de creerme profundamente dormido, pues tuvo la desvergüenza de acariciar el pelo de mi novia, mientras le hablaba en susurros.


    —Hola, guapa… —le decía con suspiros—. Vengo a verte, ¿me haces un sitio?


    La cama era lo suficientemente grande como para que yo no pudiera saber si Blanca seguía dormida. Su respiración ahora no se oía, a menos que girase la cabeza por completo no podría estar seguro. Aunque sospechaba que pudiera estar despierta, a tenor de las palabras del exbombero. Sin embargo, Blanca no parecía reaccionar a sus gestos de cariño fingido.


    Iba a levantarme y a echarle de allí con cajas destempladas, cuando noté que Blanca se movía hacia mi lado, como haciéndole sitio junto a ella.


    Recibí el latigazo en el estómago, y sentí ganas de estrangular a alguien. A Juan, por supuesto, pero a Blanca también. ¿Cómo coño el tipejo se atrevía a meterse en la cama estando yo presente y a intentar follarse a mi novia con semejante desfachatez? Pero, lo peor, ¿cómo coño ella se lo permitía? ¿Querría humillarme aún más, enfadada por haberles espiado antes de la comida?


    Recordé sus palabras acerca de no meterme en sus actividades «lascivas», con el supuesto fin de no martirizarme a mí mismo, y tomé una decisión a vuelapluma.


    Me levanté de la cama y me senté de espaldas a ellos, como si no supiera lo que ocurría detrás de mí. Tenía que utilizar mis mejores artes como actor para que aquella escena saliera natural. Me calcé las zapatillas de «calle» y, bostezando exageradamente, dije a media voz:


    —Tengo ganas de ir al baño, cielo, necesito hacer cosas mayores y aprovecharé para darme una ducha. Duerme tranquila, yo no volveré al menos en media hora.


    Y salí del cuarto con igual disimulo, como si fuera posible ignorar la presencia de aquel hipopótamo maloliente, dejándolos solos para que mantuvieran su encuentro sexual si es de lo que se trataba.


    Le deseé a Blanca de mala leche que disfrutara lo máximo posible. Si aquel tipo era tan bueno como todos decían, quizá podríamos descontar un orgasmo de la lista de cinco que se nos había impuesto.


    Y que todos se fueran a la mierda.


     


    *


     


    Me dirigí al baño con mal cuerpo. Sentía las permanentes ganas de vomitar, que aparecían y desaparecían como los ojos del Guadiana, pero que nunca se me iban del todo.


    Oriné la meada más copiosa desde el inicio del encierro. Y sentí ganas de masturbarme, a pesar de que me negaba a desear sexo si no era con Blanca. Sin poder evitarlo, pensar en el cerdo de Juan cabalgando a mi novia me excitaba más de lo que quería reconocer.


    Conseguí superar el momento, aunque las imágenes no me abandonaban. Salí del baño y me dirigí a la cocina. Encontré abandonado un paquete de tabaco a medias y extraje un pitillo. Hacía años que no había probado uno, pero al encenderlo me supo a gloria. Al menos, mientras jugaba con el humo de aquel cigarro no pensaría en mi chica y en lo que estaría haciendo.


    Una Blanca que imaginaba se habría desnudado del todo. Esta vez sí. ¿Estaría pidiendo caricias por todo el cuerpo antes de ser penetrada por semejante mastodonte? Imaginé que también. Si no conseguía calentarse con unos buenos preliminares, su vagina no iba a esponjarse y la entrada iba a dolerle de lo lindo. Si en otro momento le hubiera dado igual —ya he comentado que Blanca no era de sexo diario—, ahora que tenía que recibir en su útero las pollas de cuatro tíos de forma intermitente pero continua, tener la vagina escocida por aquel rabo no parecía la mejor de las condiciones.


    No veía yo a Juan como un tío delicado, dispuesto a trabajarse a su compañera de cama antes de que su pedazo de carne se abriera paso entre las paredes del coño, dilatado o sin dilatar. Su modus operandi, muy al contrario, se me antojaba de «ábrete de piernas que voy, y si te duele te jodes».


    Además, por muy previsora que fuera Blanca, no creía que hubiera tenido el detalle de llevar en el bolso lubricantes vaginales ni cremas hidratantes para después del sexo. Tendría que haber sido adivina para saber lo que nos iba a ocurrir. Y, sin facilitadores de la penetración, aquellas folladas la iban a desollar por dentro. Pero no me sentía culpable. Al menos me cabía la tranquilidad de habérselo advertido.


    Hubo un instante en que creí adivinar gemidos, tal vez gritos, pero me tapé los oídos para no escucharlos, atendiendo al consejo de Blanca de no entrometerme y dejar pasar «lo que tenía que pasar».


     


    *


     


    No habrían transcurrido dos minutos desde el inicio de los gritos, cuando Blanca entró en la cocina hecha un basilisco.


    —¿¡Se puede saber qué haces aquí!? —gritó con las mandíbulas desencajadas y los ojos acuosos—. ¿Cómo has podido dejarme sola con ese… ese… hijo de…?


    Y se echó a llorar apoyada en la encimera de la cocina y con ambas manos cubriéndose el rostro. Me levanté de un salto y la abracé. No llegaba a entender qué coño estaba pasando, pero podía imaginarlo. Al final la polla de Juan debía de doler más de lo que esperaba.


    —Joder, Blanca… —conseguí balbucear—. He hecho lo que me pediste. Os he dejado a solas para no molestar.


    —¡Pero qué molestar ni qué leches! —exclamó—. Serás idiota… ¿Tú te crees que son formas las de dejarme dormida y abandonada a ese salido para que me viole a voluntad?


    —¿Cómo que dormida? —no entendía de qué hablaba—. Si yo te dejé despierta…


    —¡Y una mierda! —el grito esta vez se escuchó en toda la planta—. ¡Estaba dormida y me dejaste sola con el muy cerdo…!


    —A ver, Blanca —le pedí—. Siéntate mientras te hago una infusión, y ahora me lo cuentas todo.


    No dejó de sollozar durante la espera. Por fin, le puse la taza caliente entre las manos y conseguí que se calmase lo justo, al menos mientras me contaba qué había pasado y por qué mi proceder la había enfadado.


    —Venga, dime, qué ha ocurrido... porque de verdad que no lo entiendo.


    —¿Pues qué va a pasar? —hipó—. Que me despierto pensando que eras tú el que estaba junto a mí, sin darme cuenta de que no estabas en tu lado de la cama. No sé… ni lo he pensado. Si ni siquiera había abierto del todo los ojos… Así que me he dejado magrear y besar por ese asqueroso de Juan creyendo que eras tú el que lo hacía.


    Tragué saliva. Sí que parecía que Blanca estuviera afectada. En esta ocasión estaba seguro de que no fingía.


    —El caso es que el tipo me atacaba desde atrás y me tocaba de una manera increíble. Todo mi cuerpo temblaba con sus caricias. Me sentía feliz de sentirme tan bien contigo, me habían entrado muchas ganas de hacerte el amor, así que me he abandonado.


    —¿Te besaba la boca por la espalda? —aquello no me parecía muy creíble.


    —Sí, bueno, no… —balbuceaba sorbiendo de la taza—. Para besarme me giraba la cabeza por el cuello y me besaba desde atrás. Para mí eras tú el que lo hacías. Te sentía besarme tan bien, con esos besos húmedos y dulces…. Y tocarme con tanto tacto, con esos dedos hurgándome en el interior, tocando los lugares más sensibles… que al final me he sentido muy excitada… —suspiró quejosa—. Y cuando abro los ojos para abrazarte y resulta que no eres tú… he creído morirme del asco…


    —Pero, Blanca… —la corté—. ¿Cómo has podido confundirlo conmigo? Si ese animal debe de pesar ciento veinte kilos…


    —Pues no sé… —se restregaba los ojos aún enrojecidos por las lágrimas—. Estaba en la gloria. No quería despertar del todo. Y el tipo olía igual que tú. Al fin y al cabo, os laváis con el mismo jabón de mierda que nos han dejado los secuestradores.


    —Entonces… —sentía miedo de hacer la pregunta—. ¿Te ha llegado a follar?


    —¡No! ¡Claro que no! —protestó de forma enérgica—. En cuanto ha intentado subírseme encima he notado la diferencia de peso. Y al sentir como ese enorme prepucio abría mis labios inferiores, me he dado cuenta de lo que pasaba… y he comenzado a gritar, ¿no me has oído?


    ¿Así que esos eran los gritos que había escuchado? Me maldije por no saber distinguir los gemidos de placer de los de angustia de Blanca. Quizá porque nunca le había provocado los segundos.


    —Y luego, para colmo —prosiguió—, cuando le pregunto por ti, me dice que te has largado dejándonos el campo libre. Que no me preocupe, que a ti te da igual, que podemos seguir follando toda la tarde si hace falta… Que me lo voy a pasar de miedo y se lo voy a agradecer… Será cerdo el muy…


    Me evadí de su retahíla y reflexioné un instante. En medio de aquel maremágnum de emociones, había dicho cosas que me angustiaban. «La maravillosa forma de besar de Juan, con besos húmedos y dulces» —de una boca que a mí me daba grima—. «La suavidad de su tacto entrando en sus lugares prohibidos», —con aquellas manos ásperas que más me parecían de leñador—. «Su olor parecido al mío», —cuando su olor me recordaba al de un oso.


    ¿Significaba todo ello que Blanca había disfrutado de aquel contacto? Y, peor aún, ¿significaba que le había perdido el asco que le tenía,  al menos el asco físico, de forma inconsciente?


    —¡Ese pedazo de cabrón! —repetía resentida, aunque yo lo interpretaba como cuando insultaba a Hugo: mucha palabrería, pero ocultando un sentimiento de culpa por sentirse bien al entregarles lo que le pedían—. ¡Como vuelva a acercárseme te juro que lo mato!


    Tosí para interrumpirla. Tanta bobada me aburría, sabiendo que no era sincera.


    —No es que me diera igual… —intenté calmarla—, pero quizá habría sido una forma de que tuvieras un encuentro de «prácticas» con él, no sé…


    —¿Pero qué coños dices? —se quejó mosqueada, achinando los ojos—. Si hubiera follado con él no habría sido una práctica, habría sido una puesta de cuernos en toda regla. ¿Por quién me tomas, Alex? ¿Crees que soy una puta o una ninfómana para dejarme follar por las esquinas como una guarra?


    Me fastidiaba su enfado, pero al tiempo me congratulaba de que se mostrara como una mujer cabal. No una zorra callejera.


    —¿Cuánto tiempo habéis estado… «juntos»? —le pregunté, por cambiar de tercio. Decir la palabra «enrollados» se me hacía duro, así que me la ahorré.


    —No sé… cinco, diez minutos tal vez…


    —¿Se había puesto preservativo?


    —Sí, al menos es lo que me ha parecido —«vaya, que detalle», pensé—, aunque ya te digo que no ha llegado a penetrarme del todo, solo la puntita.


    ¿La puntita? ¡Lo que gastaba aquel tipejo no era una «puntita», sino el puñetero Everest!


    Tras unas cuantas frases manidas más, la convencí de no seguir con el asunto y le propuse bajar a la planta primera, para seguir con nuestras lecturas en la tranquilidad de la tarde.


    —Vale —aceptó—. Pero no en la primera, allí montan ellos su campamento de borrachos y ponen la música a todo tren. Mejor nos subimos a la biblioteca. Hugo no suele estar por allí a partir de la comida.


    Ignoraba cómo podía conocer tan bien las costumbres de los tres tipejos, aunque asumía que las conversaciones de wasap a mis espaldas debían de ser cosa habitual. Y tomé nota mental de conseguir entrar en aquella red de mensajes, de algo debía servirme mi afición a la tecnología.


    

  


  
     


     


    Día 4 (4) – Peor imposible


     


     


    Pasamos la tarde en la biblioteca, como habíamos planeado. Nadie nos molestó y «la paz nos acogió entre sus brazos». Era ésta una de las frases cursis que entresacaba de un libro de poemas que había encontrado entre los miles de volúmenes del lugar, y que me estaba gustando justo por eso: por su cursilería.


    De vez en cuando le soltaba alguna de este tipo a Blanca y reíamos divertidos, a pesar de que ella se quejaba de que la interrumpía constantemente y que eso le impedía avanzar en su lectura.


    En más de una ocasión, me levantaba de la silla y, sin hacer ruido, la tomaba por sorpresa y la besuqueaba y hacía cosquillas. Buscaba algo que no fuera solo un juego infantil. Y Blanca se dejaba hacer, pero solo hasta que llegaba a la línea roja que no quería dejarme traspasar, y la cosa se quedaba en nada.


    Me fastidiaba su indiferencia hacia mí. Al fin y al cabo yo era un participante más de aquel juego. Estaba obligada a practicar conmigo, no solo con los tres desconocidos, a riesgo de que al final perdiésemos el miserable objetivo por mi culpa. Por no haberla arrancado un orgasmo que me iba a ser muy difícil de conseguir sin practicar, a sabiendas de que no lo había hecho en los siete años anteriores.


    ¿Por qué me negaba a mí lo que estaba dispuesta a darle a los otros sin muchos remilgos? Tarde o temprano, todos iban a pasar entre sus piernas y ella lo aceptaba sin dudar. Y me pedía que mirase para otro lado cuando ocurriera.


    ¿Por qué no me incluía a mí en aquellos planes?


    No obstante, no osaba quejarme para no atosigarla. Bastantes emociones había tenido que soportar en tan poco tiempo. Y las que le quedaban por soportar.


    La miraba ahora y la veía de forma diferente. Jamás la había visto antes como un objeto sexual, una muñeca de carne y hueso cuyo único destino era proporcionar placer a los hombres que la rodeaban.


    Aunque el juego pretendía ser lo contrario —era ella la que tenía que gozar hasta alcanzar el orgasmo número cinco—, en realidad eran los hombres los que iban a disfrutar de su cuerpo hasta degradarla como mujer y, peor aún, como persona.


    Si pensaba en ello, no podía evitar verla como un orificio húmedo y caliente donde introducir unos sucios penes. Incluso como más de un orificio, teniendo en cuenta que la anatomía femenina dispone de tres.


    No hacía mucho que había leído libros sobre las fantasías sexuales confesadas por mujeres reales. Muchas de ellas mencionaban que fantaseaban con practicar sexo con varios hombres a la vez. Incluso confesaban gozar de sentirse vejadas —insultos, golpes, escupitajos, orines— por los hombres con los que se acostaban.


    Al leer uno de aquellos libros —Mujeres que follan, de Adaia Teruel—, no había dado crédito a lo que contaban. Ahora, sin embargo, comenzaba a sospechar que ello era posible. Y que tal vez Blanca, mi dulce Blanca, habría tenido aquellas fantasías encerradas en su interior de forma inconsciente, liberándose durante el cautiverio.


    Tenía la sensación dolorosa de que mi novia las estaba disfrutando como una zorra que salía del armario, mientras que yo solo sentía ganas de vomitar a todas horas.


     


    *


     


    Llegada la hora de cenar, puse en práctica el plan de otras veces: Blanca se quedó en la habitación y yo recogí de la cocina las viandas que nos apetecían a cada uno.


    Ambos comimos lo justo, aquejados de una falta de apetito que creí saber de dónde provenía.


    Aunque en su caso me equivocaba por completo, y no tardaría en saberlo.


    Serían las diez de la noche cuando por fin me decidí a preguntar qué le pasaba. Ella me miró con gesto de aprensión.


    —Pues… verás… —titubeó—. Hace un rato he recibido un mensaje de… Hugo.


    Mi pulso volvió a acelerarse y lo sentí latir en los oídos con un martillear incómodo.


    —¿Qué te ha dicho? —la interrogué nervioso—. ¿No te habrá pedido algo a estas horas?


    —Me temo que sí… —replicó con el tono de alguien que se ha rendido a su destino.


    Me lamenté por tener que sacarle la información a retazos, tan alterada la veía y con tan pocas ganas de hablar.


    —¿Y qué es lo que te ha pedido? ¿Alguno de sus asquerosos jueguecitos? ¿Tengo que estar yo presente?


    No es que me apeteciera tener que presenciar las sucias ocurrencias del médico, pero acompañarla en las sesiones era para mí un bálsamo. Al menos no tendría que comerme los puños mientras esperaba su vuelta al redil sin saber en qué condiciones lo haría.


    Me sentía como la pareja de una prostituta que cada noche iba a visitar a sus clientes, mientras me mantenía a la espera.


    —No… esta vez tú no eres necesario.


    Me cansé del juego del gato y el ratón y la insistí para que me lo contara todo. Aunque mejor no haberlo hecho.


    —Pues me ha pedido que me pase por el cuarto de Rubén sobre las diez y media. El muy cabrón dice que ha llegado el momento de desvirgarle.


    Me cabreé de lo lindo, haciendo caso omiso de sus consejos de no entrometerme.


    —¿¡Que te tienes que dejar follar por ese niñato!? ¿¡A estas horas!?


    —Eso parece…


    —Joder, Blanca…


    Se levantó de golpe y comenzó a pasear por la habitación. Pareció haberse enfadado conmigo, aunque sabía que eran los nervios que la atenazaban.


    —¿Qué joder, Alex? ¿Qué joder…? —decía—. Los dos sabemos que esto tiene que pasar. Mejor es no pensarlo.


    —Sí, claro. Yo mejor no lo pienso. ¿Pero y tú? Tú a abrirte de piernas ante ese pajillero mientras yo me quedo rezando para que no te hagan cualquier putada. Por cierto, ¿qué coño es eso de «desvirgarle»? ¿Pero no habíamos quedado en que en realidad no es virgen?


    —No, virgen, virgen, no es… Pero como si lo fuera por el tiempo que lleva sin practicar.


    —Y te toca a ti dejar que te la meta para que el señor aprenda a follar, no te jode…


    Blanca no respondió y yo me quedé un instante en silencio. Luego solté una parida para relajar el ambiente.


    —Mientras el cabrón del medicucho no te la juegue y te encuentres con el cerdo de Juan, en lugar de Rubén…


    Me miró con aprensión.


    —¡Ni de puta coña!


    —Ah, ¿no? —le espeté medio en serio, medio en broma—. ¿Y qué vas a hacer si te encuentras esa tostada? Porque al calvorota le veo capaz de todo.


    Tomó aire con muy mala leche y se puso en jarras.


    —Mira… Hugo no me hace a mí eso porque se entera… Te juro que me encuentro a ese tío en el cuarto y me largo de allí. ¡Y que se vaya a tomar por culo…!


     


    *


     


    A las diez y media en punto, Blanca salía por la puerta de nuestro cuarto. Se había arreglado para la ocasión. De hecho, hacía tiempo que no la veía tan guapa. Me lamentaba por el aspecto que traería una hora después cuando volviera vejada por uno, dos o los tres tipos. Como le había dicho, de Hugo no me fiaba ni un pelo.


    Después de los primeros sesenta minutos, comencé a impacientarme. Contra mi voluntad, volvía a imaginarme a Blanca en las más terribles posturas pornográficas, con varios hombres asediándola, y mi corazón se encontraba al galope.


    A la hora y media no lo pude resistir y salí a buscarla. Hasta entonces, me había sujetado asomándome al pasillo a observar el panorama, y poniendo la oreja para escuchar los mínimos sonidos. Pero no había detectado nada. Solo silencio y penumbra.


    Mientras recorría la distancia hacia las habitaciones del fondo, comprobé que salía luz por los tres ojos de buey. Faltaban pocos minutos para la media noche y se veía que los tipos no eran de acostarse temprano, a pesar de la borrachera que se hubieran pillado en la improvisada sala de fiestas de la primera planta. O quizá justamente por ella.


    Mi destino inicial era la habitación de Rubén. Supuestamente mi novia estaría con él, teniendo sexo para enseñarle a meterla. Lo que no entendía era por qué le estaba llevando tanto tiempo aleccionarle sobre algo que en la mayoría de las parejas no dura más de cinco minutos.


    Asomé la cabeza por el ojo de buey del musculitos y las sorpresas comenzaron. El chaval se hallaba en la cama, pero a solas. Una de sus manos sujetaba una revista de las «interesantes». La otra, metida dentro de la sábana, se movía con un movimiento rítmico que no dejaba lugar a la duda.


    ¿Dónde coños estaba Blanca?, me pregunté. No creí que hubiera tenido un encuentro con Rubén, porque era bastante improbable que el chico tuviese ganas de meneársela después de conocer el buen sexo con ella.


    Seguí pasillo adelante y al llegar al cuarto de Hugo, me asomé por su ojo de buey. Pero por más que atisbé el interior, del medicucho no había ni rastro. Una nueva sorpresa que aumentó mi angustia. Y los escalofríos habituales comenzaron a recorrerme.


    Pensé si valdría la pena seguir el pasillo o si no sería mejor buscar a Blanca por otra parte, con Juan no me la imaginaba después de las palabras de odio que había dicho antes de salir de la habitación.


    Aunque solo fuera por descartar, decidí seguir adelante. Mientras me acercaba a la habitación de Juan, observé el quinto dormitorio, el que se hallaba deshabitado. Seguía sin entender para qué habrían habilitado un cuarto más. Alguna razón habría, me dije, los de EXTA-SIS no parecían dar puntada sin hilo.


    Al llegar a la puerta de Juan, estiré el cuello y miré el interior por el ojo de buey. La escena que descubrí a punto estuvo de matarme de la risa. El muy imbécil se estaba follando de nuevo a la almohada. Culeaba enloquecido y ponía caras de estarla gozando. ¡Pedazo de mamón salido!, me dije.


    Y a punto estaba de retirarme, cuando vi aparecer una pierna femenina por debajo de su cuerpo y enrollarse a su gordo muslo. «Joder, ¿quién es esa tía?», me dije, sin aceptar todavía que la mujer que estaba debajo del puñetero Juan pudiera ser mi novia.


    Agobiado como me hallaba, me costaba respirar. A pesar de todo, me extrañó el terrible silencio que seguía habiendo en el pasillo. Aquellos dos debían de estar haciendo bastante ruido, por el trajín que se traían. Sin embargo, a este lado de la puerta, atrancada y más estanca de lo que había supuesto, no se oía ni un suspiro.


    Asfixiado por la angustia, moví la manilla y abrí cinco centímetros la puerta para escuchar los sonidos que imaginaba se estaban produciendo entre los dos. Y tan pronto como los escuché, el alma se me vino al suelo.


    —Toma, zorra, toma… —decía el gordo Juan—. ¿Te gusta, eh, pedazo de puta?


    —Joder, sí, sí… —respondía Blanca—. Dame… dame… no pares… joder… no pares…


    —Jajaja… —reía triunfal el exbombero—. ¿No decías que te daba asco y que me iba a follar a mi puta madre? Pues toma, guarra… trágate mi polla… Joder, que chochazo tienes, hija de puta… Te voy a follar toda la noche… Y luego te vas con tu novio a darle besitos…


    —Joder… Juan… que me voy a correr… no pares… por tu padre… no pares…


    —¿Parar? Ni en sueños…. Toma, puta, toma polla de Juanito el gordo… la mejor de todas…


    —Aaaahhhh… Aaaahhhh… me voy… me voy… dame… cabrón… dame…


    —Jajaja… —continuaba el muy cerdo—. ¿Quién es el que te folla mejor? Reconócelo, hija de puta… toma polla dura… toma… ¿La sientes? ¿Te llega al útero, guarra?


    —Joder… sí… sí… me corroo... me corroo…


    La sangre no me llegaba a las venas. Ver y oír a Blanca en aquella situación era lo último que me esperaba. Y, aunque intentaba hacerme a la idea de que no debía importarme ya, el dolor y la rabia estaban a punto de matarme.


    Cuando los gritos de Blanca indicaban que estaba experimentando el mayor orgasmo de su vida, decidí seguir su consejo y me di media vuelta para huir de allí.


    Y al hacerlo me di de bruces con Hugo.


    —Vaya, Alex, ¿qué haces? ¿espiar a los amantes?


    Hubiera podido acuchillar a aquel cabrón en ese mismo instante. Pero me contuve con la promesa de que algún día el tipejo me las iba a pagar todas juntas.


    —Eres un monstruo… —le espeté de mala leche—. Le dijiste a Blanca que iba a hacerlo con Rubén.


    —Pues ya ves, querido —repuso chulesco, y me juré que definitivamente lo mataría, ya estaba decidido—. Cambio de planes. Aunque, bien mirado, ¿quién te dice que no se la han follado los dos? Quién sabe, a lo mejor soy el siguiente… Esa mujer tiene fuego por dentro, y seguro que no se conforma con el bombero… No hay más que verla…


    No quise darle la satisfacción de recordarle que aquella mujer era la mía. Que no le permitía hablar de ella en aquellos términos. Eso le hubiera reportado mayor morbo. Me sujeté de nuevo para no machacarle la cabeza, y le hice un quiebro para huir de su lado. Pero escuché una frase de Juan que me detuvo.


    —¿Dónde coños vas, pedazo de puta? —decía el exbombero—. Ven para acá que todavía no he acabado contigo. ¡Mira mi polla, el condón está todavía vacío!


    —Espera, Juan —se quejaba Blanca—. Que Alex debe de estar muy mosqueado por mi tardanza. Seguimos otro día, te lo prometo.


    —Y una mierda… —protestó—. Otro día follamos más. Pero esta noche no te me escapas. Déjame que me cambie esta goma que se ha roto y prepárate porque aún me queda cuerda.


    Se oyó un forcejeo y salí de estampida para ver lo que ocurría en la habitación. Si estaba haciéndole daño a Blanca, me daba igual que pesara el doble que yo, me iba a lanzar a partirle el cráneo.


    La escena de nuevo me dejó helado. El exbombero había puesto a Blanca en cuatro, la cabeza contra el cabecero de la cama— y ya se la estaba metiendo desde atrás, haciéndola jadear como a una cerda.


    —Aaahhh… aaaahhhh… —se quejaba Blanca—. Despacio, cabrón, que duele…


    —Jajaja… —volvía a reír el muy cerdo—. Pero si no puede doler, si tienes el coño como la boca del metro, so puta…


    Me imaginaba mi figura desde fuera y la divisaba como una estatua de sal. Inmóvil por el estupor y por la angustia. Solo el aliento asqueroso de Hugo que me llegaba junto al oído, me despertó del pasmo.


    —¿Por qué no pasas?


    —¿Qué… qué dices? —repliqué con la boca como la lija.


    —Pues eso, que entres… —susurraba para que los amantes no le escucharan—. Al fin y al cabo tu eres parte de esto. Y el gordo ya te ha calentado a tu chica. Seguro que si se la metes ahora, el orgasmo está garantizado. Y luego que ya se la siga follando él si quiere, que tiempo tiene…


    —¡Eres el mayor hijo de puta que conozco, puto cerdo!


    Mi insulto no había sido susurrado, precisamente. Y por ello, Blanca se dio cuenta de nuestra presencia. Giró la cabeza y nos descubrió. E, inmediatamente, comenzó a gritar.


    —¡Por dios, Alex… vete de aquí!


    Se la notaba alucinada. Aunque apenas podía moverse por la presa a que la sometía el exbombero, y por el placer que sentía ante sus bestiales embestidas. Su expresión de lujuria se le había mezclado con la sorpresa de verme. Lujuria que no podía disimular en su rostro contraído y con los ojos semicerrados.


    —¡Por favor… cariño! —consiguió decir entre jadeos—. ¡Te quiero, te quiero… mi amor! ¡Pero vete, por dios, vete!


    Conseguí vencer la parálisis y, dando un empujón al médico, escapé de allí a la carrera. 


    —Olvida a ese pringado —fueron las últimas palabras que oí decir a Juan—. Y estate a lo nuestro. Toma rabo, zorra… y disfruta por una vez en tu vida de un buen polvo…


    —Aaahhh… aaahhh… —jadeaba ella.


    Al llegar a nuestro dormitorio —el de Blanca y mío todavía—, cerré la puerta a cal y canto y situé una silla bajo la manilla para evitar que nadie se colara en el interior. Luego me metí en la cama y me cubrí por entero con la sábana.


     


     


    

  



  

     


     


    Día 4 (5) – Explicaciones


     


     


    Pocos minutos después unos golpes en la puerta me sobresaltaron. Bajé la sábana y asomé la cabeza. La mirada dolida de Blanca me observaba a través del ojo de buey.


    Me levanté sin mucho ánimo y retiré la silla. Apenas lo había hecho, se coló en el interior y se abrazó a mí con fuerza. Olía a sexo. Y al sudor osuno del puñetero gordo. Asqueado, la aparté de mí.


    Se sentó en el borde de la cama y, tapándose la cara con las manos, comenzó a sollozar. La dejé llorar sin decir nada. Prefería el silencio a cualquier explicación absurda. Pero necesitaba soltar lo que llevaba dentro y comenzó a hablar.


    —Yo no quería esto… —suspiró limpiándose las lágrimas de la cara—. Te juro que no lo quería…


    —¡Ah!, ¿no? —grité—. Pues hace unos minutos le gritabas a ese puto cerdo que te diera bien, que te estaba matando de gusto…


    —Lo… siento… —se excusaba—. La que gritaba no era yo… No sé quién era, te lo juro… Es alguien que llevo dentro, que no soy yo… Pero yo no quería… Tienes que creerme.


    —Sí, eso dices ahora… —le respondí de malas pulgas—. También quise creerte antes, cuando dijiste que si el cabrón de Hugo te había tendido una trampa, lo mandarías a la mierda. ¿¡Recuerdas!?


    —Es que no ha sido así… en realidad no me ha tendido una trampa… —sus sollozos, suaves ahora, no se detenían.


    —¿¡Y cómo ha sido, eh!? ¿Te ha pagado para abrirte de piernas?


    Blanca se quedó paralizada.


    —No me hables así, por favor, no soy una puta… —dijo secándose las lágrimas con el dorso de la mano—. ¿De verdad quieres saberlo?


    La miré indignado.


    —Por supuesto que no quiero. No quiero oír a la zorra de mi novia explicarme como se mete en la cama de cualquiera como una vulgar fulana.


    Respiré un instante antes de proseguir.


    —Pero necesito oírlo, mal que me pese… Así que habla antes de que no pueda soportarlo y me vaya de aquí para siempre.


    Se lo pensó unos instantes. Después comenzó a hablar.


    —Pues… he llegado a la habitación de Rubén y Hugo estaba allí. El médico no me había mentido. Era con Rubén con quien tenía que acostarme.


    Se detuvo para sonarse la nariz.


    —¿Y…? —la insté a continuar.


    —Pues que no… que no se le ha puesto dura… 


    —Ah, genial… —hablaba yo haciendo aspavientos, demostrando mi monumental enfado. Aunque más bien era decepción—. Y seguro que se la has chupado bien al chico para ver si se le levantaba, ¿no? Pedazo de zorra… Ese cerdo de Juan tiene razón con los apelativos que te suelta mientras te la mete...


    Se dejó arrastrar por el borde de la cama y se sentó en el suelo.


    —No, no se la he chupado… —susurró, dejando de llorar—. Me he negado a hacerlo… La polla de ese imberbe es la cosa más asquerosa del mundo…


    No entendí por qué un sentimiento de alivio me había recorrido el estómago al creer que esta vez decía la verdad.


    —Y entonces, ¿qué? —aunque lo quisiera, no podía dejar de atacarla, si bien solo era por descargar con ella mi desesperación—. Como no se puede con éste, pues vamos a follarnos al gordo, que parece que promete… ¿no?


    —Por dios, Alex, no me humilles más…


    La dejé respirar unos instantes, pero volví al ataque.


    —¿Por qué no sigues? —la espeté de repente—. ¿No piensas contarme cómo ocurrió el cambio?


    Me miró sin entenderme.


    —¿Qué…?


    —Que me cuentes como decidiste tirarte al puto gordo… O, mejor dicho, como decidiste abrirte de piernas para que él se te tirara a ti.


    —¿Lo dices en serio? —dijo tragando saliva.


    —Completamente…


    —No, Alex, ni hablar… no te lo voy a contar porque no querrás saberlo… No me lo pidas, por favor. Si lo hago sé que me odiarás… y me moriría sin ti…


    Estaba de muy mala leche, y volví a amenazarla.


    —O me lo cuentas con pelos y señales o te juro que recojo mis cosas y me voy a la habitación vacía.


    Su congoja era mayúscula. Su mirada reflejaba terror.


    —No… no serás… capaz…


    —Ponme a prueba…


    Se puso en pie. Se cruzó de brazos en señal defensiva, auto protectora, parecía estar helada de frío, cuando en aquella habitación habría más de 25 grados. Dio unos pasos erráticos por la habitación con la mirada baja, avergonzada.


    —Vale, pero te lo avisé…


    Y comenzó a relatarme la aventura desde el momento en que habían detectado problemas en la erección de Rubén.


     


    *


     


    BLANCA


     


    El chico me estuvo besando y acariciando durante unos minutos —comenzó—. Yo le pajeaba, aunque suave, para evitar un accidente de eyaculación imprevista. Hugo, en una esquina para no molestar, apuntaba alguna mierda en su libreta mientras miraba de vez en cuando a su cronómetro.


    Cuando me pareció que estaba preparado, tiré del chaval y me tumbé sobre la cama. Su «cosa» estaba a punto, no le había detectado ningún problema hasta ese instante. Cogí un condón de la mesilla y lo rasqué para extraer la goma del interior. Se la pasé para que se la colocara.


    —Colócaselo tú, Blanca —me pidió Hugo.


    —Ni hablar, el chaval ya es mayorcito… Que se lo ponga él.


    —Me cago en la leche… —se mosqueó el médico—. ¿Vas a llevarme la contraria todo el rato?


    Rubén intermedió para evitar una pelea.


    —Tranquis, colegas, no discutáis, que ya me lo pongo yo solito.


    Se colocó el condón y se situó entre mis piernas. De entrada noté que algo raro pasaba. Mientras le masturbaba unos minutos antes, tenía el pene como una piedra, pero ahora no parecía muy allá.


    Intentó apuntar con una mano, pero no encontraba mi orificio. Yo abría las piernas cuanto podía y elevaba la cadera para dejarle más ángulo, pero ni aun así había manera.


    —Déjame —le susurré—. Yo me la meto…


    Pero al intentarlo, la «cosa» ya no estaba para tirar cohetes. La pólvora se había mojado por completo. Imposible introducirme aquella masa de carne fofa.


    Lo separé de mí y los tres nos quedamos mirando el desastre que había entre sus piernas. Si te digo la verdad, sentí pena por el chaval. Pero, mucho peor, sentí miedo por nosotros. En esas condiciones, el crío nos iba a arruinar el objetivo para escapar de aquí.


    Tuve una idea y se la comenté a Hugo.


    —Sal de la habitación, por favor…


    —¿Qué?


    —Es para hacer una prueba, quizá el chico se corta porque tú estás ahí mirando. Déjanos algo de intimidad. Aunque sean solo cinco minutos.


    Pero el cabrón de Hugo siempre tiene que dar la nota.


    —De irme, nada. Lo que tienes que hacer es mamársela para que se le ponga a tono. Así que ponte a chupar si no quieres que me cabree.


    Me había agarrado de un brazo para empujarme hacia Rubén. Pero me solté de su zarpa y recogí mi ropa, que rodaba por el suelo.


    —Vete a la mierda…


    Se mosqueó y me miró de mala leche.


    —¿Dónde crees que vas?


    —A dormir. Si quieres desvirgar al chaval, se la chupas tú y luego que te la meta por donde te quepa.


    Al ver que iba en serio, recogió velas y se avino a salir del cuarto.


    En cuanto salió, comencé a trabajar al chaval, pero con la mano. No me apetecía una mierda metérmela en la boca. Y menos a sabiendas de que el musculitos no es muy limpio y le huele y sabe a rayos.


    Pero no hubo manera. Tras pajearle un buen rato, me cansé y me vestí. Me disponía a salir del cuarto, cuando Juan entró en la habitación. Venía con sus aires chulescos de siempre, no con la amabilidad que había demostrado unas horas antes.


    —¿Qué me dice Hugo? —soltó una carcajada—. ¿Qué el chaval no funciona?


    Intenté esquivarle para venirme a nuestro cuarto, pero él me cerró el paso.


    —Espera, mujer, ¿por qué llevas tanta prisa?


    —Yo aquí ya no pinto nada —repliqué.


    Me pidió cinco minutos, tan solo cinco. Dijo que hablaría conmigo y que si en ese tiempo quería irme, pues que me fuera. Él no se opondría. En maldita la hora le hice caso.


    Me senté en el borde de la cama y él en una de las sillas frente a mí. Y sin decir nada, se sacó el… monstruo… por la cinturilla del pantalón y comenzó a pajearse como si nada.


    Tragué saliva. Había visto aquella masa de carne en los vídeos y en las pruebas de los condones. Pero verla enhiesta como una seta gigante y apuntando hacia mí, me secó la garganta.


    Comenzó a hablarme, y yo intentaba mirar hacia otro lado mientras lo hacía, sin conseguirlo siempre.


    —Mira, Blanca —me decía—, perdona mi insistencia, pero tarde o temprano tendrás que probar este rabo. Y lo sabes.


    El clic-clic líquido de la piel sobre las gotas preseminales que manaban de su punta me estaba poniendo de los nervios. Y muy cachonda. Si, amor, lo siento, pero jamás en mi vida me he sentido tan perra como en esos momentos.


    Y el cabrón lo sabía. Y solo hablaba y hablaba para ganar tiempo e irme calentando. Lo estaba consiguiendo, y eso me carcomía por dentro. Tan perra me encontraba, que te juro que no recuerdo ni la mitad de sus palabras, así que intentaré hacer un resumen.


    —Míralo como algo bueno, que es la verdad. Por un lado, te lo pasarás de puta madre. ¿Recuerdas a las chicas de los vídeos?, ¿gritaban fuerte las guarras, eh? Y, por otro, si el polvo sale bien, que saldrá, tendremos ganado uno de los orgasmos que necesitamos para salir de aquí. Porque te aseguro que con este rabo te vas a sentir muy puta… y te vas a correr como una cerda. Es una pena que nos exijan un orgasmo por cada uno, porque yo te podría sacar los cinco en una sola sesión. Los que no te van a dar ni este chico ni ningún otro que yo me sé del grupo.


    Rubén nos miraba con ojos de alucinado. No sabía si la chulería de Juan le estaba calentando o si le cabreaba que se metiera con él tan descaradamente. Temí por un instante que el musculitos saltara sobre el gordo y le partiera la cara.


    —Mira, Blanca, mira como mana agüilla de la puntita… —decía con sorna—. No me digas que no te produce calor.


    Yo no hacía más que cambiarme de postura, en verdad me estaba entrando un calor insoportable. Le había concedido cinco minutos y ya llevábamos más de quince. Y no podía alejar mis ojos de aquel glande enorme y oscuro, ni del líquido que salía por su orificio, como una seta que supurara por la cabezota.


    —Vamos, cielo, ven y métetela en la boca… Ya verás qué rica te sabe… Te voy a alimentar de leche para unos cuantos días. No importa si me haces gastar un disparo. Tengo facilidad para recargar. Puedo disparar media docena de veces en una noche sin problemas.


    Si hasta entonces me estaba llevando al huerto, al decir esto la fastidió. Con su anterior cháchara, me estaba preguntando si no sería esa una oportunidad inmejorable para pasar el trámite. Al fin y al cabo llevaba razón en una cosa: tarde o temprano tendría que acostarme con él. Quizá ese momento era el adecuado.


    Pero el muy gilipollas tuvo que mencionar lo de mamársela. Y una mierda se la iba a chupar. Acababa de negarme a hacérselo al chico por puro asco. Imaginarme la cantidad de sustancia que iba a echarme encima aquel monstruo que le llegaba al ombligo, a pesar de su tripa gorda y fofa, me provocó tal arcada que tomé una decisión al instante.


    Me lancé hacia la puerta a toda prisa, dejando a Juan con dos palmos de narices. Pero él no se quedó quieto. Es increíble la agilidad que puede tener un tipo tan corpulento.


    —¡Déjame! —le grité cuando me agarró de un brazo.


    —No me has dado una respuesta, Blanca… La necesito antes de que te vayas.


    —Pues, mira, esta es mi respuesta —le escupí a la cara—: En tu puta vida me vas a follar, cerdo… Me das tanto asco que no puedo ni verte… Si quieres follarte a alguien, te follas a tu puta madre… Y ahora suéltame o te juro…


    La tenaza del gordo, en lugar de aflojarse, se cerró más sobre mi brazo y me hizo daño.


    —¡Joder, cabrón, no me aprietes!


    Y, justo en ese momento, la puerta se abrió y apareció Hugo con cara de pocos amigos.


    Juan me soltó al instante como si hubiera sentido un calambrazo en la mano.


    —¿Qué coños pasa aquí? —dijo el médico al descubrir la escena.


    —No, nada… —respondió Juan, cambiando su tono fiero a uno más manso—. Intentaba convencer a Blanca para que duerma conmigo esta noche.


    Hugo nos miró a los dos. Mi respiración agitada parecía indicarle que Juan mentía.


    —¿Es eso cierto, Blanca?


    —No… —respondí—. Bueno, sí… o yo qué sé… Este tío está tan salido que dormiría con una escoba y le sacaría jugo.


    Juan soltó una risita. El monstruo se le había encogido un poco, pero aún se mostraba fuerte y orgulloso. Y el médico le increpó por su desnudez.


    —Joder, Juan, vístete. Estás delante de una señorita… No puedes ir con la polla al aire como si esto fuera un puticlub.


    Juan se ruborizó hasta la médula. Y ahora sí que se le encogió el instrumento.


    —¿Y tú, Blanca? —preguntó Hugo con ojos de fuego—. ¿Qué le has respondido?


    Te juro que tuve un chispazo de luz en ese momento. Noté algo raro en la mirada del médico. ¿Eran celos lo que veía? Me cabreé mucho, no sé por qué se arrogaba sentir celos por mí, como si fuera suya.


    Y decidí mentir para fastidiarle.


    —Aún no le he respondido nada… Me lo estaba pensando.


    Juan soltó una risita. Creí ver triunfo en su mirada. Aunque en mi fuero interno no me planteaba darle gusto a ninguno de los dos.


    Y entonces Hugo la cagó conmigo. La cagó, pero del todo.


    —Pues te digo una cosa, Blanca —me amenazó con muy mala leche—. Lo que tu decidas me importa una mierda… Aquí el que decide soy yo, y ya te diré cuando te tiras a este idiota. Y esta noche no toca, que lo sepas.


    A Juan se le llevaban los demonios, aquel cabronazo le estaba jodiendo la faena.


    Y a mí me pasó otro tanto. Pero no porque deseara acostarme con Juan, que no me apetecía ni una mierda, sino porque el cerdo de Hugo se arrogara el papel de mi proxeneta. Porque fue eso lo que sentí: que él creía que yo era su puta y el mi chulo.


    Tal fue mi cabreo que ni siquiera le contesté. Salí del cuarto de Rubén y corrí hacia aquí. Llegué a poner mi mano sobre la manilla de la puerta, te lo juro. Pero algo en mi interior se revelaba. No podía dejarme manejar por Hugo como un títere.


    Así que me volví hacia la habitación de Rubén. Juan ya se había recolocado el pantalón y Hugo hablaba con el chaval sobre el gatillazo de unos minutos antes, igual que un padre lo habla con su hijo.


    Eché una mirada de fuego al médico, que se quedó congelado. Y, antes de que pudiera entender lo que pasaba, tomé a Juan de un brazo y tiré de él.


    —¿Dónde crees que vas? —dijo Hugo poniéndose en pie.


    —¡Voy a donde me sale del coño! —respondí, y tirando del gordo, nos fuimos a su habitación.


    Luego, allí en su cuarto… te puedes imaginar lo que sucedió, porque prácticamente lo viste todo. O, al menos, lo peor de todo.


    Aunque, fríamente, quizá que lo vieras fuera lo mejor. La experiencia confirmó que puedo correrme con penetración, y que con Juan tenemos una apuesta segura. De los orgasmos que nos exigen, sabemos que solo van a quedarnos cuatro en cuanto pase con Juan una prueba oficial.


     


    *


     


    ALEX


     


    Blanca llevaba razón. Juan era una apuesta segura. Aunque no sabía si podía sentirme feliz por ello. Mis tripas, al menos, decían que no. Que aquella prueba entre Blanca y el gordo había sido enfermiza, y que me iba a costar mucho tiempo digerirla, incluso cuando mi novia y yo fuéramos tan solo historia.


    Con todo ello, no era lo que había visto en la cama de Juan lo que más me perturbaba. La confesión de su mosqueo con los supuestos celos del médico era aún más angustiosa. No conseguía leer entre líneas lo que había significado para Blanca. ¿Le había molestado realmente el que Hugo se sintiera con derecho a tener celos por ella? ¿O se había sentido emocionada y, por tanto, alterada como una novia que mantiene una discusión amorosa con su pareja?


    Quizá hubiera debido hacer las maletas y haberme cambiado de habitación esa misma noche. Estar al lado de Blanca sabiendo que en realidad ya no era mía, ni yo suyo —por mucho que ella mantuviera lo contrario—, era cada vez más humillante. Y las alusiones al respecto, tanto de Hugo como de Juan, me estaban derrumbando la moral poco a poco.


    No pude dejar así aquella confesión, como si me hubiera comentado una discusión con su jefa en la peluquería. Y me empeñé en hacer daño.


    —Una cosa es que tengas que tener sexo con cada uno de los hombres del encierro, y otra que grites que te den más… y más fuerte… como una zorra. Y no te avergüenzas de ello, por lo que veo.


    —No es eso, no lo has entendido. Me he acostado con él porque tenía que hacerlo. Y en cuanto a… lo otro… no soy culpable por haber sentido lo que sentí. Si Juan es un puto semental, no es mi culpa. Las emociones que me ha provocado son nuevas para mí, y me han hecho ver las estrellas. Pero es solo sexo, y nada más. Necesito que lo entiendas, por favor…


    —No, no lo entiendo —repliqué—. ¿Y aún tenías la desvergüenza de gritar que me querías, mientras él te rompía de placer por dentro?


    Blanca removía las manos, seguía nerviosa y tal vez sexualmente excitada, como había mencionado el cerdo de Hugo.


    —Por dios, Alex, mi amor… Sabes que solo te quiero a ti… —rogó uniendo sus manos frente a mí—. Los demás son solo un accidente para que tú y yo salgamos indemnes de esta maldita encerrona. Pero no terminas de entenderlo. El primer encuentro oficial va a convocarse enseguida. No tenemos mucho tiempo. Ese momento era igual de bueno que cualquier otro para acostarme con Juan. Y ya está, la prueba ha sido superada. Piénsalo. Yo ya no veo a Juan como lo veía antes de lo de… esta noche. Tan solo lo veo como un medio para obtener nuestro objetivo… aunque te reconozco que disfruté al hacerlo con él.


    Esa afirmación me sacó de mis casillas. Confirmaba mis temores de que Blanca había perdido el asco que sentía por el exbombero. ¿Qué vendría a continuación? ¿Tendría que presenciar una lucha entre Hugo y Juan por ver quién se llevaba a la guapa del grupo? Era vomitivo, lo entendiera ella o no.


     —¡Ese puto gordo enfermo! —exclamé rabioso.


    —Créeme, Alex, estás equivocado con Juan, y yo también lo estaba… hasta ahora.


    —¿Qué…? —me había dejado de piedra—. ¿Defiendes a ese enfermo salido?


    —No se puede juzgar a la gente por la primera impresión. Ahora ya lo sé. Juan es mucho mejor de lo que crees.


    La sangre comenzaba a hervir en mis venas.


    —¡Pues para ser tan buen tío, hace un rato te estaba llamando «puta», «zorra» y lindezas parecidas…!


    —Joder, Alex, va a ser difícil que te lo explique… —dijo suspirando—. Deberías ser mujer para entenderlo.


    —Inténtalo…


    —Verás… Juan es más tierno de lo que parece… Sus insultos y sus maneras son su forma de entender el sexo. Pero es mil veces más respetuoso que Hugo.


    Si me hubieran dado un mazazo en el estómago, no me habría dolido más. Prefería a una Blanca que maldecía al gordo Juan a la que había pronunciado la palabra «tierno» unida a su nombre para menospreciar al médico.


    —¿Qué…? —las ganas de vomitar asomaron una vez más.


    —Pues eso… Por ejemplo, Juan me ha tenido a su merced y ha podido pringarme entera… A pesar de que le había dicho de antemano que no lo hiciera. Pero él me ha respetado y se ha corrido en el condón. Hugo, sin embargo, ya viste lo que hizo conmigo la otra noche. Disfrutaba con cada disparo de su mierda de… «eso».


    Me dejé caer sobre la cama, desconsolado.


    —Sí, es una hermanita de la caridad el puto gordo… —dije y me acosté en mi lado de la cama.


    —Por favor, Alex, no te duermas todavía —rogó—. ¿No ves que te necesito? No me dejes sola, por favor…


    —Lo siento, esta noche no puedo —dije—. Necesito pensar. Mañana será otro día.


    Y apagué la lamparita de mi mesilla. Su llanto silencioso se oía como una letanía en el otro extremo de la habitación.


    Blanca salió a darse una ducha y al volver se acostó en su lado de la cama. No había respirado tranquilo hasta que la oí regresar. Miles de imágenes, a cada cual más horrible, se me pasaron por la cabeza hasta saberla tendida a mi lado.


    Aquella noche no conseguí dormir ni un solo minuto.


     


     


    


  




  

    Día 5 (1) – La seducción de Blanca


     


     


    Al despertar por la mañana, observé a Blanca trajinando con la ropa sucia. La amontonaba a un lado o a otro según alguna estrategia que solo ella debía de conocer. No pude evitar preguntarle:


    —¿Qué haces? —bostezaba al hablar.


    —Ya ves… —replicó con tono sereno. No parecía haber rencor en ella—. Ordenando un poco. Esta habitación parece una leonera.


    —¿Tú tampoco has dormido? —pregunté.


    —No, ¿y tú?


    —Ni un minuto.


    Pensé que era un buen momento para las disculpas.


    —Siento lo de anoche —le dije—. No debería haberte hablado como lo hice.


    —Te lo agradezco, amor… —sonrió levemente—. Entiendo que esto no debe de estar siendo un plato de gusto para ti.


    —No, no lo es… —susurré—, aunque menos para ti. Lo lamento. Y te prometo que no volverá a ocurrir. Siempre que pueda, seguiré tu consejo de alejarme. Y, si no puedo marcharme, al menos no interrumpiré.


    —Gracias, cielo —se acercó a mí y nos miramos muy de cerca. Nuestros labios temblaban y apenas conseguíamos mantenerlos separados—. Pase lo que pase, no debes olvidar nunca la verdad.


    —¿Qué verdad?


    —La verdad de que te amo —susurró dulce—. Haré lo que tenga que hacer aquí por nosotros. Puedo aguantarlo todo, si hace falta, con esos hombres... Pero solo te amo a ti. No lo olvides, por favor. No hay nadie en el mundo con el que quisiera pasar el resto de mi vida que no seas tú. ¿Lo recordarás siempre, aunque veas cosas horribles?


    Nos unimos despacio y, en lugar de besarnos, nos abrazamos con una fuerza inusitada. Hacía tiempo que no sentía a Blanca de esa manera. Nuestros cuerpos unidos, sí, pero aún más: nuestras almas fusionadas.


    —No, nunca lo olvidaré —repuse y mi plan para olvidarme de ella si salíamos del encierro parecía temblar y a punto de derrumbarse—. Y quiero que sepas que pienso lo mismo: tú eres la mujer de mi vida. Y por ti soy capaz de soportarlo todo.


    Tras unos minutos de estrecharnos el uno contra el otro como si no hubiera un mañana, deshicimos el abrazo. De nuevo estuvimos a punto de besarnos, pero algo impedía que nuestros labios se unieran. Sentí miedo por lo que fuera que aún nos separaba. Y un hormigueo en el estómago me advertía que no iba a ser todo tan de color de rosa como lo veíamos en ese momento.


    Tras el paréntesis, ella sonrió abiertamente. Parecía querer distender la situación, que había sido demasiado intensa y que nos había dejado los ojos acuosos.


    —Podría haber sido peor —bromeó.


    —¿Peor? —no podía imaginar algo más duro que lo que habíamos vivido la noche anterior—. ¿En qué podría haber sido peor?


    Ahora su risa cristalina brotó, aliviando mi angustia.


    —Imagínate que hubieran metido a un viejo en el grupo…


    No pude evitar reír la broma, pero lancé una pulla.


    —¿Más viejo que Hugo?


    —Ufff…. Hugo no es tan viejo… —sonrió, sin darse cuenta de que el tono de esa afirmación me había fastidiado, y mucho—. Cincuenta y uno no es tanto. Pero suponte que nos cuelan, digamos, a un tío de ochenta años, con la baba colgando y con una pilila arrugada… No saldríamos de aquí en la vida.


    Reímos al unísono.


    Viendo el buen rollo entre nosotros, una idea se iba fraguando en mi mente. La noche anterior me había contado lo ocurrido hasta llegar a la escena que yo había presenciado entre Juan y ella sobre la cama. Sin embargo, había un resquicio en su historia. Lo había obviado para no angustiarla más, pero me quedaba la espina dentro y quizá era la hora de sacármela.


    —Blanca… —comencé con cautela—. Hay algo que quiero pedirte…


    —Dime —respondió sin mirarme mientras colgaba parte de la ropa en un armario y alisaba el resto para la siguiente tanda.


    —Anoche… —carraspeé. No sabía por dónde iba a salirme cuando escuchara la pregunta—. Verás, cielo, ayer me contaste lo que pasó hasta que te fuiste con Juan a su habitación. Y… claro, yo vi cómo terminó… más o menos…


    Dejó de colgar la ropa y me miró extrañada.


    —Es que… —me mordí el labio, me pareció que estaba metiendo la pata, pero ya no era momento de echarse atrás y proseguí—. Me gustaría que me contaras la parte de en medio, la que no vi.


    Blanca cabeceó, negando.


    —¿Para qué quieres saberlo, amor? Es mejor que se quede ahí, ¿no crees? —replicó, aunque no parecía enfadada, por lo que suspiré aliviado—. ¿Qué más da…?


    —No… no es por nada… Solo es… que me gustaría entender cómo fue de duro para ti. Si me lo cuentas, prometo no volver a bombardearte con preguntas, pase lo que pase…


    Esta promesa iba a ser muy difícil de cumplir, y ambos lo sabíamos.


    —Te va a doler, y lo sabes…


    —Es posible… pero tiene que doler para que pueda sanar, ¿no te parece?


    Siguió guardando ropa durante unos segundos sin mirarme. Temí haber perdido de nuevo la intimidad que habíamos recobrado unos minutos antes. Una vez hubo terminado, sin embargo, se volvió hacia mí y se cruzó de brazos.


    —¿Qué quieres… saber? —dijo y noté que su tono no era agresivo. Ya casi tenía lo que quería, solo necesitaba empujar un poco más, sin llegar a presionar.


    —Pues… dijiste que tirabas del brazo de Juan y te lo llevabas a su habitación… Y luego… ¿qué pasó…?


    Se atusó la melena y se hizo una coleta con la goma que siempre llevaba en una muñeca, luego volvió a mirarme.


    —Si te lo cuento, prométeme que no me juzgarás… Y, por supuesto, que no te pondrás violento.


    ¿Había dicho «violento»? Esa palabra me hizo sospechar que no había sido buena idea preguntarle. Tal vez tenía razón cuando decía que era mejor que no lo supiera. En sus ojos adivinaba que lo que pudiera explicarme era muy fuerte, demasiado quizá.


    —Te lo prometo… —respondí, arrepentido al instante de haberlo dicho.


     


    *


     


    Se sentó frente a mí en el borde de la cama. Yo me quedé en pie, las manos en los bolsillos, quería mirarla desde arriba mientras me relataba la historia.


    Las piernas me temblaban.


    —Pues bien… Juan entró detrás de mí en el cuarto —comenzó—. Yo iba hecha una fiera por la discusión con Hugo, pero él parecía tranquilo, a pesar del bulto que se le adivinaba bajo los pantalones. Se rascó la entrepierna si ningún pudor y comencé a sentir miedo y a arrepentirme de mi decisión.


    »Cerró la puerta y se aseguró de que estaba encajada, esas puertas tienen la fea costumbre de quedarse semiabiertas, ya lo sabes. Estoy segura de que eso no es casualidad, porque cuando la puerta está bien cerrada, no sale ni un suspiro al exterior, aunque dentro del cuarto se esté gritando.


    Yo sabía que eso era cierto, ya había pensado en ello y había llegado a la conclusión de que nuestros secuestradores querían evitar la total intimidad. Le di la razón y la animé a seguir.


    —¿De verdad quieres que siga? —preguntó haciendo una pausa.


    Yo en realidad quería, aunque no quería… Y le rogué que siguiera, aunque solo para no reconocer el temor que me iba invadiendo.


    —Una vez dentro los dos, nos situamos frente a frente. Yo no sabía que hacer, como ponerme. Ni siquiera sabía qué esperaba de mí. Que estaba loco por meterme en su cama era obvio, pero ¿cómo lo haría? ¿Me tomaría en brazos y me depositaría sobre ella? ¿Me desnudaría y empujaría como un fardo? ¿Me pediría que me acostara yo misma? Estaba asustada y hecha un lío. Tragué saliva y esperé quieta como un muerto. Te juro que ni respiraba.


    »Juan daba pasos ligeros hacia mí. Cerré los ojos para evadirme, a la espera de que me agarrara con esa fuerza que tienen sus brazos, temiendo que fuera a hacerme daño. Pero lo que ocurrió fue totalmente inesperado.


    —¿Por qué fue inesperado?


    —Por su… dulzura… por sus formas… suaves, casi tiernas.


    Las piernas amenazaron con no sujetarme. De nuevo Blanca mencionaba el término «ternura». ¿Qué coño pasaba entre ella y el puto gordo? Prefería un tipo «asqueroso y horrible» a un tipo «dulce y tierno» en boca de Blanca. ¿Qué le había pasado al exbombero? ¿Se había enamorado de mi novia? Quise decirle que no prosiguiera, que no lo soportaría, pero se me adelantó.


    —Juan me pasó una mano por debajo de la melena y me sujetó firmemente, aunque con suavidad, del cuello. Con la otra me acarició la mejilla. Había cerrado los ojos y me disponía a abrirlos de nuevo cuando su lengua comenzó a invadirme, lamiendo mis labios con una humedad que me erizó la piel.


    Joder, no podía escuchar, era imposible seguir con aquello. «¡Calla, Blanca, por favor…!», grité desde dentro, aunque las palabras se quedaron en mi cabeza.


    —Sin haberlo esperado, me besaba con una pasión que me excitaba. Hubiera imaginado cualquier cosa, menos aquello. Llevaríamos unos minutos morreando con sus besos húmedos y profundos, cuando noté que gesticulaba en su ropa. No quise abrir los ojos, me temía lo que ocurría de su cintura para abajo.


    »Su pene, hasta ese momento un bulto dentro de sus pantalones que empujaba sobre mi vientre, ahora me golpeaba en todo su esplendor. Lo notaba enorme, poderoso, y sentía un terror profundo que no me permitía moverme. Aunque, te juro que no sabía cómo era posible, pero mis bragas se habían humedecido como nunca...


    —¿Cómo nunca… te ha ocurrido conmigo, quieres decir? —me atreví a preguntar jadeante.


    —Lo nuestro es diferente… no me lo tengas en cuenta, por favor —me rogó mirándome agobiada—. Sabes que a mí el sexo nunca me ha parecido el epicentro de una relación amorosa. Importante sí que lo considero, pero no primordial. En mi lista de prioridades, puede que no llegue ni a la quinta posición.


    »Y lo que estaba ocurriendo entre los dos era sexo, y nada más. Solo eso, pero a la vez tan brutal… tan animal… que mi excitación estaba llegando a su máxima expresión. O eso pensé. Porque aquello solo estaba empezando.


    »Juan tomó una de mis manos y la abrazó a su enorme verga y todo mi cuerpo comenzó a temblar. La agitaba arriba y abajo, moviendo su piel que emitía un «clic-clic» líquido que me hacía exudar feromonas. A esas alturas, no solo mis braguitas se hallaban mojadas. Con el sudor de todo el cuerpo había empapado por completo el resto de la ropa.


    Observé la imagen que estaba dibujando su relato en mi mente, y no me gustaba en absoluto. Mucho peor, odiaba aquella imagen y me provocaba pavor. Era una imagen de devoción, de hembra entregada por completo a los deseos del hombre que la seduce. Cocinándola en su salsa para llevarla hasta el punto en que ella le pida, le ruegue, que la folle sin piedad. Cosa que había conseguido, yo era testigo de ello.


    Con todo, no podía evitar que mi erección fuese a más cada vez. Me sentía avergonzado. Si Blanca se llegaba a dar cuenta, no sabía qué pensaría de mí, de su novio, del amor de su vida, empalmado al saberla poseída por otro. Y eso me atormentaba y me obligaba a sujetar el bulto desde el interior de los bolsillos del pantalón para evitar que se notase.


    —Soltó mi mano tras unos segundos de guiármela en su verga —continuó— y yo seguí con la paja sin necesidad de su ayuda. Lo deseaba, Alex, te lo juro, deseaba sentir aquella polla en mi mano. Y la apreté hasta hacerle daño mientras movía su piel arriba y abajo, y el «clic-clic» de su prepucio me mataba por dentro. Cuando mi presión fue bestial, el gimió. Alargué la otra mano y le amasé los huevos, una masa enorme y dura, hasta querer reventarlos entre mis dedos.


    Blanca se venía arriba. De usar palabras suaves, como «pene» o «verga», había ido escalando posiciones hasta decir «polla» y «huevos». Si seguía así, su habitual comedimiento iba a estallar en pedazos, y la explosión me iba a llevar por delante.


    —Juan gimió, aún dentro de mi boca, y deseé hacerle más daño. No por el daño en sí mismo, sino por la lujuria que sentía. Así que apreté más sus testículos y, cuando sus gemidos ya eran gritos, se echó hacia atrás y me empujó.


    »—¿Pero qué coños te pasa? —me dijo, alterado—. Sabes de sobra que eso duele en un tío.


    »—Lo… lo siento… —le dije—. Ha sido… sin querer…


    »—Sin querer, una mierda… Hostia puta… casi me rompes las pelotas…


    »Se acariciaba sus partes, y supe que no hablaba por hablar, que le había hecho daño.


    »—Te juro que lo siento…


    »Se subió los pantalones, guardando el monstruo de entre sus piernas, y se alejó de mí. Me señalaba la puerta con una mano, mientras con la otra me despedía con cajas destempladas.


    »—Anda, lárgate, zorra… —me dijo con mala leche por primera vez desde que habíamos entrado en su cuarto—. Estoy seguro de que esto lo habéis preparado entre el puto médico y tú para joderme.


    »—Por dios, Juan, te juro que no es así… —le rogaba—. Hugo no tiene nada que ver con esto. Ha sido… que me has puesto muy caliente… yo no quería hacerte daño…  te lo prometo.


    Volvía a ver la imagen de Blanca como la de una hembra devota por su macho. Y no entendía por qué no suavizaba sus palabras para comentarme la historia. ¿Por qué relataba cada expresión, cada sentimiento, cada palabra, con tanto detalle? No eran detalles lo que le había pedido, pero ella parecía disfrutar recordándolos. Mucho más ahora, que había cerrado los ojos mientras hablaba. Y su expresión de placer dolía más que escuchar lo que había ocurrido en aquella habitación.


    »—Anda, zorra, sal de mi habitación antes de que me cabree de veras…


    »Me estaba echando de la habitación con cajas destempladas. Y me sentí desconsolada. Sabía que aquello no era una simple sesión de sexo. Que era la primera prueba para conseguir el objetivo que nos sacara de aquí. Y casi sentía ganas de llorar. Y no podía dejarlo así. Y tuve que poner todo mi empeño en reconquistarle, en que volviera a desearme.


    »—No puedes hacerme esto… —le dije, improvisando un plan.


    »—Pues te lo hago… lárgate, puta de mierda…


    »—¿Me vas a dejar así…? —apelé a su lado machista—. Me has puesto caliente como una perra y ahora me dices que me largue… ¡Pero tú quién coño te crees que eres…!


    »—¿Qué cojones dices, pedazo de guarra?


    »—¿Qué cojones digo? —le espeté simulando un cabreo que era más miedo que enfado—. ¡Que me has puesto caliente el chocho y ahora voy a tener que irme al baño a pajearme sola! ¡Puto calienta coños!


    »Me había puesto a su nivel, utilizando términos callejeros como una vulgar zorra. Y funcionó. Pareció recoger velas y solté un suspiro de alivio.


    »—¿De verdad te he calentado, zorrita? —dijo sonriente, y el diminutivo me indicó que iba por buen camino.


    »—Como una puta perra… —le repliqué—. Pero no disimules, sabes que tengo las bragas encharcadas. No puedes dejarme así, tirada como a una puta…


    »Rió de buena gana, y supe que lo tenía en mis manos. Aquella sesión tenía que llevarse a cabo fuera como fuera. No hacía más que repetirme que, si no acabábamos la faena en ese momento, tendría que volver a empezar de nuevo en algún otro, y eso me asqueaba más que tirarme encima de él y meterme su polla dentro aunque fuera a la fuerza.


    »—¿De verdad quieres que crea que esto no es un truco del puto médico? —me dijo tras un paréntesis, ahora más suave, casi rendido, a mis pies. Me sonreí por dentro, sabía que comería de mi mano si se lo pidiera.


    »—Sí, por favor, créeme… —mi vocecilla de niña asustada le conmovió.


    »—Pues si quieres que me trague esa patraña, tendrás que hacer algo por mí… Algo que odies profundamente… Así sabré que no mientes.


    »Me lo pensé un instante y luego me acerqué a él. Le situé frente a mí. Nos miramos unos segundos en silencio. De pronto, él se movió hacia delante e intentó acercar su boca para besarme. Le paré con una mano en su pecho y le dejé bien claro que no era eso lo que pretendía, a pesar de que había notado que sus besos me conmovían por dentro. Eso no lo había fingido, Alex, te juro que los besos de ese hombre me habían puesto más cerda de lo que me hubiese gustado.


    Las palabras de Blanca me iban matando poco a poco. Si aquella confesión no acababa pronto, iba a comenzar a gritar.


    »—Los segundos pasaban, y yo no hacía un solo movimiento. Y cuando parecía exasperarse por mi indecisión, me dejé caer de rodillas a sus pies.


    Tuve que sujetarme para no gritarle a Blanca que aquello no era posible. Que se callara. Que lo que estaba a punto de contarme no me lo podía creer. Que mentía para hacerme daño. Pero ella no me veía, con los ojos cerrados había volado de nuevo hacia aquella habitación, a solas con el gordo Juan, apunto de tragarse de su enorme verga.


    »—Le bajé los pantalones del chándal y los bóxer, y se los saqué por los tobillos —continuó—. Su polla se había encogido un poco. La pajeé suave hasta que alcanzó una dureza intermedia. Luego la besé, comenzando por el prepucio y siguiendo hacia abajo. Entonces volvieron a él sus groseros modales.


    »—Vaya con la puta… —me dijo—. Cómo la mimas, ¿eh? Vaya si te tiene que gustar mi polla cuando la besuqueas como si fuera un niño. ¿Y esto es lo que menos te gusta hacerle a un tío? Vamos, no me jodas, no me lo creo, si lo haces de puta madre… Pero no fastidies, cariño, déjate de besitos y gilipolleces y métetela en la boca…. Hasta dentro… Así… muy bien. Hasta la garganta… Y no te la saques hasta que veas que te asfixias. Mejor, aún, asfíxiate que yo te hago luego el boca a boca… jajaja.


    »Sus palabras me humillaban. Al menos al principio. Luego comprendí que su actitud no era diferente a la de otros hombres, solo que cada uno tenéis un estilo diferente. Tú eres muy dado al silencio cuando hacemos el amor. Mi anterior novio reía y daba silbiditos con la lengua mientras lo hacíamos. A Juan, con su estilo parlanchín, le excita hablar y hablar… e increpar a su pareja de cama. Pero ya intuí que no lo hacía por fastidiar, por humillar a la mujer, sino por mantener su excitación. Era su forma de hacerlo. Así que me olvidé de sus palabras obscenas y se la chupé poniendo mi alma en ello, y no me detuve hasta que la tenía tan dura como una piedra.


    »Estaba a punto de correrse y me sujetaba la cabeza para hacerlo dentro de mi boca. Pero ya sabes, Alex, que odio el semen, me muero de asco con tan solo pensar en él. Así que me las tuve que apañar para que no me lo hiciera tragar. Rodé hacia un lado y le esquivé. Su cabreo fue supino.


    »—Joder, puta de mierda… —me soltó de malos modos—. No me hagas esto, estoy a punto de soltarte un litro de leche, si no te la hecho ahora me van a doler los huevos una semana. Ven aquí y deja que te bañe entera, no seas zorra…


    »—Esa mierda no la quiero, para que te enteres —le dije—. Ni ahora ni nunca. Para eso están los condones, para echarla dentro.  Así que guárdatela si no quieres que te corte las pelotas.


    »—Joder, qué putada, tía… —rezongó—. Con lo que a mí me gusta pringar a mis zorritas.


    »—Pues a esta zorrita no la pringas, que lo sepas.


    »—Al menos dame otro lametón, que se me ha bajado un poco.


    »Pero no le hice caso, y con risas fingidas, me lancé sobre la cama. Una vez allí me desnudé por completo. Y entonces le llamé, zalamera.


    »—Anda, deja de quejarte y vente para acá —le dije—. Ponte uno de los condones gigantes y ven a llenarme el coño, pero por dentro de la gomita. ¿No ves que me muero porque me la metas, campeón…?


    »Lo de «campeón» debió de hacerle mucha gracia. Menudo gilipollas. Se estuvo riendo con la palabreja un buen rato, mientras se probaba varios condones y los rompía todos con ese pollón que tiene. Las probatinas de tamaño ya las había hecho en el gym, pero disfrutaba como un niño demostrando que solo los extragrandes le valían. Pedazo de tonto del culo.


    Volvía a ponerle motes al exbombero —gilipollas, tonto del culo, etcétera—, eso significaba una cosa: se le había pasado el calentón y, a sabiendas de que llegaba al final de su relato, quería reconquistarme. Lo conseguía a medias, porque todo lo que me había contado de sus preliminares con el puto gordo habían sido demoledores.


    —El resto ya lo sabes, más o menos —concluyó—. Cuando tú llegaste llevábamos follando unos minutos. Al principio de entrarme su pene, me había dolido como esperaba, pero enseguida mi vagina se adecuó y el placer comenzó. En tan poco tiempo comencé a sentir un hormigueo que nacía en el centro de mi vientre y que crecía a toda velocidad. Y de repente llegó la explosión que se extendió por todo mi cuerpo. Joder, por fin me estaba corriendo como lo recordaba. Aunque te aseguro que jamás he sentido nada igual.


    Blanca confesaba aquello como si estuviera contando una película a una amiga. Parecía que no le importaba lo que yo sintiera.


    —Ya te habías corrido conmigo y con Hugo —le recordé—, y ese orgasmo pareció de los buenos.


    —Nada parecido a lo que sentí con el puto gordo, te lo aseguro.


    Carraspeé tomando aire, parecía que lo peor había pasado, y ya iba recobrando el aliento.


    —¿Y cómo terminó todo? ¿Hubo algo más?


    —Pues… nada especial —dijo acariciándose el mentón—. Cuando me puso a cuatro patas me volví a correr enseguida. En esa ocasión él se vació a la vez. Quise escabullirme para volverme contigo, pero él se empeñó en que siguiéramos. Sin cambiarse de condón, continuó empotrándome y tuve un subidón que no llegó a ser corrida. Pero con toda la leche dentro de la goma no conseguía metérmela bien y se bajó de la cama para cambiarla. Aproveché para escabullirme y volví a nuestro cuarto, mi hogar... Me vestí en el pasillo, mirando hacia atrás por si me seguía. Te juro que solo me sentí a salvo cuando me abriste la puerta.


    Me sentí feliz porque se acabara la historia. Apenas hubiese podido soportarla un minuto más. Y decidí disimular mis reales sentimientos. Fingí una sonrisa y le acaricié una mejilla. Blanca se puso en pie y nos volvimos a abrazar.


    Sin otra cosa que decir, propuse el mejor plan que se me ocurría a esa hora de la mañana.


    —¿Quieres que vayamos a la cocina? Me muero de hambre.


    —Vale, espera que me cambie de ropa y nos vamos.


    —Genial, yo también me visto con algo de ropa limpia.


    Poco después nos disponíamos a salir de la habitación.


    Y entonces comenzaron los gritos.


     


     


  



  
    Día 5 (2) – Mario


     


     


    —¿¡Puede ayudarme alguien!? —gritaba Rubén.


    Salimos alarmados por el griterío. Hugo y Juan ya acudían en ayuda del musculitos.


    —¿Qué ocurre? —pregunté a Juan que pasaba a mi lado como una bala.


    —¿No has leído el grupo de wasap? Rubén ha encontrado a un hombre malherido.


    —¿Qué…? —dijimos Blanca y yo al unísono.


    Después de una algarabía de carreras de aquí para allá, nos reunimos los cinco alrededor de la mesa de la cocina. En ella habían tumbado al hombre que, según el médico se hallaba más que deshidratado. Le habían puesto un par de almohadas bajo la cabeza y le daban toda el agua que pedía.


    Durante una media hora, el hombre no era capaz de hablar. Solo bebía y bebía haciendo pequeños descansos. Blanca y yo nos mirábamos alucinados. Aquel hombre no tendría menos de setenta años. Y no parecía, precisamente, un componente de EXTA-SIS.


    —¿No será el quinto hombre del secuestro? —le susurré—. ¿El propietario de la habitación vacía?


    Blanca tragó saliva. Su expresión era de puro terror.


    —Espero que no…


    Al cabo el desconocido pudo incorporarse y pidió comida. Lo acomodaron en una silla y le proporcionaron cualquier cosa que pedía. Una hora más tarde, el tipo había coloreado su pálido rostro y se acariciaba el estómago satisfecho.


    Cuando vio que era el momento, Hugo tomó las riendas e inició un interrogatorio.


    —¿Cómo se llama, abuelo?


    —Mario… —dijo el hombre con una sonrisa complacida.


    El médico presentó a cada uno de los cinco componentes del grupo y le hizo la pregunta que nos quemaba a todos en la punta de la lengua.


    —¿De dónde ha salido usted, si puede saberse?


    El viejo se rascó un agujero de la nariz, con pocos miramientos, y soltó una retahíla que no esperábamos.


    —Puedes tutearme, Hugo —dijo con resabio—. Pero antes de contarte nada, me gustaría darme una buena ducha y cambiarme de ropa. Luego, a ser posible, quisiera largarme a casa. ¿Me soltaréis sin darme de hostias si os lo cuento todo?


    Nos miramos entre nosotros. Aquel anciano parecía creer que éramos los dueños del lugar. Sus enemigos o algo así. No tenía ni idea de lo que ocurría en el interior de la discoteca. Y se me pasó por la cabeza algo que leí igualmente en los ojos del médico: quizá el viejo era un fleco suelto de EXTA-SIS y, tal vez, nos serviría para escapar del encierro.


    —Vale, viejo, te tutearemos, no faltaría más —replicó Hugo—. Y por supuesto que te dejaremos asearte y cambiarte de ropa. Pero antes del mediodía tenemos que hablar seriamente.


     


    *


     


    A las doce en punto, Mario volvía a sentarse en la cocina y pedía más delicias para comer mientras los demás le rodeábamos. Hugo intentó reunirse a solas con él, pero ante el enfado del resto del grupo, había reculado y había aceptado que el interrogatorio fuera comunal.


    —A ver, Mario —dijo Blanca ante la mirada envenenada del médico—. Cuéntanos qué haces aquí y, sobre todo, cómo has conseguido entrar.


    En ese momento nadie creía que Mario llevara más de unas pocas horas en la discoteca. Pero la sorpresa iba a ser mayúscula.


    —Pues entré por la puerta norte… como siempre —explicó el viejo masticando una palmera bañada en chocolate—. Pero juradme que no vais a castigar al gorila que custodia esa puerta, por vuestro padre. Que es hijo de una vecina mía y tiene dos niñas.


    Viendo Hugo la confusión del pobre hombre, se decidió a aclararle un par de cosas, antes de continuar.


    —Mira, Mario… —dijo—. Confía en nosotros. No somos empleados de la discoteca. Es solo por un… desgraciado accidente… que nos encontramos aquí dentro. Así que tranquilo, que no vamos a hacerle nada a nadie. Solo queremos saber qué te ha pasado para poder ayudarte. Y tal vez tú puedas ayudarnos a nosotros.


    —Ah, vale, si es así… —replicó el abuelo.


    —Vamos, viejo —apremió Juan, nervioso porque la historia no avanzaba—. Cuéntenos desde el principio. ¿Cómo llegó aquí y cómo es que se ha quedado encerrado?


    Mario le pidió permiso a Hugo y, ante el gesto de aceptación del médico, comenzó a hablar.


    —Pues veréis… Es que estos… cabrones… me deben una partida de ginebra y dos de ron desde hace más de diez años.


    Le miramos con cara de no entender nada.


    —A ver si me explico —recomenzó—. Esta discoteca no es la primera que abren estos tíos. Los dueños son gente rara, de otro país, aunque no sé de dónde. ¿Entendéis? Abren y cierran locales, con diferentes empresas que crean y descrean a placer. Y van dejando pufos por aquí y por allá.


    —Ajá… —dije yo para animarle a seguir.


    —En uno de esos locales —continuó—, me dejaron a deber las partidas que os he comentado. Y eran cincuenta mil pavos, una mierda para una empresa grande, pero para mí la puñetera ruina. Total, que me juré que les iba a cobrar lo que me debían. Y les voy siguiendo la pista y entrando a llevarme algo en cada local que abren. En éste llevo entrado cuatro veces y en cada una me he llevado alcohol por mil pavos. No está mal, y eso solo en tres meses.


    —Vale, ya hemos entendido sus razones —le cortó Hugo—. Y ahora cuéntenos cuándo y cómo entró.


    La expectación del grupo era total. Si el tipo confesaba que había entrado menos de tres días atrás, daríamos un salto de alegría. Eso significaría que conocía una puerta que nosotros no habíamos encontrado. El tiempo apremiaba, sin embargo. Si los de EXTA-SIS nos vigilaban, cosa que nadie dudaba, no teníamos mucho margen de maniobra.


    —Pues… ¿qué día es hoy? —preguntó el hombrecillo.


    —Viernes… —respondió Blanca.


    —Pues entonces ni idea de qué día fue cuando entré… Es que tengo como humo en la cabeza, ¿entendéis?


    El que más y el que menos se comía los muñones por los nervios. A Juan se le apreciaban deseos de coger al pobre viejo por las solapas.


    —Espera, sí… ahora lo recuerdo —soltó de pronto y se libró por un pelo de que el gordo le agarrara para hacerle hablar a bofetadas—. Fue el día del fiestorro… Había tal jaleo que esperaba llevarme lo menos dos mil pavos en botellas en dos o tres viajes.


    El alma se nos cayó al suelo. El hombre había entrado como nosotros, por alguna de las puertas, y el mismo día.


    —¿Seguro que fue ese día? —apretó Blanca al viejo.


    —Seguro, señorita… Por cierto, ¿eres una de las chicas del vicio…? Es que me dijeron que aquí habría muchas y yo venía con pasta para follarme alguna… Si eres del negocio, a lo mejor podrías hacerme una… —soltó el vejete y le guiñó un ojo a mi novia.


    Hugo le cortó el discurso, mosqueado.


    —Al grano, Mario. Siga contando. Decía que había entrado por la puerta norte.


    —Sí, es la puerta que da al descampado… Es en la que vigila el hijo de mi amiga. El que me deja entrar y salir sin problema por cincuenta pavos y un par de botellas. Había dejado la furgoneta en el parking grande y entré para cargar lo que pudiera.


    —¿Y qué paso?


    El viejo se rascó la cabeza.


    —Pues a ver que recuerde… Sí, ya me viene a la cabeza. Entré en el almacenillo de la primera planta.


    Hugo interrogó a Rubén con la mirada y esté cabeceó para confirmar que era allí donde lo había encontrado.


    —Es el almacenillo dónde guardan el alcohol bueno. Allí no hay agua ni comida ni nada. Es la tercera vez que vengo a mangarles, así que me conocía el camino…


    Dudó unos segundos.


    —Y el caso es que estaba cargando una caja con botellas y sentí como un picotazo en la cara —miraba al techo intentando evocar—. Luego solo recuerdo que me desperté a oscuras. Me cago en la leche, como me hayan pillado y llamen a la pasma, me van a caer de dos a cuatro años… ¡Cabrones!


    Le calmamos entre todos, convenciéndole de que no había peligro de que la pasma le pillara. No le decíamos, sin embargo, que estaba metido en un lío peor. Si el hombre era un fleco suelto, sería uno más en caer el día veinte, tal vez el primero.


    —¿Cómo es que ha sobrevivido desde entonces? —le pregunté, extrañado porque la historia no me encajara del todo.


    —Pues… no sé… solo recuerdo que en la oscuridad encontré cosas por el suelo. Dos botellas de agua y algo de comida enlatada. Con ayuda de la linterna del móvil conseguí ir tirando para no palmarla. De cobertura, nada, por cierto, menuda putada. La puerta la reventé a patadas, pero que si quieres arroz, Catalina. Esa puerta estaba cerrada como la de una cárcel y bien reforzada. Con todo ese alcohol de primera dentro, como para no estarlo.


    —¿Y, entonces, cómo ha salido? —se interesó Blanca.


    El viejo se rascó la cabeza.


    —No sé… resulta que esta mañana la he encontrado abierta. Lo he notado por la diferencia de claridad. Me he asomado y empezado a gritar hasta que un tío cachas me ha sacado de allí. Supongo que es ése de la camiseta de tirantes.


    Rubén confirmó con un cabezazo, al tiempo que todos suspirábamos dando por perdida la esperanza de que aquel viejo nos ayudara a salir de allí.


    Por otro lado, el que más y el que menos sintió un escalofrío al escuchar lo de la puerta abierta. Aquello significaba una cosa: los de EXTA-SIS estaban muy cerca, y entraban y salían a voluntad. Eso, si no es que estaban dentro todo el tiempo, escondidos en algún lugar secreto.


     


    *


     


    Nos habíamos quedado contrariados. Observábamos todos al viejo, al tiempo que intercambiábamos miradas entre nosotros. Por el momento se habían aparcado las diferencias entre los cinco primeros rehenes.


    Sin saber qué más hacer, Blanca y yo estudiábamos una forma de retirarnos de la forma más sutil, cuando cinco pitidos sonaron al unísono, uno en cada móvil. No nos cupo duda de que era un mensaje de EXTA-SIS.


    Y no nos equivocamos.


    EXTASIS: Estimados todos, os comunicamos que Mario es un componente más de vuestro grupo. El componente número cinco y propietario del último dormitorio del pasillo. Si ha tardado en aparecer ha sido por problemas técnicos. Esperamos que le tratéis de la forma que corresponde a otro de nuestros invitados. Mostradle su dormitorio y comentadle las reglas del juego, por favor. Aunque os parezca extravagante, él es el responsable del quinto y último orgasmo de la señorita. Sin él, el objetivo a alcanzar no sería posible. Feliz estancia, queridos.


    Blanca salió a la carrera al terminar de leer el mensaje y yo la seguí apresurado. Nadie por detrás nos pidió explicaciones.


    Tras dar un portazo en nuestro dormitorio, le pegó una patada a la papelera de su lado de la cama.


    —¡Serán cabrones!


    Sabía a lo que se refería.


    —Menuda casualidad… —reflexioné en voz alta.


    —¿Qué quieres decir?


    —Esta mañana bromeaste con que al menos no nos habían colocado un viejo en el grupo… Y de pronto aparece uno como por ensalmo. Si no fuera porque es jodido de improvisar, casi diría que nos han oído.


    La expresión de Blanca, que ya era agria, se transmutó en puro terror.


    —Sí, yo también lo creo —resopló—. Estamos jodidos…


    —¿Por qué? —pregunté.


    —¿Que por qué? —gimió—. ¿Tú te crees que me voy a acostar con semejante momia? Eso suponiendo que al tipo se le ponga tiesa. Nos han querido putear desde el principio. Esto estaba preparado. Y no me extrañaría que se sacaran de la manga algún truco más. Estaba previsto que no consiguiéramos el objetivo. No sé cómo hemos sido tan confiados.


    No sabía qué responderle. Todo lo que decía era cierto. Pero no alcanzaba a entender por qué aquellos tipejos se comportaban de una forma tan maquiavélica. ¿Meternos un viejo a mitad de partida? ¿Y por qué no matarnos de una puñetera vez y dejarse de bobadas? ¿O es que querían jodernos en el proceso y hacernos sufrir cada puñetero minuto? Porque, de momento, lo estaban consiguiendo a la perfección.


    Se habían autodenominado «estudiosos sociológicos», y desde luego que estaban consiguiendo exprimirnos como conejillos de indias. Habría que ver hasta donde llegarían, a estas alturas me esperaba cualquier cosa. Y, bien mirado, los secuestradores me importaban cada vez menos. Les temía mucho más a los tres cerdos que asediaban noche y día a Blanca. Y el viejo… bueno, el pobre poco daño podría hacerle a mi novia, aunque intentaría follarla como todos. Ganas parecía llevar en los pantalones, a tenor de su comentario sobre las «chicas del vicio». Pero dudaba que su virilidad se lo permitiera.


     


    *


     


    A la hora de comer, Hugo nos convocó a reunión plenaria en la cocina. Quería que comentáramos los últimos acontecimientos y que tomáramos decisiones al respecto.


    Mario no apareció por allí, y alguien comentó que se había quedado dormido en cuanto cayó sobre el mullido colchón de su cama, harto de comer y beber durante toda la mañana.


    Tras la comida, que transcurrió en completo silencio a excepción de los sonidos de los cubiertos sobre los platos, el médico tomó la palabra.


    —Lo primero que quiero decir es que no me ha gustado lo que has hecho, Blanca.


    Me extrañó la frase y me puse en guardia. Ella colocó una mano sobre mi brazo para que no saltara.


    —¿Qué quieres decir...? —preguntó mi novia.


    —Sabes a lo que me refiero. Ese mensaje que has enviado a EXTA-SIS sobraba.


    No sabía por dónde venían los tiros. ¿Mensaje? ¿Qué mensaje? Eché mano a mi bolsillo en busca del móvil. Pero no lo encontré, lo había dejado cargando sobre mi mesilla.


    —¿Podéis explicarme lo que ocurre? —pregunté—. ¿De qué mensaje habláis? Yo no he visto ninguno.


    —¿Se lo enseñas tú o se lo enseño yo? —dijo Hugo con malas pulgas.


    Ante el silencio de Blanca, el médico se decidió a explicarme lo que pasaba.


    —Tu querida novia le ha enviado un mensaje a nuestros captores pidiendo un intercambio sobre el objetivo de escape. Y el intercambio consiste en aumentar el número de orgasmos a seis, a cambio de que Mario no entre en el juego.


    Miré a Blanca. Entendí el porqué de aquella petición. Lo que me extrañó sobremanera era su agilidad para enviarla sin contar con nadie. Ni siquiera conmigo. Aun así, no dudé en apoyarla.


    —Pues bien mirado… no me parece tan mala idea.


    —Ah, ¿sí? —la mala leche de Hugo subía por momentos—. ¿Y eso lo dice el cinco veces cornudo? ¿Te parece que son pocas y prefieres subirlas a seis?


    Aquello había sido demasiado. Me puse en pie y me disponía a lanzarme sobre el médico saltando por encima de la mesa cuando Blanca me retuvo y exclamó:


    —¡Joder, Hugo!, ¿de qué vas? ¿Tú tan listo y no lo entiendes? —le increpó y el médico se calló de inmediato—. Con un viejo como Mario no hay forma de llegar al objetivo. Sin embargo, ¿qué te parecería si conseguimos ese sexto orgasmo y nos dejan adjudicárselo a cualquiera? Podríamos adjudicárselo a Juan y nos habríamos librado del viejo, sin ningún cambio con respecto a la situación actual.


    Juan se sonrió con suficiencia y Blanca continuó:


    —Sabes de sobra que con Juan los dos orgasmos son seguros, incluso en una sola sesión. Anoche lo demostramos.


    Me ruboricé hasta la médula. La palabra «cornudo» bailaba sobre mi cabeza. Puse cara de no importarme y seguí el razonamiento de Blanca.


    —Estaríamos a falta de cuatro, lo mismo que estamos virtualmente ahora.


    Pero esperar que Hugo se rindiera sin pelea era mucho esperar.


    —Ah, ¿sí?, listilla… —dijo con voz cargada de ironía—. ¿Y qué ocurre si lo asignan ellos y se lo adjudican a Rubén? ¿Estarías tan contenta como pareces?


    Blanca se mordió la lengua y tragó saliva. Sabía que el médico podía llevar razón.


    Ante la falta de acuerdo, se decidió posponer el asunto para una próxima reunión con EXTA-SIS.


    La hora de la siesta la pasamos cada uno en sus asuntos. En concreto, Blanca y yo la dedicamos a la lectura, esta vez en nuestro cuarto y con la silla sujetando la manilla interior para evitar visitas indeseadas. Intenté que me hablara sobre el mensaje que había enviado a nuestros captores, pero se negó a entrar en el tema.


    Serían sobre las cinco cuando llegó un nuevo mensaje de EXTA-SIS. Era una convocatoria de reunión grupal para las siete en punto.


    

  


  
     


     


    Día 5 (3) – EXTA-SIS 3


     


     


    A las siete menos cinco el grupo en pleno, incluido Mario, nos encontrábamos en la cocina rodeando la mesa. Cada uno se hallaba a lo suyo, mirando el móvil, hojeando revistas, o simplemente fumando y tomando café.


    El viejo seguía alucinado con todo lo que iba descubriendo. No debía de haber tenido en su vida tanta mercancía al alcance de la mano, y gratis, y la discoteca le debía de parecer el paraíso. No se le veía muy afectado por saberse encerrado y con un futuro incierto, aunque sabíamos que Hugo le había resumido la situación con bastante detalle.


    —Le valen más las ganas de follar que saber que le quedan dieciséis días de vida —me susurró Blanca en un aparte—. Pero ese tío a mí no me toca ni muerta.


    Me hice el despistado y no le respondí. Para mí todos los tíos del grupo me parecían aborrecibles. El viejo no me parecía ni más ni menos asqueroso. Era un cerdo más. A saber cómo los clasificaba ella en su fuero interno. ¿Tendría un ranking al respecto? Simpática la manía que tenía yo de clasificarlo todo. Aunque, en este caso, tenía razones para ello y aquella misma tarde me serían confirmadas.


    A las siete en punto comenzaron a crepitar los altavoces. Y unos segundos después oímos a la voz en off.


    —Buenas tardes, queridos participantes del experimento ORG —dijo, y se quedó callada, parecía que esperara respuesta.


    Por supuesto, nadie dijo nada. Solo Mario elevó la mirada al techo, sorprendido.


    —A pesar de que no os veo muy animados —continuó la voz al no recibir réplica a su saludo—, espero que vuestro ánimo crezca con las noticias que os traigo hoy.


    Nueva pausa y nuevo silencio, aunque ahora si teníamos todos la cabeza elevada hacia las alturas.


    —Empecemos por el primer punto: el participante Mario. Como ya os hemos informado por el wasap interno, Mario es un componente más del grupo. El quinto jinete. Y os aseguro que está en muy buena disposición para montar a nuestra querida señorita, una yegua de lujo.


    Parecía que habría una nueva pausa, pero de repente un grito nos sorprendió a todos.


    —¡Y una mierda! —gritó Blanca, fuera de sí.


    Si en la primera sesión había sorprendido a todos, ahora era yo el desconcertado. ¿A qué venía aquella salida de tono de Blanca? ¿Era por lo del viejo? Estaba casi seguro, y enseguida se confirmó.


    —¡Esto que habéis hecho es una gran putada! —siguió exclamando Blanca ante el estupor de todos—. Habíais fijado unas reglas y esas reglas eran sagradas. Pero ahora las estáis violando de forma unilateral. ¡Es una canallada! ¡Meter a este viejo en mitad de la partida es juego sucio! ¡Y no estoy de acuerdo con ello!


    En una sola parrafada había hablado de reglas, de cambios unilaterales con violación de dichas reglas, de mitad de la partida… Parecía que hablara de un encuentro de fútbol en el que alguien pretendiera jugar con doce.


    Nadie del grupo, sin embargo, quiso intervenir, ni a favor ni en contra. ¿Quién se iba a preocupar de discutir con los fusileros las razones que tenía el tribunal para enviarlo al pelotón de fusilamiento? El tribunal hacía y deshacía a su antojo, y ya lo decía el refrán: a la fuerza ahorcan.


    —Perdona, señorita Blanca —repuso la voz en off—. Las normas las ponemos nosotros. Y nadie dijo que no pudieran existir pequeños cambios sobre la marcha. Tal vez su memoria no esté tan fresca como debiera. Revise usted los detalles, si no le importa.


    No entendí a que se refería la voz en off con aquellas palabras. No es que le estuviera prestando mucha atención. El vejete, con su boca abierta en un bostezo, parecía que tampoco. El resto seguía con expresión de pasar de todo.


    —Además —continuó la voz en off—, no está descartado que se produzcan nuevas sorpresas, siempre que éstas contribuyan al experimento sociológico que les ha traído hasta aquí.


    Menudo cinismo mencionar lo de «les ha traído», cuando allí nos encontrábamos a la fuerza. A punto estuve de saltar para acompañar a Blanca en la protesta, pero preferí no hacerlo, no fuera a recibir otra dosis de fármacos.


    —Y, querida Blanca, te informamos que el cambio que nos proponías ha sido desestimado. El número de orgasmos sigue siendo cinco y Mario tiene que participar en uno de ellos al igual que el resto de los componentes masculinos del equipo.


    Noté como Blanca se mordía la lengua para no responder. Y la voz en off, sin esperar comentarios, prosiguió con la reunión.


    —El segundo punto del día es anunciaros la primera prueba oficial. Ésta se ha fijado para mañana, DÍA 6 del estudio, a las 22.00 de la noche. Esperamos que en esta prueba participen los componentes del grupo que hayan destacado durante las pruebas no oficiales. En cualquier caso, ése es un asunto en el que no vamos a interferir. La elección de los componentes del equipo es totalmente vuestra.


    Nuevo lapsus, ninguna alusión. Y la voz a lo suyo:


    —El punto tres consiste en explicaros las reglas de la prueba, incluyendo el escenario. Como habréis visto, la sala es un cubo perfecto con una decoración minimalista: una cama circular en el centro y un número de cámaras y focos rodeándola. Para que la tecnología funcione no tenéis que hacer nada, nosotros la manejaremos desde nuestro centro de control.


    »En cuanto a la sala en sí, dejadme que os explique algunos detalles. Lo principal es que está dividida en dos partes: el escenario, y el área de observación. Para que me entendáis, es como la sala de interrogatorios de la policía, tal y como se ve en las películas. Es decir, desde dentro hay una serie de espejos que impiden la visión y audición de lo que ocurre en el exterior. Desde fuera, sin embargo, se ve y se oye todo lo que ocurre en el interior a través de dichos espejos y un sistema de megafonía.


    »Por otro lado, deciros que en el escenario solo entrarán los participantes en la prueba. Para evitar el acceso indebido, su puerta está asegurada con cerradura de seguridad. Contactaremos con la señorita Blanca para comunicarle donde se encuentra la llave. En la sala de observación pueden entrar todos los que lo deseen, habréis visto que no tiene puerta siquiera.


    »¿Alguna pregunta por ahora?


    Nadie dijo nada, y la voz volvió a su cháchara.


    —Quisiera en este punto aclarar un asunto importante en la obtención del objetivo de escape.


    Blanca y yo nos miramos. Apostamos a que sabíamos de lo que iba a hablar. Estaba claro que aquellos cerdos nos escuchaban a todas horas.


    —Los orgasmos no conseguidos con penetración vaginal no serán validados como correctos.


    El resto del grupo se miraron sin entender a qué venía esto. Mis sospechas y las de Blanca, sin embargo, quedaban confirmadas.


    —Cabrones —susurró Blanca en mi oído.


    —No quita esto —prosiguió la voz— para que la señorita pueda ser excitada con todo tipo de prácticas externas simultáneas, como caricias o besos, pero cuando llegue al clímax, uno de los hombres deberá estar dentro de ella. Este hombre será el adjudicatario de dicho clímax y será contabilizado como tal.


    «Joder —me dije—, lo explica de tal forma que hasta parece que tiene sentido».


    No obstante, Blanca torció el gesto. De nuevo la voz había hecho un comentario que la dejaba a la altura de un mero objeto. Y a mí también me hirió sobremanera, hasta el punto de que tuvo que tomarme de la mano para que no saltara.


    Por otro lado, las reglas parecían no solo mantenerse, sino crecer en cada sesión con EXTA-SIS. Total, para nada, me decía, ¿por qué no nos eliminan de una vez y se dejan de gilipolleces? Las caras de Hugo y el resto parecían indicar que pensaban como yo. Mario, sin embargo, miraba a Blanca con los ojos brillantes, soñando con hacerse con aquella pieza que parecía que le había tocado en suerte.


    Mi novia detectó la mirada y le hizo una peineta que dejó sorprendidos a todos. Mario, inasequible al desaliento, emitió una sonora carcajada.


    —Para finalizar —la voz prosiguió—, queremos incidir en algo de lo que ya hemos hablado. No hemos detectado mucha actividad de prácticas. La señorita Blanca ni siquiera ha mantenido relaciones con todos los presentes. Y, en algún caso, las relaciones que sí ha mantenido no han incluido penetración. Como prueba de ello, baste decir que la señorita no las ha mantenido con su propio novio, lo cual es bastante extraño. Señorita Blanca, si fueras más «emprendedora», a estas alturas deberías tener incluso un ranking de tus compañeros de cama.


    La mención del ranking me hizo dar un respingo. ¿No era eso en lo que yo había estado pensando unos minutos antes de iniciarse la reunión? Por una vez parecía que iba por delante de los acontecimientos.


    —¡Por supuesto que lo tengo! –rezongó Blanca, interrumpiendo mis pensamientos.


    —Ah, ¿sí? —replicó la voz con sorpresa—. ¿Podrías comentárnoslo?


    Iba a abrir la boca, pero Hugo se la cerró de un grito.


    —¡Ni de coña, Blanca! —todos giramos la vista hacia el médico—. Recuerda: al enemigo ni agua. Ellos tienen mucha información que se callan, no podemos nosotros regalarle la nuestra. Ya hablaremos en privado de ello.


    Blanca aceptó la orden de Hugo sin rechistar.


    —Vaya —dijo la voz en off con sorna—, parece que el grupo tiene un líder.


    En este caso no me pude contener.


    —¡De eso nada…! —exclamé—, Hugo no es el líder de nadie. Todo lo que diga es su opinión. No habla en nombre de los demás.


    El médico me miró con furia, pero yo le sostuve la mirada y no me dejé achantar. Tuvo Blanca que sujetarme de nuevo para que la cosa no fuera a más.


    —Está bien —dijo la voz en off para concluir—. No quiero meterme en vuestros asuntos. Así que lo dejamos aquí. Solo recomendaros que os animéis a practicar más. Las pruebas oficiales van a ser más frecuentes en cuanto se celebre la primera.


    Los altavoces volvieron a crepitar y después el silencio invadió la discoteca. Hugo aún me miraba con cara asesina. Juan y Rubén se intercambiaban revistas. Mario, mientras tanto, miraba obnubilado a Blanca y parecía frotarse las manos al saber que la iba a tener entre sus piernas más pronto que tarde.


    En lo que sí estuvimos todos de acuerdo, era que necesitábamos prolongar la reunión para tomar decisiones de grupo. El tema más candente era la prueba oficial que tendría lugar al día siguiente.


     


    

  


  
     


     


    Día 5 (4) – Primera elección


     


     


    Nos tomamos un respiro antes de comenzar la siguiente asamblea. Eran las nueve de la noche. Algunos aprovecharon para pasar por el baño y yo acompañé a Blanca para evitar las tentaciones. Especialmente las del viejo Mario, que se le veía muy animado. Quizá en exceso.


    Una vez reagrupados, Hugo tomó la palabra, para variar. En este caso no quise armar polémicas.


    —Hay un punto importante del que tenemos que hablar. Pero antes entremos en el tema más candente: la elección de los participantes para la prueba oficial de mañana.


    Inesperadamente, Mario nos tomó la delantera de inmediato.


    —¡Me presento voluntario! —saltó el vejete mostrando los dos dientes que le faltaban, uno arriba y otro abajo—. Perdona, señorita Blanca, pero humildemente te diré que yo echo unos casquetes insuperables. Si me eliges el primero, te juro por mis muertos que vas a tocar el cielo…


    Hugo saltó, liderando el grupo una vez más.


    —Calla, Mario —dijo con mala uva—. A ti nadie te ha dado vela en este entierro. Además, ella no es la que elige quienes participan en las pruebas.


    En esta ocasión no hizo falta que saltara ante la insolencia del médico.


    —Ah, ¿no? —Blanca me tomó la delantera—. ¿Y quién los elige? ¿Tú?


    Un griterío se montó alrededor de la mesa. Me molestó mucho aquella bronca entre Blanca y Hugo, que más bien parecía otra pelea de enamorados. Y eso era peor que muchas de las cosas que estaban pasando aquellos días. Tenía que hacerme valer, yo era el novio de la mujer y me iban a tener que oír.


    —Estoy de acuerdo con Blanca —comencé y luego me desfogué, soltando algunas verdades que había acumulado en los días de encierro—. Tú no eres quién para decidirlo todo, Hugo. No sé por qué te arrogas un liderazgo que nadie te ha dado. Si hay que elegir, lo haremos por votación.


    —¡No estoy de acuerdo con que se vote! —bramó Hugo—. Esto no puede ser una democracia. Tenemos un objetivo que cumplir, y no es una puta broma. Nos jugamos el cuello, ¿lo habéis olvidado?


    —Vale —repliqué—. Pero, si no hay votación, me propongo como primera pareja de Blanca, que para eso es mi novia.


    La algarabía volvió de nuevo, hasta que Blanca mandó callar. Y, cuando el silencio reinó, lo que dijo pareció devolvernos la cordura:


    —Siento deciros que ninguno de los dos lleva razón. Lo siento, Alex, pero tú tampoco. A ver, necesitamos utilizar la cabeza, pensar con los testículos solo nos puede llevar a la ruina. Así que propongo que mi primera pareja sea Juan. Todos sabemos lo que pasó anoche, y si lo repetimos en el escenario, tendremos ganada una ventaja que vamos a necesitar.


    El gesto de casi todos se torció. El mío el que más. El único que sonreía ufano era Juan, quien se rascaba la entrepierna sin ningún pudor. Parecía darnos a entender que no tenía rival en cuestiones de hacer disfrutar a una mujer. Y, en el fondo, todos sabíamos que llevaba razón.


    Y, sin más discusión, se aceptó la propuesta de mi novia.


    Saber que no estaba en el número uno del ranking de Blanca me supo a cuerno quemado. Esperaba, al menos, ser el número dos, aunque estaba muy lejos de saber qué pensaba ella. Blanca no me había mencionado nada y, aunque no creía que me lo fuera a revelar en privado, tal vez se lo podría sonsacar en público si le preguntaba abiertamente.


    No hizo falta. Hugo, haciéndome un favor por primera vez, entró en el tema.


    —Blanca, le has dicho a EXTA-SIS que tienes un ranking. ¿Nos lo puedes comentar?


    Ella suspiró y se encogió de hombros.


    —No, no puedo… —tragó saliva antes de continuar—. No puedo… porque no lo tengo. Lo que he dicho antes era un farol.


    —Vale, no pasa nada… —dijo el médico acomodándose en la silla—. Eso es lo que esperaba y lo que nos lleva al punto primero del que os hablé.


    —¿Qué punto? —preguntó Juan, que hasta ahora no había abierto la boca.


    —El punto principal de cara a las pruebas oficiales: necesitamos tener un ranking de las preferencias de Blanca. Y lo necesitamos ya.


     


    *


     


    Blanca tragó saliva varias veces, su garganta no hacía más que bajar y subir. Se había puesto nerviosa, al tiempo que Mario daba brinquitos sobre su asiento. A nadie se le escapaba que, si había que elaborar un ranking, todos los allí presentes —con la posible excepción de Juan— tendrían que tener sexo con ella. Incluyéndome a mí, que llevaba varios días sin tenerlo.


    Esta vez Blanca no pudo mirar para otro lado. Todos estuvimos de acuerdo en trazar un plan para el ranking. Yo el que menos, pero aun así me tragué la bilis y voté a favor.


    —Vale —dijo Hugo cuando la moción se hubo aceptado—. ¿Cuándo lo hacemos?


    Volvió el corrillo de opiniones y la algarabía popular.


    Finalmente, como el asunto era urgente, se fijó la mañana del DÍA 6 para llevar a cabo la prueba que permitiría obtenerlo. A las once en punto en la habitación más ordenada de todas: la del viejo. La falta de uso parecía proporcionarle puntos a favor.


    Se acordó que tendríamos sexo con Blanca por turnos, a diez minutos por turno. Un gang bang en toda regla. La cara de mi novia no podía estar más avinagrada. Quise darle ánimo acariciándole una mano, pero ella me la retiró con mal talante.


    —De todas formas —saltó Mario—, también necesitamos un orden para hacer el ranking. ¡Me pido el primero en echarle un polvo!


    Si las miradas mataran, la de Blanca habría fulminado al vejete.


    —No —le cortó Hugo—. El orden lo tiene que poner ella.


    Blanca aceptó la «caballerosidad» del médico y dio su veredicto.


    —Primero será mi novio —sonreí ante esta concesión—. Segundo, Hugo. Luego, Rubén. Y Mario el último.


    —¿Y Juan? —dijo Rubén.


    —No pasa nada —saltó el gordo—. Al fin y al cabo yo voy a follar con ella por la noche en la prueba oficial. Y prometo que me la voy a follar de puta madre.


    Todos rieron la broma que, incluso, pareció no ofender a Blanca. Esto me mosqueó algo, aunque terminó de mosquearme del todo cuando mi novia completó la frase del gordo Juan.


    —No me he olvidado de ti, Juan —le dijo—. Y estás en tu derecho… Si quieres follar el último, aunque sea fuera de competición, lo aceptaré.


    Volvieron las risas y hubo varios que dieron cachetes al exbombero en la espalda. Y, mientras todos reían, yo me iba haciendo cada vez más pequeño, llegando a pensar que mi presencia en aquel grupo no tenía valor, que si de pronto desapareciera, nadie lo notaría.


    Hice un movimiento para huir de la cocina, pero Blanca me atrapó al vuelo. Quizá me había leído el pensamiento. Mi cara debía de expresarlo todo. Fuera como fuese, me agarró del brazo y juntos nos volvimos a nuestra habitación. Aquella noche la pasaríamos sin cenar.


    El resto sí tenía hambre y se quedaron repartiendo comida a diestro y siniestro. La promesa de sexo inmediato les había abierto el apetito.


     


    *


     


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Blanca mientras yo atrancaba la puerta con la silla.


    —He tenido días mejores —dije sin muchas ganas-. ¿Y tú?


    —No muy bien, pero resisto… al fin y al cabo voy a estar peor…


    Una sonrisa amarga distendió un instante nuestros labios.


    —Lo siento, Alex… —dijo tras un paréntesis—. Lamento no haberte puesto por delante de Juan en esa mierda de lista. Mañana ya veremos…


    —Oh, no pasa nada —dije con ironía—. No podías poner como número uno al tío que no te ha provocado un orgasmo en siete años.


    —Pero al menos te puse el segundo…


    —Es un honor…


    Lo dije en broma y volvimos a sonreír. Aquella sonrisa de Blanca era como un rayo de sol en medio de una tormenta, una metáfora manida que ahora era totalmente cierta.


    —Además, llevamos varios días sin practicar —metí la pulla—. Y siempre por algún problema tuyo. Mañana vas y les dices a los compis que no puedes abrir las piernas, que te duele la cabeza.


    Reí de nuevo, pero ella no encajó el chiste demasiado bien.


    —Que perro eres… —se quejó, medio en broma, medio en serio.


    —Ya ves… pero no te enfades, cielo, es coña.


    —Lo sé, cari, lo sé… —dijo, y luego me abrazó—. Pero he pensado una cosa, por si te apetece.


    —¿Qué?


    —Que esta noche podríamos practicar todo lo que quieras… De ese modo, podrías ahorrarte tener que venir mañana y tragarte la asquerosa sesión.


    —¿Y dejarte sola? Ni hablar… —repliqué—. Por supuesto que quiero hacerte el amor esta noche. Pero mañana estaré allí contigo.


    —Como quieras… —aceptó mi decisión—, pero vas a tener que apretar mucho los dientes, no va a ser un espectáculo agradable.


    —Tampoco lo será para ti.


    —Lo sé… pero yo ya he aceptado mi destino, cosa que tú no…


    No sabía si decir lo que me había venido a la cabeza, porque sabía que la iba a hacer daño. Al final no pude reprimirme.


    —Sí, has aceptado tu destino, pero a excepción de Mario, me parece…


    El rostro de Blanca se ensombreció.


    —Joder, esos cabrones… ¿No te parece que lo han hecho a propósito después de lo que hablamos entre nosotros? ¡En mala hora se me ocurrió hacer esa broma!


    —¿Crees que lo han improvisado? —era una pregunta retórica—. ¿Qué no estaba preparado?


    —Estoy convencida.


    Su seguridad era pasmosa. Como si tuviera algún dato del que yo carecía.


    —Vamos a tener que cuidar lo que hablamos… —propuse.


    —Sí, quizá sea buena idea hablar por escrito cuando queramos comentar algo sensible. Tal vez a través de la app de Notas del móvil.


    —¿Crees que servirá de algo? —puntualicé—. Es muy probable que hasta nos hayan pirateado los teléfonos. Casi que mejor que usemos el método tradicional: papel y lápiz.


    Sonrió con la mitad de la boca.


    —Vale, por mí de acuerdo, papel y lápiz —aceptó.


    Aquella noche hicimos el amor por primera vez en bastante tiempo. Blanca no alcanzó el orgasmo, por supuesto, pero fue una noche placentera para ambos.


    Sentí el terremoto que sufría mi plan de darle de lado a Blanca una vez saliéramos del encierro.


    Si es que conseguíamos salir.


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Día 6 (1) – El ranking


     


     


    A la mañana siguiente había cierto ambiente de fiesta en el grupo. Parecía que el hecho de irse a tirar a Blanca les hubiera transmitido optimismo. Quizá era lo que perseguía EXTA-SIS cuando nos animaba a «practicar» más. Que los hombres olvidaran las penas y que pensaran tan solo en sexo. Un punto a favor más para el director de Marketing de nuestros raptores.


    Desayunamos todos a una sin excepciones. Había risas y bromas alrededor de la mesa, y se consumía bastante azúcar. Nadie lo admitía, pero todos querían estar plenos de energía para impresionar a la chica del grupo.


    Mis tripas se retorcían sin parar. Aquellos cabrones iban a follarse a mi novia como si fuera una furcia de cuartel: haciendo cola y con cronómetro en mano.


    Blanca me daba un apretón de ánimo en el brazo de cuando en cuando. Parecía muy entera, aunque yo sabía que en el fondo no las tenía todas consigo.


    Terminamos el desayuno sobre las diez y nos retiramos a los dormitorios. A las once menos cinco, Blanca y yo nos abrazábamos a la puerta de nuestro cuarto y prometíamos no olvidar que todo lo que iba a pasar era accesorio. Que lo único real y permanente era que nos queríamos.


    Yo no estaba muy convencido de nuestras promesas, a pesar de que mis planes de abandonarla habían menguado considerablemente. Y, por otro lado, no tenía ni idea de si ella lo estaba o no. La veía dar tantos bandazos, a mi favor y en mi contra según estuviéramos en privado o en público, que comenzaba a marearme y a perder el norte.


    A las once en punto, y tomados de la mano, salimos de la habitación y recorrimos el pasillo hacia la de Mario. Cuando entramos ya estaban todos preparados para tener su aventura con Blanca. Nos saludaron con risitas nerviosas y los maldije por dentro.


    Me fijé en sus atuendos. Ropas ligeras y fáciles de quitar, no querían perder el tiempo a la hora de lanzarse sobre mi novia cuando les tocase el turno.


    El gang bang estaba preparado para arrancar.


    Blanca se desnudó por completo, quitándose el albornoz que llevaba sobre la piel como única vestimenta. Entró en la cama ante los ojos dilatados de los cerdos que se la comían con la mirada, y se tapó con la sábana púdicamente.


    —Cuando queráis —dijo.


    —Vale —confirmó Hugo, y se dirigió hacia mí—: Alex, eres el primero. Adelante. Tienes condones sobre la mesilla. En cuanto estés en la cama preparado, comenzarán tus diez minutos.


    —No es necesario —repliqué—. Blanca y yo ya lo hemos hecho antes de venir. Puede empezar el siguiente.


    —De acuerdo —aceptó sin un titubeo. Muy probablemente lo esperaba. O quizá se lo había comentado Blanca por el wasap interno, duda que me quemó por dentro.


    El segundo era él. Así que le pasó los trastos a Juan y, tras explicarle el funcionamiento del cronómetro, se despojó de la ropa. El cuerpo escuálido del médico daba grima. Su polla, sin embargo, parecía a punto de estallar de puro tiesa.


    Hugo se colocó uno de los condones sin prisa y después se acostó junto a Blanca. Sin más preámbulo, se acercó a ella y comenzó a comerle la boca, a lo que mi novia le respondió sin ningún pudor.


    El clic del cronómetro sonó a mis espaldas.


    Juan había comenzado a medir el tiempo, y los espectadores callábamos con la mirada centrada en el espectáculo. Una escena porno sin eufemismos. Un show dantesco para mí, pero tremendamente excitante para el resto de los espectadores, que se rascaban la entrepierna sin disimulo.


    Blanca comenzó a jadear pasados un par de minutos y mi estómago a amenazar con la expulsión del desayuno. Pero cuando el médico se subió sobre ella y la penetró, fue mucho peor. Las piernas dejaron de sostenerme. Hugo se la follaba sin contemplaciones, con violencia. Y Blanca se abrazaba a su cuello y le devolvía los besos con la lengua enloquecida, como si estuviera experimentando un orgasmo continuo.


    Mientras veía las embestidas del médico sobre mi novia, cubiertas por la sábana, pero explícitas a mi pesar, pensaba que tenía que irme de allí cuanto antes. Algo, sin embargo, me lo impedía, clavando mis pies al suelo.


    De fondo oía el inconfundible «plas-plas» de la carne golpeando la carne. Y, en primer plano, los jadeos de Blanca eran notorios y subían de volumen a toda velocidad.


    Todos mis temores salían a la luz. Entre Hugo y Blanca se había establecido una complicidad que sobrepasaba los límites de lo decente. Sentía el crecimiento de mis cuernos a ojos vista. Pero no los cuernos de una sesión pública como aquella, sino cuernos de verdad. Unos cuernos que Blanca me colocaba a traición, en privado, y a mis espaldas.


    En cuanto el sexo entre ellos hubo comenzado, Blanca se había olvidado de mí. Ni un gesto, ni una mirada. Solo miraba y seguía los gestos y las exigencias del médico, que la susurraba al oído palabras que solo ella escuchaba, y que parecían calentarla como una perra. Y casi adiviné que bien podría alcanzar el orgasmo con él. Era solo una cuestión de tiempo.


    Me quedó claro en los diez minutos que duró aquella asquerosa escena que las discusiones entre el médico y ella eran puro cuento. Unas discusiones que parecían hechas entre enemigos, pero que en el fondo eran peleas entre compañeros de cama. Y si aún no eran tales compañeros, no me cabía duda de que no tardarían en serlo. Dejándome a mí a un lado.


    Mis planes para alejarme de Blanca volvían a resurgir con fuerza.


     


    *


     


    «¿Cómo puedes mantener esa pasión con semejante tipejo? —me repetía, hablándole a Blanca en mi cabeza—. Dices que me quieres, pero le abrazas y le besas esa boca enferma como si fuese una tabla de salvación. ¿Cómo has podido hacerme esto? Ese mierda no se lo merece, él no te conoce, no ha convivido contigo los siete años que yo he estado a tu lado, amándote cada día, y cuidándote en las noches de desvelo. ¡Vete con él, zorra, y olvídate de mí!».


    El médico comenzó a correrse gruñendo, y Blanca le comió la boca con desesperación, como queriendo acompañarle.


    Y en ese momento Juan dio por terminada la escena.


    —¡Tiempo! —gritó el gordo y Hugo se echó a un lado sudando como un cerdo y satisfecho por la corrida.


    Una vez acabada la faena, el médico salió de la cama. Su polla seguía dura como una piedra. No lo entendí. El condón se veía lleno de esperma, pero la erección no le había cedido un milímetro.


    Blanca sonreía sentada contra el cabecero de la cama y cubierta por la sábana. Y yo la maldije de nuevo. No había llegado al orgasmo, pero se la veía satisfecha. Su degradación avanzaba a pasos agigantados.


    Esperé a que su mirada se posara en la mía antes de huir de la habitación. Me costó largos segundos. Cuando por fin lo hizo, Rubén ya se acostaba junto a ella. Me vio salir con un portazo y lo último que vi fueron sus ojos aterrorizados. Me congratulé de haberle hecho llegar el mensaje que deseaba: eres la puta que pareces. Ya no me engañas.


    Me atrincheré en la habitación que todavía era de ambos. Planeaba una manera de dejarla, aunque no conseguía verlo claro. Si al menos no hubiera llegado el viejo… Pero ahora su habitación estaba ocupada y no había lugar decente donde vivir los días que quedaban. Demasiados, para mi gusto.


    Por otro lado, a medida que me iba enfriando, recordé que Blanca me lo había prevenido. «Es mejor que no vengas, lo vas a pasar mal». Aunque, ¿por qué lo había dicho? ¿Porque no me iba a gustar ver como vejaban a mi futura esposa? ¿O porque la vería disfrutar con ello?


    Había tomado la decisión de hablarlo con Blanca una vez terminara aquel martirio, cuando una vez más los acontecimientos me tomaron la delantera.


    La puerta se había abierto y alguien se asomaba por ella.


    —¿Puedo hablar contigo un momento? —dijo Hugo pidiendo permiso con la mirada.


     


    *


     


    Me quedé helado. Aquella cabeza rapada era lo último que esperaba ver en esos momentos. Y el médico debió de notar mi asombro. Por ello parecía andarse con pies de plomo al entrar en el cuarto.


    —¿Qué pasa? —le dije con malos modos.


    —Hay un tema que se ha torcido… un poco —explicó—. Y necesitamos saber tu opinión… Bueno, algo más que tu opinión, a decir verdad.


    —¿Cuál es el problema? ¿Se han acabado los condones? 


    Me apetecía cualquier cosa antes que mantener una conversación profunda con aquel cerdo. El cerdo que me estaba robando a Blanca delante de mis narices.


    —No es broma, Alex —me dijo con gesto preocupado—. De veras que es mejor que lo hablemos. Y es urgente.


    Lo pensé un instante. Por escucharle no perdía nada.


    —Explícate —concedí por fin.


    —Se trata de… Rubén… —tartamudeó. Algo extraño para un tipo que se había tirado a mi novia delante de mí con total desvergüenza—. Acabamos de descubrir el porqué de su impotencia.


    —¿Porque es un puto pajillero…? —ironicé—. Menuda sorpresa… Para mí ha sido siempre evidente. Además de maricón, claro…


    —No, no es eso… —negó con un cabezazo—. En realidad es porque… A ver cómo te lo digo… Resulta que Rubén… es un claro perfil de sadismo.


    —¿Qué…?


    Si me hubieran dado una bofetada, no me habría sorprendido tanto. ¿Rubén, un sádico…? A mí lo que me parecía era un mosquita muerta lleno de complejos.


    —Lo que oyes… —confirmó—. El muy perro solo se pone cachondo si maltrata a la chica, si la golpea, la asfixia, y esas cosas…


    Algo me vino a la cabeza y la bilis volvió a rondar mi garganta.


    —¿Tu ya lo intuías, me equivoco? —le espeté con mala leche—. ¿Por eso le pediste que escupiera en la boca a Blanca durante… aquello?


    —Sí, lo intuía… —dijo bajando la mirada. Volvía el médico serio y responsable; el manipulador, en una palabra—. Y ahora ya está claro. Blanca lo ha descubierto y él lo ha reconocido.


    No salía de mi asombro. Aunque no entendía por qué me estaba contando aquello. No era él el líder, pues que apencase con el cargo.


    —A ver… —le dije. A pesar de todo, necesitaba saber, casi todo lo que me descolocaba en aquel encierro ocurría a mis espaldas, y tal vez era por mi culpa. Quizá ya era hora de dar la cara—. ¿Qué pinto yo en esta historia?


    Hugo se aclaró la garganta.


    —Es porque… bueno, ya sabes… necesitamos a Rubén sí o sí… y hay que tomar una decisión.


    —Me parece bien… —le vacilé—. Por mi podéis tomarla, tenéis mi bendición.


    —Ya, sí… Blanca ya la ha tomado… 


    —Y… ¿es positiva?


    —No puedo decirte más, lo siento… es mejor que lo hables con ella.


    —¿Qué…? —aquella afirmación sí que me había descolocado.


    —Pues que Blanca no quiere hacer nada sin tu consentimiento… Si tú dices que no, no seguirá adelante.


    Un cúmulo de sensaciones me golpeó de lleno. Algunas eran de satisfacción, Blanca me tenía en cuenta, me consideraba en un asunto realmente importante. Por otro, me temía que la que fuera la mujer de mi vida quería mantener la pantomima de lo nuestro, a saber para qué… ¿Cómo segundo plato, quizá? ¿Para tener donde agarrarse si unos desconocidos que la habían maravillado con sus artes amatorias la fallaban?


    Estaba a punto de mandar a la mierda a Hugo, y de pedirle que mandara también a Blanca de mi parte, cuando cambié de opinión.


    —Está bien, te acompaño. Quiero hablarlo con ella cara a cara.


     


    *


     


    Al entrar en la habitación, el cuadro era muy distinto de cuando la dejé. Rubén aún se hallaba en la cama, pero a solas. Juan y Mario se habían sentado en dos sillas y miraban sus móviles con gesto aburrido. Blanca, con el albornoz anudado y con los brazos cruzados daba paseos arriba y abajo de la habitación.


    Al verme llegar, corrió hacia mí y me abrazó con fuerza. Durante unos segundos me besó en la cara, con besos silenciosos y húmedos. La aparté suavemente, pero me tomó de las manos con fuerza y no me permitió robárselas.


    —¿Qué pasa, Blanca? —le dije sin casi mirarla—. Hugo me dice que necesitas tomar una decisión.


    —Sí, eso es… estoy hecha un lío.


    No quería perder mucho tiempo con aquel teatrillo.


    —Por mí lo que tu decidas, estará bien… No necesitas mi aprobación.


    Blanca miró a los hombres y les pidió que nos dejaran a solas. Una vez que salieron del cuarto, retomó la conversación.


    —Estás enfadado, lo sé… —dijo sin soltarme las manos—. Te lo he notado.


    Como para no estarlo, me indigné, aunque no lo exterioricé.


    —¿Por qué iba a estar enfadado? —le dije sentándome en el borde de la cama—. Me lo advertiste… No debía estar aquí para verte… Por eso me fui, no tiene nada que ver contigo.


    —¿Ya has olvidado lo que te dije?


    —Mira, Blanca, no he olvidado nada —apenas podía sujetar mi enfado—. Pero tienes una manera muy especial de demostrar tu amor por todo el mundo… Y eso me despista…


    Comenzó a sollozar. Lo esperaba, era su arma secreta.


    —Nunca vas a entender que no hay nada entre los demás hombres y yo… Por mucho que lo parezca.


    Lo peor de escuchar a Blanca era que, en cuanto lo hacía, mis dudas desaparecían. La creía mía porque ella así lo afirmaba, y porque yo lo deseaba. Por eso me maldije por haber aceptado reunirme con ella. Porque la herida se volvería a cerrar para abrirse a la primera ocasión.


    Decidí ir al grano para no seguir dándole vueltas.


    —¿Vas a dejar que ese tipo te humille para poder follarte?


    —No lo sé… Pero lo que sí sé es que si tú me pides que no lo haga, no lo haré…


    —¿Lo dejas en mis manos…? —no me gustaba la idea, era una decisión que podía cambiar el curso de las cosas. Aunque el curso de las cosas no podía ir peor, así que no entendí muy bien de qué me preocupaba—. Es mucha responsabilidad.


    Tuvo una idea y me la propuso.


    —¡Hagámoslo a la vez!


    —¿A la vez?


    —Sí… —sonrió—. Recuerdas cuando jugábamos a piedra, papel y tijera. Podíamos hacerlo durante horas. Y reíamos como niños.


    ¿Era aquel un momento para empezar con juegos? Aunque lo que Blanca pretendía ya lo había conseguido. Poner en valor nuestra intimidad. Una intimidad que solo era de los dos, y en la que nadie podía intervenir. Una intimidad que se había detenido unos minutos antes y que amenazaba con volatilizarse.


    —Claro que lo recuerdo… —confirmé.


    —Pues hagamos algo parecido. Pongamos las manos atrás y saquémoslas a la vez. Si ambos sacamos piedra, es que «no». Si es tijeras, que «sí».


    Sonreía como una niña. Y mi estómago ronroneaba, esta vez para bien.


    —¿Y si son diferentes?


    —Pues también será que «no». Y se acabó la historia. Que esos cabrones de EXTA-SIS nos hagan lo que les plazca.


    —De acuerdo… —acepté.


    Salieron dos tijeras de nuestras manos, y nos abrazamos un largo tiempo antes de despedirme de nuevo. Por supuesto no iba a quedarme allí para ver como maltrataban a mi novia para que un degenerado se empalmara. Aunque ella tampoco lo hubiera consentido. 


     


     


    

  


  
     


     


    Día 6 (2) – El asco de Blanca


     


     


    Entré en mi cuarto y atranqué la puerta. No quería saber nada de lo que pasara fuera. Ni verlo ni oírlo, ya que la puerta de Mario permanecía abierta durante la sesión y, si hubiera dejado entornada la mía, los gritos de Blanca podrían haberme llegado.


    Esperaba no sufrir ninguna interrupción más hasta que todo hubiera terminado. Pero mi plan se iba desmoronando según transcurría el tiempo. Había pasado una hora y Blanca no había vuelto.


    Como en otras ocasiones, la tensión pudo conmigo. Y finalmente me decidí a recorrer el pasillo hasta el final.


    Al llegar al centro de la acción, vi a Mario debatirse sobre Blanca. La sábana se había escurrido hacia el suelo y se veía como el culo huesudo del viejo se movía abajo y arriba con una velocidad asombrosa para su edad. Mi novia, abierta de piernas y con los brazos agarrada al cabecero para amortiguar las embestidas del abuelo, no emitía ningún gemido, afortunadamente.


    Me moví a un lado para ganar en perspectiva y comprobé como el muy cerdo atacaba a Blanca con la lengua fuera, hundiéndola en la boca de mi novia cada vez que esta se rendía por cansancio. El tipejo se estaba dando el banquete de su vida. Y gratis.


    Pregunté a Hugo cuánto quedaba de aquella pesadilla y me mostró el cronómetro. Llevaban solo cinco minutos. Me lamenté de haber llegado tan pronto, aunque tampoco entendía por qué se había alargado la maldita prueba. No obstante, lo que estaba a punto de suceder iba a acabar con la escena antes de lo previsto.


    El vejete se puso tieso como un palo y comenzó a emitir gruñidos quedos. A continuación se quedó como muerto y Blanca tuvo que empujarle para quitárselo de encima. Se había corrido en un tiempo record, algo también raro para su edad. Debía de hacer mucho que no tenía sexo y la emoción lo había llevado a acabar en la mitad del tiempo de que disponía. Para su pesar, supuse.


    Mi novia se vistió el albornoz y extrajo unos caramelos de un bolsillo que se metió de un golpe en la boca, echando la cabeza hacia atrás. Su expresión de asco era difícilmente disimulable. 


    Blanca no había detectado mi presencia y aún tardó unos instantes en descubrirla. Cuando lo hizo, su mirada de pocos amigos me preguntaba qué hacía allí. No quise darle el gusto esta vez y se la sostuve. «Estoy aquí porque se me pone en las narices», decían mis ojos por mí.


    Se sentó en la cama y se dedicó a colocarse las deportivas, mientras Hugo levantaba la voz para que le oyéramos todos.


    —Vale, Blanca… —dijo—. Es hora de que nos des tu ranking.


    Ahora entendí el mosqueo de mi novia. No parecía apetecerle dar su lista delante de mí. Y eso significaba que yo no iba a quedar en muy buen lugar.


    —¿Tiene que ser ahora? —dijo, confirmando mis sospechas.


    —Sí, Blanca, tiene que ser ahora. No sé para qué esperar.


    Ella se entretenía con los cordones de sus deportivas, escondiendo la mirada.


    —Está bien… —dijo al cabo, y luego soltó la lista sin pensarlo—. Apunta: Juan, Hugo, Alex, Rubén y Mario.


    Un nuevo mazazo me golpeó. Esta vez en los testículos. Había pasado del segundo al tercer puesto. Y por supuesto, como me temía, el médico había escalado al número dos.


    Hugo sonreía satisfecho mientras tomaba notas en su cuaderno. Juan, por su parte, se tocaba la entrepierna de forma disimulada. No me gustó nada descubrir que se hallaba totalmente empalmado. Recordaba la oferta de Blanca la noche anterior.


    Y mis temores se hicieron realidad.


    Blanca se levantó para dirigirse hacia la puerta, cuando Juan la interceptó. No entendí por qué había esperado a que se calzara, quizá porque no se atrevía a dar el paso.


    Me temí que el exbombero, como ya había pensado anteriormente, se estaba colando por mi novia de forma imparable. Por eso la timidez en sus contactos con ella. Y esa no era una buena noticia.


    —Espera, Blanca —la detuvo Juan por un brazo—. ¿Te puedo pedir algo?


    Mi novia lo miró sorprendida y se paró a escucharle.


    —Es por… lo que dijiste anoche, ¿recuerdas…? —tartamudeaba, señal de que estaba como un flan—. Me prometiste que lo harías conmigo si yo te lo pedía… Fuera de competición, claro…


    Le miró un instante, luego giró su cabeza hacia mí. Mi cara de perro lo decía todo. Blanca tenía que elegir si cabrear al gordo o a mí, y sin pensarlo mucho decidió.


    —Lo siento, Juan, no es momento… Esta noche podrás resarcirte…


    Y se me acercó para tomarme de la mano antes de escabullirnos de la habitación. No me había quedado claro qué habría ocurrido entre Juan y Blanca si yo no hubiera estado presente.


    El silencio reinaba a nuestras espaldas cuando salimos de allí.


     


    *


     


    Blanca se dejó caer en la cama tras llegar a nuestro cuarto. No se molestó ni a descalzarse.


    —Esos putos perros… —se quejó con un suspiro—. Estoy muerta.


    Tenía un aspecto deplorable, en eso llevaba razón. Como una puta que termina su jornada, me lamenté. Y enseguida noté algo que no llevaba cuando salió por la mañana.


     En primer lugar, eran más que notorios el arañazo que le cubría la mejilla izquierda, y el moratón —ligero, pero visible— en el pómulo derecho. En segundo, una señal enrojecida en el cuello, como de dedos que la hubieran apretado la garganta.


    —No entiendo cómo habéis tardado tanto en terminar —dije, y el comentario me sirvió también como disculpa por haber vuelto cuando habíamos quedado en que no lo haría.


    —Te lo puedes imaginar. Con Rubén se ha liado lo suyo. El muy hijo de puta se ha pasado de lo lindo.


    Caí en que su melena también se encontraba más desarreglada de lo normal. Se veía que al musculitos le gustaba tirar del pelo. Y ella se dio cuenta de mi escrutinio.


    —No hace falta que me mires, no hay salida si queremos escapar de aquí. Los cabrones de EXTA-SIS los han elegido a medida. Hijos de su madre…


    —Sí, los muy perros… —le dije por darle cuerda para ver si contaba algo más sin tener que preguntar.


    —Aunque es mucho peor lo de Mario —se llevó las manos a la cara y suspiró—. Con el puto viejo hemos tardado tres cuartos de hora en conseguir hacerlo. Me temo que en este caso no voy a poder con ello, lo siento, pero es imposible. Estamos jodidos.


    Me extrañaron tan duras afirmaciones.


    —¿Qué ocurre con Mario? ¿No se le pone tampoco? Vaya novedad… eso ya lo suponíamos. Seguro que es un arma secreta de EXTA-SIS para jodernos, aunque no sé para qué coño les sirve ponernos palos en las ruedas si darnos un tiro les resultaría tan sencillo.


    Siguió mi retahíla sin mucho entusiasmo, luego respondió a mi pregunta mientras se ponía en pie y volvía a dar paseos por la habitación, nerviosa.


    —Pues el caso es que si se le pone dura… —dijo—. Pero casi mejor que no se le pusiera.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que… solo se le pone dura de una manera concreta.


    Su gesto de desagrado era notorio.


    —Joder… me espero lo peor…


    —Por mucho que te esperes, jamás lo adivinarías, a no ser que hayas llegado antes de lo que creo.


    —No sé… he llegado cuando el puto viejo se empezaba a correr.


    —Pues entonces no lo has visto…


    —Hostias, cari, deja de darle vueltas, ¿qué coño ha pasado…?


    Tomó aire y luego soltó la bomba.


    —Pues que al viejo solo se le pone dura con una tía si la morrea todo el rato, el muy hijo de puta… Te lo puedes imaginar…


    —¡No-me-jo-das! —exclamé, recordando la asquerosa lengua de Mario dentro de su boca—. Si, algo he visto de cómo te comías sus babas…


    Y Blanca no pudo contenerse más y se puso a gritar.


    —¡Pues eso, joder! ¡¡Qué puto asco!! ¡¡He estado a punto de vomitar en varias ocasiones!! ¡He tenido que pararle algunas veces cuando no podía más para evitar morirme de la grima, por eso se ha alargado tanto!


     Ahora lo entendía. Y me apiadaba de ella. Blanca, que le daba grima dar un beso en la mejilla a un familiar con más de sesenta años, se veía obligada a follar con un abuelo de más de setenta y al que le faltaban varios dientes. Y aceptando su morreo miserable lleno de babas y con una lengua blanda y húmeda. Solo de pensarlo me daban arcadas.


    —Estamos jodidos… —me desinflé. Aquella era una barrera insalvable.


    —Eso ya lo he dicho yo…


    Nos callamos unos instantes. Luego me entró curiosidad por algo más, y le pregunté:


    —¿Y de… lo otro?


    —¿Qué otro…?


    —De abajo, ¿qué tal se lo monta? De hecho, ¿todavía tiene rabo?


    Ahora Blanca se sonrió.


    —No te creas… que el viejo lo tiene corto, yo creo que es que se le ha metido hacia dentro…


    —¿Pero…?


    —Pero que el cabrón lo tiene super gordo y cuando lo usa no lo hace tan mal. Es la hostia el puto viejo, rabo pequeño pero juguetón.


    Me molestaba oír hablar a Blanca como a una fulana de puticlub.


    —¿No me jodas que podrías correrte con él?


    —Ni de coña… —manoteó como para quitarse una mosca de encima—. El rollo de abajo se te corta con las putas babas de esa boca de mierda. Y esa lengua asquerosa que parece una serpiente. Puaaaaggg… —hizo un gesto de arcada.


    —Mala cosa entonces… 


    —Muy mala… —confirmó cabeceando—. Como eso no se resuelva, esto se va a la mierda. Porque yo con eso no puedo, Alex. Te juro que no puedo…


    Hubiera podido sacar el tema del ranking. Preguntar en qué era mejor Hugo que yo en la cama para haberme sobrepasado. Pero preferí callar.


    Como en otras muchas cosas, mejor no saber. 


    

  


  
     


     


    Día 6 (3) – El cabreo de Alex


     


     


    El resto del día lo pasamos en la habitación. De nuevo me tocó ir a por la comida a la cocina. Blanca volvía a sentirse de bajón y sin ganas de verle las caras a los tipejos que la habían follado por la mañana. Ni siquiera había salido para darse su habitual ducha de después del sexo.


    Salí en varias ocasiones del cuarto durante ese tiempo. Aparte de las incursiones a la cocina o al baño, estar encerrado en la habitación me estaba produciendo claustrofobia. Así que la dejé a solas y me pasé la tarde entre el gimnasio y la primera planta.


    Volví sobre las siete y sorprendí a Blanca tecleando en su móvil. Lo hacía de forma acelerada. Leía un instante y volvía a escribir. Así durante varios minutos. Me apostaba a que hablaba con Hugo y, tal vez, con Juan.


    Imaginé que al gordo le estaría pidiendo perdón por no haber cumplido la promesa que le había hecho. Con Hugo, a saber. Con ese tipo debía de hablar de muchas cosas. Demasiadas para mi gusto. Me hubiera conformado con que no estuvieran intercambiando frasecitas cursis de enamorados. Puto médico, si salíamos de aquel embrollo lo iba a matar.


    Finalmente no pude resistirlo y le pregunté.


    —¿Con quién hablas?


    No me respondió al instante, sino que escribió un último mensaje antes de hacerlo.


    —Con EXTA-SIS —replicó—. Me han pasado la ubicación de la llave del escenario.


    —¿Puede saberse dónde está?


    —Me lo han dicho por el chat del grupo, puedes verlo en tu móvil si quieres.


    —No lo entiendo, ¿lo escriben para que lo veamos todos? ¿Cualquiera puede ir y cogerla, así por las buenas?


    Rió bajito.


    —Si sabes el pin de mi móvil, a lo mejor… ¿lo conoces tú?


    —De sobra sabes que no tengo ni idea de tu pin… 


    —Pues entonces no hay nadie más que pueda recogerla, porque está dentro de una caja fuerte y la clave de apertura es justamente mi pin.


    Lancé un silbido de admiración.


    —Vaya, parece que sí que han pirateado nuestros móviles. Hasta conocen nuestras claves.


    —Sí, eso me temo…


    Desbloqueé mi móvil y eché un vistazo al chat grupal. Efectivamente, Blanca había intercambiado un trío de mensajes con EXTA-SIS después de recibir la ubicación de la caja fuerte. En esos mensajes le aclaraban algunas dudas. De todas formas, aquellas cinco o seis frases no justificaban el largo chateo que había estado manteniendo desde que entré en el cuarto. Sin contar lo que ya llevara hablado antes de mi llegada.


    Blanca, como había hecho desde el inicio del cautiverio, me mentía y ocultaba información. Y a mí los celos me consumían sin descanso.


    De nuevo me vino a la mente la idea de que tenía que averiguar su pin como fuera. Acceder a sus conversaciones con los otros tipos era algo prioritario. Al menos para manejar la misma información que manejaban mis contrincantes y mi propia novia.


     


    *


     


    Leímos un rato y, una hora después, Blanca dejó el libro y se acurrucó contra mí.


    —¿Me vas a acompañar a recoger la llave? 


    —Por supuesto, si es lo que quieres —le respondí, solícito—. ¿Qué pasa? ¿Te dan miedo tus «amiguitos»? Esta mañana no parecía que te lo dieran.


    La broma le sentó fatal. Me dio un pellizco en el brazo y se puso en pie.


    —Pues venga, ponte lo que necesites y vámonos, que tengo que darme una ducha para no oler a perro esta noche. Solo faltaba que Juan tenga un gatillazo por culpa de mi hedor.


    No quise hacer el chiste de cambiar «perro» por «perra», sabía que la frase no me saldría con gracia. Y es que lo pensaba en serio. Blanca se estaba poniendo perra de pensar en la verga de Juan, estaba más que seguro. Y, si nada lo impedía, la iba a degustar aquella misma noche.


    Pasamos primero por la caja fuerte, que se encontraba en el almacenillo de la tercera planta. Blanca me exigió que no me acercara mucho para que no descubriera su pin. No podía imaginar que la intención era otra.


    Al deshacer el camino para dirigirnos al baño, nos cruzamos con Rubén que subía hacia el gym. Y, sin esperarlo, me llevé la sorpresa del día.


    —¿Qué tal, Blanca? —soltó el musculitos—. Todavía te deben de temblar las piernas, ¿eh?


    Blanca se ruborizó hasta la raíz y tiró de mí para acelerar el paso. El chaval todavía tuvo tiempo para una segunda frase:


    —Tranquila, princesa, que cuando quieras te echo otro incluso mejor… A ver si la próxima vez te dura más el picorcillo…


    No quería admitir lo que Rubén había querido decir, pero la alusión había sido de lo más claro. Y el rubor de Blanca lo confirmaba.


    Entramos en el baño de las chicas, ella tirando de mi mano. Me solté y la sujeté por los brazos, apoyándola contra un lavabo de malos modos. Blanca puso cara de haberse hecho daño en la espalda, pero no se quejó. Reconozco que me pasé con las formas, pero estaba a punto de liarme a puñetazos con las paredes y lo que hice fue lo más suave que deseaba hacer.


    —¿Por qué no me lo has contado? ¿Te jodía reconocérmelo?


    —Espera, Alex, te lo puedo explicar…


    Le di una patada a una papelera y zarandeé un secador de manos.


    —Sí, explícamelo… ¡explícame porque no me has dicho que te corriste con Rubén!


    —Lo siento, mi amor… —comenzaba con los gimoteos y eso me desquiciaba—. Si no te lo he dicho era por pura vergüenza…


    —¿Y no has pensado que al final lo iba a saber de cualquier manera?


    —No… Yo…


    Hice un inciso y de pronto caí en lo evidente. Y no dudé en echárselo en cara:


    —¿Es eso lo que chateabas toda la tarde…? ¿Hablabas con Rubén y los otros sobre lo bien que te lo has pasado mientras te mataba a hostias? ¡Y yo preocupado por ti, si seré gilipollas!


    Se mantenía en silencio. Entendí que prefería dejarme enfriar por mí mismo, antes de decir algo que me soliviantara aún más.


    —¿Es eso lo que he hecho mal? —le pregunté tras calmarme un poco.


    —¿Qué…? —no pareció entenderme.


    —Pues eso, «querida» —utilicé el apelativo con tono hiriente—. Te he tratado bien durante siete años, te he mimado, te he hecho el amor con dulzura. ¡Y resulta que me equivoque de pleno! ¡Para hacerte correr tenía que haberte llenado la cara de hostias y el cuello de marcas de dedos! ¡Joder! ¡Si me lo hubieras dicho, te habría arrancado todos los pelos de la cabeza a tirones! ¡Para que tuvieras tus putos orgasmos!


    Blanca se encogía, alucinada. Jamás me había visto tan alterado, ni siquiera el día de las papeletas de EXTA-SIS.


    —Alex, por dios, cálmate, cariño —las manos le temblaban, pero ya no gemía.


    —¡Y una puta mierda me voy a calmar! ¡Yo como un gilipollas tomando pastillitas del puto médico mientras tú te follas hasta el apuntador a mis espaldas!


    —Eso no es verdad… no digas burradas…


    —¡Júralo!


    —¡Te lo juro…!


    Tal vez era sincera. Pero yo ya no me creía nada de lo que decía, y me dejé caer, apoyado en una pared de baldosines desgastados.


    Blanca se arrodilló a mi lado y me abrazó.


    —Te lo prometo, de verdad… —insistió—. Tienes que creerme, amor. Y te juro otra cosa…


    —¿Qué…? —solté sin fuerzas, desinflándome del todo.


    —Que a partir de ahora no haré nada con ninguno de ellos sin que tú lo sepas de antemano. En pruebas o lo que sea. Si tengo que acostarme con cualquiera será con tu consentimiento. Y podrás estar presente… o no, pero serás tú quien lo decida.


    La miré incrédulo. Volvía a envolverme en sus palabras dulces para mantenerme a su lado. Pero a saber lo que estaría planeando por dentro. Si quería sincerarse conmigo de verdad, debería darme su pin. Era la única forma de mantenernos en sintonía: que yo conociera todo lo que se hablaba entre ella y el resto. Y así se lo dije.


    —No puedo —contestó con aire lastimero…


    De nuevo las excusas. Y de nuevo mi malestar.


    —¿Esa es la forma que tienes de cumplir tus promesas…? —la ataqué con los ojos rojos, apunto de echarme a llorar.


    —No es eso… —bajó la mirada—. Es porque… EXTA-SIS me ha advertido de que nadie debe conocer mi pin. Hoy ha sido lo de la llave, pero puede haber más cosas en el futuro que dependan de mí. Si te doy mi clave, tendremos problemas con esos cabrones. Lo menos que podría ocurrir es que me lo cambiaran.


    Sabía que mentía una vez más. Blanca me contaba alguna verdad de forma esporádica porque necesitaba tirar hacia adelante con mi ayuda, la de su perro guardián. No era el caso en esta ocasión. Pero, sopesando los pros y los contras, decidí fingir que la creía.


    Y reforcé mi decisión firme e inapelable de averiguar su pin. Como fuera, pero tenía que conseguirlo.


     


     


    

  


  
     


     


    Día 6 (4) – La cancelación


     


     


    De vuelta a la habitación, Blanca retomó el móvil. Lo miraba de vez en cuando, pero no tecleaba nada. Si pensaba que yo creía que solo miraba las fotografías de su Galería iba dada. Me esperaba cualquier cosa sucia que pudiera imaginar.


    Después de un buen rato de manosearlo, algo debió de llegarle porque sus manos se movieron con rapidez sobre la pantalla. Leyó unos segundos lo que hubiera recibido y su sonrisa se ensanchó hasta un punto que hacía tiempo no le veía. Había recibido buenas noticias, de eso estaba seguro.


    Con la sonrisa pintada se levantó y comenzó a probarse ropa que sacaba del armario y arrojaba sobre la cama, para luego ponérsela encima y mirarse al espejo.


    —¿Para qué te pruebas tanta ropa? —pregunté a los cinco minutos, a sabiendas de que ella hubiera preferido que le preguntara mucho antes.


    —Para nada, ya sabes, para sentirme bien… —respondió


    —Venga, no me cuentes cuentos… Te estás arreglando para el show de esta noche.


    Se sintió pillada, pero ello añadió leña al optimismo que reflejaba su semblante. ¿Estaría tan contenta al saber que Juan le iba a proporcionar no menos de dos orgasmos de primera una hora después? Podía ser, aunque yo sospechaba otra cosa.


    —Pues sí, ¿qué pasa…? —reconoció—. Quiero estar guapa para el show de esta noche, esos asquerosos de EXTA-SIS seguro que nos graban con todas las cámaras y focos que han preparado en el escenario.


    El estómago se me retorció. ¿Grabarles? ¿Para qué? Aunque seguía sospechando de algo más.


    —¿Por eso estás tan contenta? —dije con ironía—. No me negarás que llevas un rato que sonríes por todo.


    —Mejor sonreír que llorar, ¿no? —replicó sin enfado—. Que ya nos tocará la parte mala, no creas que no.


    Y entonces entré a saco.


    —¿Y no será que estás tan contenta por el wasap que has recibido?


    Por un instante le cambió la expresión. Pero enseguida se repuso. Tenía que reconocerle una cosa, como actriz habría tenido un futuro prometedor.


    —Pues sí, me ha hecho gracia un wasap —dijo mientras se probaba un top sobre la ropa y pedía mi opinión—. ¿No puede reírse una con los memes que le llegan?


    No estaba seguro de que fuera un meme precisamente lo que le provocaba el buen humor. Al menos no en ese momento. Así que le pedí que me lo enseñara. No esperaba que lo hiciera, pero por intentarlo que no quedase.


    Sin siquiera pestañear, tomó el móvil y lo desbloqueó. Tecleó sobre la pantalla y luego lo lanzó a mi lado sobre la cama.


    —Toma —dijo—. Es el chat del salido de Mario.


    Vaya, parecía que el término «salido» había cambiado de dueño. Hasta ahora se lo había adjudicado a Juan, pero parecía haberlo cambiado al viejo.


    Miré la pantalla y lo que había en ella era una foto de una polla enhiesta. Pequeña, pero de un grosor considerable. El mensaje que la acompañaba era igual de repelente.


    MARIO: Ya sé que te ha gustado mi cacharro mientras te daba bien esta mañana, guarrona. Cuando quieras puedes volver a probarlo. Y no te preocupes por nada, que te lo voy a dejar relamer hasta que te hartes de yogur.


    Un sentimiento de angustia y de mala leche me subió por las venas. Aquellos dos mensajes eran los únicos que había recibido del vejete. Parecía que el tipo iba a sacarle provecho a aquel wasap interno. Pero que lo hiciera con Blanca me sublevaba. ¿Qué no le estarían enviando los otros tres necios? No quería ni imaginarlo.


    —¿Y esto te hace tanta gracia? Porque para mí es vomitivo…


    —Vamos, bobín, no te lo tomes todo a mal —me reprendió como si lo hiciera a un niño—. Ese viejo es inofensivo. Por muchas fotopollas que me envíe no me voy a volver loca por él.


    —¿Y qué le vas a responder? —insistí.


    —¿Responderle? —me miró con cara de asco—. ¿Tú estás loco? Ni de coña le respondo al puto viejo. Pues sí, solo me faltaba que él también se me encoñase.


    —¿También…? —pregunté mosqueado.


    Pero pasó de mi pregunta e intensificó la prueba de la ropa que usaría esa noche, dejándome con la palabra en la boca.


    —¿Para qué tanta prueba? —le dije cabreado—. Para lo que te va a durar puesta…


    Había necesitado decir la última palabra y fue lo único que se me ocurrió.


     


    *


     


    A las diez menos diez, Blanca estaba preparada. Y, sentada ante el espejo, se daba los últimos retoques de maquillaje.


    —¿Vas a venir? —preguntó.


    La angustia me mataba pensando en lo que iba a pasar en pocos minutos en el maldito escenario. Tal vez si no fuera Juan, no me lo estaría tomando tan mal. Hice de tripas corazón y respondí como pude.


    —Creo que me acercaré después de que empecéis. Por ver de qué va el rollo del escenario y todo eso, más que nada. Después ya veré lo que hago.


    —Vale, cielo… Dame un beso y ya me voy… Deséame suerte.


    —Suerte…


    Me dio un piquito, tan solo un roce —para no estropearse el brillo de labios, argumentó— y desapareció por la puerta. La había notado super nerviosa, quizá habría tenido que acompañarla. No era solo el hecho de entregarse a un macho Alpha, supuse, también todo el espectáculo que habían montado los de EXTA-SIS en la sala escenario. Aquello, lo miraras como lo miraras, tenía que impresionar.


    Para Blanca debía de ser como para un actor principiante el primer estreno de su vida en un teatro repleto de gente.


    Antes de seguirle los pasos, tomé una botella de ron que guardaba en mi mesilla de noche y le di unos tragos. El calor del licor conseguía ponerme a tono y me daba ánimos para situaciones peliagudas. Recordé haber echado unos tragos de anís —no encontré nada más— el primer día que Blanca vino a casa después de que me atreví a invitarla a subir.


    La cosa había ido bien, más o menos. Hasta que me olió el licor en la boca y quiso probarlo. Tenía la habitación preparada por si aceptaba hacerlo conmigo esa tarde. Pero los primeros tragos dieron lugar a unos segundos y acabamos tirados sobre la cama… pero durmiendo la borrachera.


    Abandoné los recuerdos y me armé de valor para salir al pasillo. De lejos se oían voces, cosa rara en la enorme discoteca, donde lo normal era el silencio.


    Seguí el griterío que provenía de la tercera planta. Miré a la escalera y observé como Blanca y Juan bajaban por ella rezongando. Había algo raro en la conversación, su tono no era propio de una charla amigable. Además, ¿qué hacían allí los dos? ¿No tendrían que estar jadeando sobre la cama hasta que mi novia se subiera por las paredes?


    —Blanca… —dije—. ¿Qué pasa? ¿Qué son esas voces?


    —Es por esos gilipollas de EXTA-SIS… —replicó airada—. Resulta que han cancelado la prueba. Dicen que es por «causas técnicas».


    —¡Menuda putada! —añadió Juan.


    —Tanta parafernalia para nada… —apostilló Blanca.


    Entendía las razones de Juan. Al fin y al cabo se había hecho ilusiones de follarse a muerte a mi novia aquella noche. Pero no tenía muy claras las de ella. Tal vez se debía a los nervios que había pasado por culpa de los preparativos. Y ahora todo ese nerviosismo no servía para nada. Volvería a repetirse cuando la prueba se celebrara por fin.


    —¿Han dicho cuándo será? —pregunté.


    —Que no lo saben, que avisarán, es lo único que han comentado —dijo Blanca—. ¿No lo has leído en el chat grupal? Lo han informado por ahí. Y menos mal que Juan se ha llevado el móvil. A mí no se me había ocurrido llevarlo para… para eso…


    —No, no he mirado los chats en toda la tarde. Tengo el móvil cargando a velocidad de tortuga, para variar.


    Nos deshicimos de Juan que pretendía que nos tomáramos una copa con él en la cocina y nos volvimos al dormitorio.


    —Será gilipollas el gordo de mierda… —protesté una vez dentro—. ¿Qué se cree? ¿Qué es mi amigo? Y una polla me voy a tomar copas con ése… ése…


    —Vale, Alex, que te pasas de rosca… En el fondo Juan es tan víctima como todos.


    —Ya, pero una víctima que es capaz de hacer correrse a mi novia, mientras que yo no… ¿Crees que eso no me afecta?


    Se me colgó del cuello y me aplicó unos besos en la mejilla y en la garganta.


    —Venga, no vuelvas a eso… Tú eres mi chico guapo… Y eres al único que quiero.


    —Ya… eso se lo dirás a todos…


    Me propinó un pellizco que me hizo real daño.


    —Joder… —me quejé.


    —Pero, mira —concluyó—. A grandes males, grandes remedios. Como esta noche no hay prueba oficial, tu yo vamos a practicar un rato, ¿te apuntas?


    No le dije que no, a pesar del malestar que sentía en los últimos tiempos. Sabía que Blanca me concedía miguitas para tenerme aplacado. Pero, con ella, hasta tener sexo por compasión valía la pena.


    Y el revolcón de la velada fue más que interesante. El calentón de Blanca por el polvo malogrado con Juan tuvo mucha culpa de ello, sospeché.


     


     


    

  



  

     


     


    Día 7 (1) – Aventura en el gym


     


     


    El día siguiente desayunamos temprano. Todos los demás se hallaban ya en la cocina cuando llegamos, pero ni Blanca ni yo nos acercamos. Nos sentíamos bien juntos y a solas. La noche de intimidad nos había unido algo más.


    Era en momentos como ése cuando mi decisión de alejarme de ella quedaba debilitada. En cualquier caso, me encontraba de buen humor, imaginaba que en el exterior de la discoteca haría un día soleado y perfecto, y no quise pensar en nada más. Era feliz, en suma.


    —Se te ve bien esta mañana… —bromeó Blanca masticando Kelloggs bañados en leche. 


    —Sí, hoy creo que haré algo diferente, la vida es bella.


    Mi novia rió bajito y luego se inclinó hacia mí.


    —¿Y no será porque anoche descargaste la escopeta…? ¿Dos veces…?


    Reímos a la vez, pero la llamé al orden.


    —Ssshhh… Cuidado con lo que hablas que las paredes oyen. Y estos tipejos se apuntan a un bombardeo.


    —Hoy no… —replicó quitándome una miga del labio con una uña—. Hoy es solo para nosotros.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    Quise creerla. Quizá porque deseaba hacerlo. Y porque mi optimismo me hacía ver el futuro de otro color.


    El día que se nos venía encima me haría cambiar de opinión.


     


    *


     


    Después del desayuno, nos duchamos —juntos, aunque sin sexo— y luego nos arreglamos en la habitación. Eran casi las diez y aún no había noticias de EXTA-SIS sobre la nueva fecha de la prueba oficial. Una razón más para sentirme feliz.


    —¿Cuál es tu plan para hoy? —pregunté tras un largo silencio—. ¿Te apetece algo de lectura?


    —Creo que no… —repuso poniéndose la mano en el abdomen—. Me temo que tanta inactividad me empieza a pesar en la barriga. He decidido pasar por el gym. Un poco de ejercicio me vendrá bien. ¿Te apuntas?


    Me lo pensé un instante. No me hacía gracia la imagen de Blanca cerca de Rubén, quien pasaba las horas en el gimnasio, y menos después de lo del día anterior. Aun así, ganó mi naturaleza perezosa.


    —No… no me apetece…


    —Serás vago… —bromeó tirándome una toalla.


    —No, si no digo que no vaya a ir a ese gym… algún día —reí—. Pero hoy no tengo ganas… Quizá mañana… o pasado…


    Reímos a coro y esta vez me tiró una almohada.


    —Oso perezoso… no sé por qué estoy contigo…


    La miré de arriba abajo y me extrañó su atuendo si lo que quería era sudar en el gimnasio.


    —Tu ropa no te pega… —le levanté la falda que acababa de ponerse—. ¿Vas a hacer gimnasia con una faldita que no te tapa ni las bragas?


    Blanca sonrió y me propinó un manotazo en la mano con la que le levantaba la ropa.


    —¡Quita esa mano, so guarro…! —rió levantándose la falda ella misma—. Esto no son unas bragas, que no te enteras… Es una malla corta, como un bañador pero de cuello alto…. jajaja… Para hacer gimnasia, se quita la falda y con la malla y el top se suda a tope, pero sin pasar calor.


    —Vaya con las modas… —le seguí la corriente—. En realidad, esa malla se parece a unas bragas de abuela… jajaja…


    —Tú si qué eres un abuelo… so bobo…


    Nos despedimos y cada uno tomó su camino. Había decidido acercarme a la biblioteca. Aun a riesgo de encontrarme con Hugo. Mi intención ese día no era el de buscar algún libro en concreto, sino disfrutar de los volúmenes que la abarrotaban. El placer de acariciar los lomos, extraer un libro de su estantería y hojearlo, era tan grande o mayor que leerlo.


    La estancia se hallaba vacía, por suerte. El médico no andaba por allí ni apareció en ningún momento. Las siguientes dos horas las pasé en silencio entre mamotretos, algunos de ellos primeras ediciones de obras muy famosas. Aquella biblioteca, además de un paraíso para un amante de la lectura, tenía que valer una fortuna.


    Dos horas más tarde miré el reloj. El tiempo se me había pasado volando. Y echaba de menos a Blanca. Era hora de ir a buscarla. Tal vez daríamos una vuelta por la primera planta. A paso ligero, ¿por qué no? Eso también sería deporte.


     


    *


     


    Antes de nada, me pasé por el dormitorio. No podía descartar que hubiera vuelto del gym y que se encontrara por allí. No obstante, la habitación se hallaba vacía como cuando la dejamos.


    Sobre la mesilla brillaba mi móvil. Lo había olvidado cuando salí hacia la biblioteca, y ahora decidí rescatarlo. Lo tomé entre las manos y, al ir a encenderlo, me encontré con la sorpresa: batería al 0% una vez más.


    Lo enchufé en la corriente y salí del cuarto. Volví a atacar los peldaños hacia la tercera planta. Bufé sin respiración. Si me hubiera acercado al gym antes de bajar a la segunda, me habría ahorrado el viaje de ida para luego tener que volver a subir.


    La luz del gimnasio se hallaba encendida. Y dentro se oían voces, una de ellas femenina. Blanca se encontraba allí, con toda seguridad. Con paso firme entré en la gran sala.


    Y al ver el espectáculo me quedé congelado.


    La escena era increíble. Increíble y sucia. Sobre todo por la reciente promesa de Blanca de no mantener sexo a mis espaldas.


    Desde mi posición, podía verlos a ellos, pero no ellos a mí.


    Blanca estaba sentada en la misma camilla en que la había encontrado el día en que Juan se estaba probando los condones. Se hallaba sentada, igual que aquella vez, aunque ahora en un extremo. Pero habían cambiado la camilla de posición y mi novia me daba la espalda.


    Las manos de Blanca estaban apoyadas sobre la camilla a su espalda, y las piernas las mantenía abiertas. «Demasiado» abiertas. Al menos lo suficiente para que Hugo se moviera entre ellas, de cara a mí. Por otro lado, Juan y Rubén flanqueaban a ambos mirando lo que ocurría bajo la falda de mi novia, donde el médico manipulaba algún objeto.


    Di unos pasos dispuesto a pedir explicaciones y se me detuvo el corazón durante unos segundos. Lo que Hugo manipulaba junto a Blanca era su propia verga. Estaba hinchada, dura y dispuesta a entrar en acción. Las voces de los cuatro no eran inteligibles en la distancia por el eco de la sala. Las risas de unos y otros eran, sin embargo, más que significativas.


    La peor de todas, la que más dolía, la de Blanca.


    Detenido por el estupor, observé como el ginecólogo movía la polla con la mano muy cerca de mi novia. Tan cerca que debía de estar rozándola sin duda alguna. Si Blanca se había despojado de la malla deportiva, aquella verga estaría tocando sus labios vaginales. Delante de todos.


    No me cupo la menor duda: el cerdo de Hugo estaba a punto de meterle su sucia polla a mi novia, ante la mirada y las risas del resto del grupo, incluidas las de Blanca.


     


    Continuará… 


     


     


    No te pierdas la segunda parte (y final) de esta novela: CUATRO HOMBRES PARA BLANCA 2


     


    Disponible en Amazon a partir del 22 de Diciembre de 2023


     


     


     


     


     


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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